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    1- Siena

  


  —Mamá, en serio. No lo hagas —suplica Dani.


  —Cariño, ya está decidido. Me voy. Lo tengo todo preparado y ya no hay marcha atrás. —Intento que mis hijos no se sientan mal por mi marcha y vuelvo a explicarles los motivos a pesar de haberlo hecho ya. —Sabéis que os he dedicado mis mejores años y ya lleváis más de uno en Madrid, sin vuestra madre. Aquí estoy sola, así que, no será muy diferente. Os recuerdo que solo serán tres meses.


  —Ya, mami —añade Alba en ese tono infantil que usa cuando quiere pedirme algo—, pero no estás a dos horas en tren. Te sentiremos lejos, no sé… Si nos necesitas, podemos venir más a menudo.


  —No es eso, cariño —insisto con pena en mi corazón. ¿Acaso no lo entienden? 


  Los mellizos se miran entre sí pidiéndose ayuda como han hecho desde bebés. Es increíble lo unidos que están. A mí me enternece mirarles y por un momento dudo de mi decisión. Cierro los ojos para reflexionar durante unas milésimas de segundo y encauzar el pensamiento: ya es un hecho. Me voy.


  Los tomo de las manos y les acaricio el dorso con los pulgares.


  —Ya os lo he explicado. Siento que debo hacerlo y me duele que no lo entendáis. Estaré de vuelta para los exámenes finales. Mis niños, no os abandonaré nunca. Tres meses se pasan en un suspiro, ya lo veréis. Mientras, seguid estudiando y, si queréis, este verano nos vamos los tres de viaje, juntos y solos. La abuela Karen cuidará de vosotros hasta que yo vuelva.


  —No entiendo, mamá, que si solo es para tres meses vendas la tienda y lo dejes todo. Es como si te fueras para siempre —cuestiona Dani.


  —Cierto. Es un final de etapa. Mira, hijo, el traspaso del negocio me deja un buen dinero con el que volver a empezar.


  —Ya, pero la tienda es tu vida. No lo entendemos.


  —Ya, no. ¿Qué hago yo sola en Alicante? Tener un comercio propio no es suficiente. Necesito a mi familia. En Escocia quiero recuperar mis raíces y luego, ya veremos. No hay nada escrito sobre piedra. Esto también es por vosotros. Sabéis que sois lo que más quiero en el mundo.


  —Vale, vale —se miran los dos y se ríen—. Teníamos que intentarlo. No con intención de que te quedes, sino de saber que de verdad lo tienes tan claro. —Alba me guiña un ojo y Dani me besa en la frente. Estos veinteañeros me tienen loca—. De hecho, te traemos un regalo.


  —Ojalá encontréis una pareja con la que seáis tan felices como yo con vuestro padre. —No puedo evitar pensar en Abel cuando estoy con ellos.


  —Aún le echas de menos, ¿verdad?


  —Cada día, cariño. Cada día —contesto bajando la mirada para ocultar mi tristeza.


  Mis hijos me dan un paquete cada uno que abro con mucha más ceremonia de la que merece, llevada por los nervios y la sorpresa. 


  —¡Oh! ¡Pero qué preciosidad es esta! —Los beso mientras miro el pequeño librito que han hecho con un montón de fotos suyas.


  —Sabemos que las tienes en el móvil, pero nos gustó este formato para que lo puedas tener en la mesilla de noche. ¿Te gusta? —pregunta Alba.


  —Me encanta. Y esto… —Abro la otra caja y saco una cadena con un colgante con las cuatro iniciales de nuestros nombres, ASAD: Abel, Siena, Alba y Daniel. Emocionada, me lo pongo enseguida con ayuda de Dani, que me cierra la cadena por detrás del cuello.


  —Sois los mejores hijos del mundo. —Abro los brazos para atraerlos hacía mí y achucharlos. 


  —Pues esto no es todo. Para que vayas haciendo boca, te hemos traído cerveza escocesa para el aperitivo. ¿La probamos?


  Dani trae de la nevera tres botellas de Firefly Beer, una cerveza de Inverness que lleva poco tiempo en el mercado español.


  —Buena, buena —les digo a mis hijos emocionada por tanto detalle—, ¿sabéis que mis amigos de Inverness me llamaban firefly? Por el pelo. Es uno de los motes que se usan para las pelirrojas entre los niños, o eso me contaron. Claro que de pequeña, cuando iba en verano con mis padres, mi pelo brillaba más que ahora. A tí te llamaba así a veces, Alba, ¿lo recuerdas?, sobre todo cuando el sol te iluminaba la melena.


  Siempre he destacado por mi larga melena pelirroja, heredada de la familia de mi madre, una escocesa que vino a vivir a España siendo muy niña, por el trabajo de mi abuelo. Aquí conoció a mi padre y ya nunca volvió a su país, salvo los veranos que repartíamos entre Alicante e Inverness y que recuerdo como lo mejor del año.


  Aunque lo que más me hacía destacar, pese a mi timidez y ganas de esconderme de todos los que me miraban, era mi altura fuera de lo normal. Con dieciséis años, después de actuar en una obra benéfica de mi colegio madrileño, dos señoras se acercaron a mis padres para proponerme ser modelo. Me sentí contenta y aterrada a la vez. Contenta porque le encontraba sentido a mi vida pues yo era de las que contestaban un sincero «no sé» a la pregunta de «¿qué quieres ser de mayor?»; y, a la vez, aterrada porque mi timidez patológica no estaba de acuerdo con exponer mi físico a la vista ajena de esa manera.


  Mis padres lo hablaron y discutieron durante horas hasta que se les ocurrió preguntarme a mí, que me lo tomé como un reto.


  —Sí, quiero probar —contesté rotunda.


  —De acuerdo —dijo mi padre—, pero tú, Karen, la acompañarás siempre y tú, Siena, busca tiempo para estudiar porque solo tienes dieciséis años. Me gustaría que llegaras a la universidad. ¿Estás convencida de verdad?


  —Sí, papá.


  Y así inicie una próspera carrera de modelo, que me llevó a multitud de países. Desfilé en las principales pasarelas y conocí a las modelos y diseñadores más famosos. También actores, directores de cine y una cantidad de gente que me costaba asimilar. Cuando pienso en ello, yo misma aún no me lo creo. Una vida intensa la de esos años en los que estudiaba en los aviones y habitaciones de hotel, siempre con mi madre a mi lado, como la mayoría de las que éramos menores de edad.


  Por eso, aunque vivíamos en Madrid, mis dos anclas a la realidad eran las vacaciones: un mes en la playa de Alicante y otro en Inverness. Esos dos meses dejaba de ser Siena la modelo para ser Siena la amiga, prima, sobrina, hija… y novia cuando conocí a Abel, el gran amor de mi vida, que me dio el mejor regalo que me podían dar: mis mellizos Alba y Dani.


  Cuando nos conocimos, Abel era un estudiante de medicina que veraneaba en Alicante, como muchos madrileños más. Ahora reconozco que fue amor a primera vista, aunque cuando sucedió no lo pensé igual. Estaba tan acostumbrada a estar rodeada de aduladores, advenedizos y tíos que solo querían un rollo con una modelo, que no me fiaba de nadie. 


  Abel, que además de guapo era una gran persona, me conquistó poco a poco. Y le costó, sobre todo porque en Inverness yo me pasaba el mes de julio babeando por Liam, un escocés moreno que me tenía la cabeza loca y el corazón agitado. Mientras que Liam se hacía el duro conmigo, Abel era todo amor con el beneficio de que en Madrid seguíamos viéndonos. Eso de que el roce hace el cariño, en mi caso fue verdad.


  Un año en la vida de una modelo es como cuatro años en la de cualquier otra persona. Una temporada eres la chica de moda y te quieren en todas las pasarelas y portadas, y la siguiente ya es otra la adorada y pasas a un segundo plano. Los viajes, los contratos, las fiestas, lidiar con gente de todo tipo, estar fuera de casa… todo eso te hace madurar más rápido. Y también cuestionarte tu futuro. Tienes que tener buenas raíces familiares para que tu mundo no se vaya al traste. Y yo las tuve, y no solo por mis padres: Abel siempre estuvo ahí, para sostenerme y darme el hogar que me faltaba en ese mundo tan superficial en el que trabajaba. Lo hicimos todo pronto: a los veinte me casé, cuando él sacó su plaza en Madrid, y a los veintiuno ya tenía dos hijos. 


  Lo primero que hice fue renunciar al modelaje de pasarela y me quedé solo con las sesiones de fotos que fueran cerca de casa. Menos ingresos, pero no me importaba. No nos hacía falta. Y aproveché para estudiar, lo que el cuidado de mellizos me permitía, cumpliendo así la promesa que hice a mi padre. 


  Puede parecer idílico pero no lo fue. Mucho trabajo por parte de los dos, pues Abel, como médico, debía hacer muchas guardias que lo dejaban para el arrastre. Por mi parte, las sesiones maratonianas de fotos que yo hacía no eran para menos. Aún así, el amor que nos teníamos y lo feliz que nos hacían los niños, sostenían todo lo demás. Hasta que Abel enfermó. Su cuerpo dijo basta. Resultó que tenía un problema cardíaco congénito que no se cuidó y, tras unos días agónicos en cuidados intensivos, falleció dejándonos en la más absoluta soledad.


  Porque Abel lo llenaba todo. Sin hacerse notar, sin estridencias ni salidas de tono. Con mucha calma, siempre estaba ahí. Sentí que el suelo se quebraba bajo mis pies. Por las noches soñaba que saltaba al vacío sin red y me despertaba gritando, bañada en sudor, cuando estaba a punto de tocar suelo. ¿Qué iba a hacer sola, viuda a los veintiséis años, con dos hijos de cinco?


  Una mañana, absorta ante la tele viendo un programa matutino sobre famosos que yo no conocía, vi la luz y, sin que mi entorno lo entendiera, tomé la decisión correcta, la que me salvó de seguir cayendo en una depresión a la que no le veía el final, hasta ese momento: me fui a Alicante con mis hijos y abrí la que fue la tienda de moda más elegante y chic de la ciudad. Mi fama como modelo, mis amigas de toda la vida y mis contactos en el mundo de la moda, me ayudaron a ser el referente de la elegancia entre las familias más adineradas de la provincia. Las vestía a todas. Me fue realmente bien y mis hijos tuvieron, creo yo, una infancia feliz a pesar de no tener a su padre con ellos. 


  Ahora que tienen veinte años, la edad a la que me casé, y que viven lejos de mí por sus estudios, es el momento de que vuelva a pensar en mí. El traspaso de Siena, moda y complementos, ha sido complicado pero jugoso: le he sacado un buen dinero gracias a la cantidad de clientas que tengo. Empieza mi nueva vida viajando, como antes de tener a los mellizos, y ya decidiré qué hacer después. Mi primera parada: Inverness. Llevo tiempo soñando con mi otro país, Escocia, y los veranos que pasaba allí hasta que me casé. Voy a buscarme a mí misma, sola y sin ataduras. Con la madurez que me ha dado la vida y la juventud que todavía tengo con mis cuarenta y un años recién cumplidos.


  


  
    2- Siena

  


  Llego a Inverness el día que empieza la primavera. Antes he pasado dos días en Edimburgo siguiendo la costumbre que tenía con mis padres cuando venía de pequeña. La diferencia es el frío. Acostumbrada a visitar el país en verano, marzo me recibe con siete grados, a los que en Alicante no llegamos ni en los días más fríos de enero. El paisaje también es diferente, pues aún tiene aspecto invernal y le falta el colorido del verano. Seguro que estos meses lo veré florecer. Estoy animada, a pesar del gris del cielo, que nada tiene que ver con el azul que dejé al despegar en Madrid.


  El apartamento es tal y como se veía en las fotos, con un jardincito mínimo delante y con vistas al castillo, céntrico para poder hacer todo andando y cerca del Ness Bridge. En cuanto me instalo, salgo a dar un paseo por las calles de la zona y comprar algo de comida. No tengo prisa por nada: tres meses seguro que dan para mucho. 


  Después de dejar la compra en casa, vuelvo a salir para tomar algo en un pub que he visto de paso y que me ha llamado la atención, porque tiene el logo de la Firefly Beer en la entrada, la cerveza que me regalaron mis hijos. Al primer vistazo no lo reconocí, solo me resultó familiar, y cuando caí pensé que las casualidades pasan por algo y decidí cenar ahí. Así va a ser mi vida estos días: máximo de improvisación y mínimo de previsión.


  Me gusta el local: es el típico pub con las paredes de madera y mesas fijas. Una camarera con delantal negro se acerca enseguida a tomar nota:


  —El plato del día y una cerveza. ¿Solo tenéis Firefly Beer?


  —Tenemos varias marcas, pero esta es la local y la que más se consume —contesta.


  —Perfecto, pues una pinta. No conocía esta marca.


  —Aquí en Inverness existe desde hace quince años, pero solo se ha empezado a comercializar internacionalmente desde hace tres. Tal vez por eso no la conocías. Si te gusta, puedes visitar la fábrica. Está a las afueras de la ciudad y hacen visitas guiadas para turistas. Ten —me alarga un papelito con el sello del local—, si entregas esto te hacen descuento en la entrada y te dan un obsequio.


  Me despierto con la cabeza llena de recuerdos de mis vacaciones en Escocia y me pregunto qué habrá sido de la gente que conocí entonces. Es muy posible que si me los cruzo no reconozca a nadie. Quizá sea más fácil que ellos sepan quién soy yo, no solo porque he estado alguna vez en los medios de comunicación, sino porque mi aspecto no pasa desapercibido, muy a mi pesar. Aunque aquí hay más pelirrojos que en España y eso puede ayudarme a no llamar la atención.


  Mis tías maternas me han invitado al té en su casa; pensaba visitarlas algún día, pero la imposición de mi madre y su insistencia han hecho que sea al día siguiente de mi llegada. Salgo media hora antes porque los nervios me pueden. Hace diez años que no veo a nadie de mi familia materna.


  Siguen viviendo en la misma casa residencial cerca del club de tenis de Bellfield, a orillas del río Ness, una zona por la que corría y jugaba de pequeña. Al verla por fuera, parece que no haya pasado el tiempo.


  —Siena, niña, estás igual —me recibe la tía Annie, más anciana de lo que la recordaba, dejando dos sonoros besos en mis mejillas, seguida de la tía Beth. Mi abuela, su hermana, falleció en España hace muchos años sin ver su sueño cumplido de volver a vivir en Escocia cerca de los suyos.


  La tía Annie ha sido la soltera de la familia; a pesar de rozar los 80 años y ser la mayor, sigue teniendo un aspecto y una actitud muy juvenil. Aparece ante mí con unos vaqueros gastados, un jersey de rayas y la media melena gris que tan bien le sienta. La tía Beth, con falda recta y jersey de cachemire marrón, lleva el pelo recogido en un moño. Es la menor de las tres y se fue a vivir con tía Annie, a la casa que había sido de sus padres, al quedarse viuda. Megan, su única hija, la prima de mi madre, nos espera en la sala de té vaciando una bandeja en la que lleva las tazas. Vestida también con vaqueros, me recibe con una gran sonrisa.


  —Bienvenida. Estás guapísima. —Megan me da un abrazo que casi me rompe—. Siéntate aquí, ¿qué quieres tomar?


  —Mmmm, qué buena pinta tiene todo. Un poco de té y este pastel, ¿de qué es? —curioseo fascinada por toda la repostería que han distribuido por la mesa de centro.


  —Carrot Cake casero. Lo hace la tía Annie. Te va a encantar.


  —Tenía muchas ganas de veros y mi madre, más. Qué pena que no haya venido conmigo.


  —Han pasado muchos años sin ver a Karen, cierto —se lamenta la tía Beth—. Venga, cuéntanos…


  Pasamos la tarde hablando y recordando momentos del pasado. La tía Annie ha sacado varios álbumes de fotos y repasamos a toda la familia. Hablamos tanto que nuestro cerebro parece haber agotado las palabras y la garganta se queda como el desierto. Megan se levanta:


  —Voy a la cocina a traer agua. 


  A los pocos minutos, llega con cuatro vasos y varias botellas de agua en una bandeja.


  —He traído con gas y sin gas porque no sé qué prefieres, Siena. Las tías la toman con gas.


  —Yo sin, gracias.


  Megan coge un abrebotellas que traía en la misma bandeja con la forma del logo de la Firefly Beer, algo que me llama mucho la atención.


  —Desde que he llegado no dejo de ver esa cerveza. No la conocía.


  —¿No? —se extraña Megan—. Aquí la bebe todo el mundo. Tú conoces a los dueños. ¿Te acuerdas de los hermanos MacLeod?


  —Sí, claro. Eran de mi edad. Creo que pasaba más tiempo con ellos que con la familia.


  —Esos, esos —dice la tía Beth—. Unos chicos muy majos y muy emprendedores. Lástima que rompieras el noviazgo.


  —Que, ¿qué?, ¿de qué hablas? —pregunto con extrañeza.


  —Niña, estábamos todas tan ilusionadas con que te hicieras novia de Liam, que nos decepcionó que lo dejarais. Aunque lo entendemos —me dice poniendo su mano sobre mi muslo—, tranquila, que con tu vida de modelo y con casa en España, era muy complicado.


  —Claro, nenita —sigue la tía Annie—, que estas antiguas pretendían que abandonaras tus sueños por un hombre. Ni hablar. —No deja de ser curioso que la más mayor sea la más feminista.— Que se hubiera marchado él, si de verdad te quería.


  —Siempre estás con lo mismo, Annie —le reprende la tía Beth riendo.


  Cuando se ponen a discutir, parecen dos niñas pequeñas. Megan me sonríe y yo trato de hablar para desmentir toda esa historia.


  —A ver, tías, que nunca fue mi novio, ¿de dónde os habéis sacado eso?


  —¿Cómo que no?, pues su madre presumía de que eras novia de Liam hasta hacérnoslo creer a todas.


  Todas se rieron con el comentario de la tía Annie.


  —Bueno, ya da igual todo eso —añade—. La cuestión es que los dos hermanos montaron la fábrica de cerveza al morir su padre. Está a las afueras. Y creo que les va muy bien.


  Recuerdo perfectamente a los dos MacLeod. Es cierto que salí con Liam y que cada verano venía con unas ganas locas de verlo. Era mi amor platónico: alto, moreno, de ojos azules, simpático, un perdonavidas que nos tenía locas, a mí y a casi todas las chicas de mi edad, por no decir todas. En cambio Craig era más tímido, siempre a la sombra de su hermano mayor, más callado, el típico que prefería leer a salir de juerga. También era guapo, sin embargo, se pasaba de delgado y eso le afeaba. Con los dos jugaba al tenis en el club de Bellfield Park, cercano a la casa de mis tías. La mayoría de las veces me sentía como la hija de los amigos de sus padres de quien se tenían que encargar a la fuerza. Sin embargo, al crecer y desarrollarme, sus miradas hacia mí cambiaron. El verano que salí con Liam fue el último que vine y, aunque estuve con él, también empezaba mi relación con Abel que se formalizó al mes siguiente, cuando regresé a Alicante.


  —A lo mejor podéis veros —sugiere Megan sacándome de mis pensamientos. Eso pensaba yo, aunque sin convencimiento. No me apetece nada reencontrarme con esa parte de mi pasado y descubrir a dos señores que no tengan nada que ver con los jóvenes que fueron. Casi que prefiero conservar la imagen que se quedó anclada en mi mente.


  —Quizá haya ocasión —contesto sin entusiasmo—, que voy a estar tres meses y voy a tener tiempo de sobra.


  Tal vez no sea mala idea hacer ese tour por la fábrica camuflada entre turistas; me lo voy a pensar.


  


  
    3- Liam

  


  «Esta niña me va a volver loco. Como vuelva a equivocarse, la echo de la empresa por muy hija mía que sea. Si ya se lo dije a su madre. La ha malcriado y ahora debe pensar que siempre voy a estar yo para sacarle las castañas del fuego. Pues va lista» .


  —Por favor, dile a Leslie que venga a mi despacho —solicito a mi secretaria.


  A los cinco minutos la veo entrar, asustada, y pararse guardando cierta distancia conmigo.


  —Hija, ¿me puedes explicar qué ha pasado ahora?


  —Papá, te juro que no ha sido mi culpa. Te pedí que no me dieras el puesto en contabilidad. ¡Que estudié márketing! —me recuerda como si no lo supiera.


  —Leslie, lo sé. Te he pagado los estudios, ¿te acuerdas de ese detalle?Pero si vas a dirigir algún día esta empresa, tienes que pasar por todos los departamentos. Te lo dije. Pero si no te interesa el negocio familiar, ahí tienes la puerta —le señalo la salida sin siquiera invitarla a sentarse, pero lo hace. Cruza las piernas y con aire de suficiencia, sigue su discurso.


  —Papi —se pone insinuante—, eso de dirigir no es para mí. Ya lo sabes. —Baja los párpados como si quisiera ligar conmigo igual que hacía su madre cada vez que quería conseguir algo de mí. Sin duda, ha tenido a la mejor maestra. 


  Si no quiere quedarse en la empresa, por mí bien. Está aquí por empeño de su madre y lo que no vamos a permitir Craig y yo es que la arpía de mi ex se quede con lo que tanto nos ha costado levantar. Me hago el duro con Leslie, pero en realidad estoy deseando que no sea tan ambiciosa como su madre.


  —Entonces, qué quieres, hija. Soy todo oídos.


  —Me gustaría quedarme en comunicación. Por ejemplo, ayudar a organizar los tours por la fábrica —«claro, lo que menos trabajo implica», pienso—, redes sociales, todo eso, ya sabes.


  —De acuerdo, concedido. Voy a llamar a Ferguson para que te reubique. Vamos a probar, pero insisto en que debes de conocer todos los departamentos para tener una visión de conjunto de la empresa. Ya sabes, para delegar bien hay que saber de todo.


  —Lo sé, lo sé —contesta poniendo los ojos en blanco—. Me lo has dicho mil veces.


  La dejo ir y a las doce, cuando nos visita el grupo del día, me acerco a la fábrica para ver de lejos cómo actúa mi hija. No me gustaría tener que decirle a su madre que no sirve para estar aquí porque seguro que me complica la vida con nuevos pleitos y juicios por mal padre o vete a saber qué. Ya lo hablé con Craig y es mejor ceder un poco y aguantar a meternos en líos con ella. Es una mujer peligrosa.


  Me pongo una de las gorras que usan los operarios y una bata blanca para pasar desapercibido. Si Leslie no ve una nota discordante, es probable que ni mire hacia dónde estoy y me descubra. Veo entrar al grupo, que no serán más de ocho personas, calculo, siguiendo a la guía que gesticula explicando la elaboración de la cerveza. Al final, atenta a lo que se dice y vigilando a los visitantes, va Leslie. Me entretengo en ver qué tipo de gente se interesa por nuestra cerveza como para pagar un tour guiado. Ahora me doy cuenta de que son siete; varios van de la mano o del brazo así que intuyo que serán tres parejas y una chica que parece sola. ¿Cómo puede no ir acompañada una mujer como esa? Bueno, lo que veo de espaldas: alta, con una melena rojiza que le cae hasta media espalda, delgada, pero no flaca, vamos, un cuerpazo. Los vaqueros le sientan de escándalo. Sabré si es guapa cuando se dé la vuelta.


  Me muevo un poco para que no pasen por delante de mí y Leslie no me vea. El grupo se gira hacia dónde estoy camuflado y por fin puedo ver a la pelirroja. Es guapa, sí, y… me suena. Mucho. Es una mujer madura que tendrá… ¿unos cuarenta? Quizá menos. O más y se conserva muy bien. Desde luego, no tiene nada que ver con las cuarentonas que conozco y por eso las mujeres que trato de ligar en los bares o en las apps de contactos tienen alrededor de treinta. 


  El grupo se va acercando hasta mi escondite, así que opto por darme la vuelta y rodear todo el recinto hasta llegar a la puerta donde se registran los visitantes e intentar descubrir quién es esa pelirroja y qué hace aquí ella sola. 


  


  
    4- Siena

  


  La excursión a la fábrica de cerveza ha sido buena idea. He aprendido mucho sobre la elaboración de la misma, los diferentes tipos que existen y qué ingredientes son autóctonos de Inverness. Lo más curioso ha sido lo que la guía ha explicado sobre el nombre: Firefly Beer viene del mote que uno de los dueños usaba con un amor de juventud debido a su pelo rojizo. La chica que ayudaba a la guía, una joven rubia y pecosa que iba detrás del grupo, me ha señalado y ha dicho: «mira, como el tuyo», y todos me han mirado. No he podido evitar ponerme roja como un tomate. Aunque debido a mi tez blanquecina y las pecas que aún me quedan, no se me suele notar.


  Ahora, mientras disfruto con una de las cervezas que nos han regalado en el jardincito del apartamento, intento rememorar aquella época. ¿Será por mí el nombre de la cerveza? Me flaquean las piernas al pensarlo. Si es así, ¿por qué no me lo dijeron? Podría haberlos ayudado en la promoción siendo modelo profesional como soy. Me fijo en el logo y es una luciérnaga cuya postura recuerda a la de la película de La Sirenita, con el rostro indefinido y una larga melena rojiza.


  Un momento, ¿y por qué iba a ser yo? Es algo presuntuosa esa idea, con la de pelirrojas que pueden haber conocido los MacLeod en Escocia. Que yo sea algo peculiar en España aquí no se cumple; me siento una más en este país. 


  En la fábrica a punto estuve de preguntar por los hermanos pero no lo hice por timidez, supongo. ¿Qué pretendía encontrarme? Es probable que Liam, y Craig también, por supuesto, sean unos padres de familia convencionales que se hayan preocupado poco por su aspecto y luzcan barriga cervecera. Sonrío apenada porque cada vez que alguien menciona cómo ha cambiado (para mal casi siempre) algún hombre famoso o conocido de mi edad, pienso en cómo me hubiera gustado saber en qué se convertiría Abel. Para mí quedó congelado en una imagen que quizá ya la idealice un poco. Más guapo no puede estar en mi mente. Sin embargo, hubiera dado lo que fuera porque siguiera conmigo.


  Nos imagino juntos cada vez que veo una familia como la nuestra y cuando hago planes no puedo evitar pensar en él. El viaje a Inverness los cuatro, o mejor dicho los seis con mis padres, se quedó en la lista de cosas pendientes que nunca llegamos a hacer. ¿Le hubiera gustado? Seguro que sí si a mí me hacía feliz. Cuando Abel se fue me deshice de esa lista que escribíamos llena de deseos que, por una cosa u otra, posponíamos. Ahora solo me preocupo de cumplirlos. No quiero más lista de pendientes. Si algo me apetece, voy a por ello.


  Chateo un poco con Alba y Dani antes de entrar en el apartamento. El comienzo de la primavera en esta zona no es nada cálido y, aunque me he tapado las piernas con una manta de algodón, empiezo a sentir frío. Nada más entrar, abro la nevera y la pereza me invade. Tantos años cocinando para toda la familia, ajustando horarios según entrenamientos, exámenes, salidas, y otras actividades propias de adolescentes, que lo que menos me apetece es cocinar. Estas vacaciones también lo van a ser de pensar qué comer y hacerlo. Mejor me voy al pub y ceno.


  Me atiende la misma chica que la última vez. Le pido el plato del día y una pinta de Firefly Beer rubia. Cuando me lo trae, entablo conversación con ella y así me quito la necesidad de hablar que tengo desde que vivo sola.


  —¿Sabes que fui al tour? —digo señalando la cerveza para que sepa de qué hablo—. Gracias por el descuento.


  —Y, ¿qué tal? ¿Te ha gustado la experiencia? Dicen que mola; dan a probar cervezas inéditas.


  —Cierto. Pero, te confieso que no soy muy cervecera. Para mí son demasiado amargas. Por eso solo bebo rubias, cuando bebo.


  —Cualquiera lo diría —se ríe—. Desde que vienes por aquí siempre la pides. Y, si no te gusta. ¿para qué fuiste a la fábrica? —curiosea apoyada sobre el respaldo del asiento que tengo enfrente.


  —Por conocer, nada más. Voy a pasar en Inverness tres meses y visitaré todo lo que pueda. Al darme el descuento pensé, ¿y por qué no?


  —Ya veo —se carcajea—, por un momento pensé que ibas a ver al MacLeod.


  —¿Al qué? —pregunto haciéndome la ignorante.


  —Los dueños son los hermanos MacLeod, de aquí de toda la vida. Uno de ellos es como un Adonis —se vuelve a reír—; a ver, que igual no es tu tipo. Y el mío lo sería si fuera más joven, que él ya tendrá sus cuarenta. ¡Y vaya cuarenta! Es el soltero más codiciado del condado. Mira, con lo guapa que eres seguro que ya ha corrido la voz y querrán conocerte, que tú debes ser de su quinta. ¿no?


  —Por ahí estoy —sonrío coqueta.


  La camarera se va a otra mesa y a mí me deja rumiando la información que acaba de darme: así que Liam no solo sigue estando como un tren sino que continua soltero. Y yo sin saber nada de él en todo este tiempo. ¿Estoy sonriendo? Vaya. Si hasta siento ilusión, ¿es esto posible? No, es una tontería que me voy a quitar ya de la cabeza; aunque la curiosidad, esa no me la quita nadie. Bueno, sí, alguien sí: Liam MacLeod.


  


  
    5- Craig

  


  Cada vez los papeles se amontonan más. He tenido que solucionar el descuadre ocasionado por Leslie y ahora solo me quiero ir al club a nadar un poco antes de irme a casa. Estoy agotado. Tengo que hablar con Liam sobre su hija; esto no puede seguir así. Hay que encontrarle un hueco en otro sitio antes de que destruya la empresa. ¡Mira que si lo hace a propósito obligada por su madre! 


  No puedo pensar así aunque me haga sonreír. Lo que ha sufrido mi hermano por culpa de su ex no se lo deseo a nadie. Tuvo mala suerte con ella. Una chica tan guapa y deseada por todos y lo único que quería era la posición social de mi familia, los MacLeod que, todo hay que decirlo, nos hemos hecho a nosotros mismos, como se suele decir. Crear la fábrica de cerveza y dar empleo a la población local fue una gran idea. Y expandirla internacionalmente nos empezó dando unos beneficios con los que jamás habíamos soñado. Hasta que llegó el Brexit y nos sumió en un torbellino de cambios que aún nos está pasando factura.


  Hablando del rey de Roma, aquí llega mi hermano. Hablaré con él antes de irme a la piscina del club.


  —¡Craig! ¿Ya te vas? ¡No te lo vas a creer! —entra como una exhalación en mi despacho y ni se sienta. Debe ser grave.


  —Lo sé ya, Liam. Llevo toda la tarde con eso.


  —¿Lo sabes? No puede ser. Si apenas hace cinco minutos que… —Me mira sorprendido y se calla. ¿Por quién me toma? ¿Pensaba que no me iba a enterar de lo que hace Leslie? Levanta la mano—: Espera, espera. ¿De qué estamos hablando?


  —De la chapuza que ha hecho tu hija, por supuesto. Llevo toda la tarde arreglando sus zarpazos. Hay que buscarle otro sitio. No quiero que toque las cuentas —digo alzando la voz, que se note mi mosqueo.


  —Ah, eso. Ya he hablado con Ferguson y la hemos bajado a Comunicación. Hoy ha estado con el grupo de visitantes acompañándoles en el tour guiado —explica mientras se sienta en el sofá.


  —Bueno, pues ya está, pero no te sientes que ya hemos terminado. Me parece bien la decisión, aunque hubiera preferido que consultaras antes conmigo, que el marrón de las cuentas me ha tocado a mí —suelto, gruñón.


  —Vale, vale. Tienes razón. Pero no es eso lo que te quería decir.


  —¿No? ¿Otro marrón? Mira que no estoy para más problemas hoy.


  —Bueno —me dice sonriendo—, yo no lo llamaría un problema. ¿Te acuerdas de Siena?


  —Como no me voy a acordar si la cerveza lleva el mote que le pusimos —me siento junto a él y dejo la chaqueta a un lado. Hablar de Siena me acelera el corazón—. ¿Por?


  —Porque la he visto.


  —¿Hoy? Si no has salido de aquí, Liam. ¿O sí? ¿Qué me ocultas? 


  —Craig, la he visto aquí. He bajado camuflado a ver qué hacía Leslie en el tour y ella, Siena, era una de las visitantes.


  —¿Estás seguro? ¿Qué hace ella aquí? ¿No sería alguna mujer parecida? Ya sabes que todos tenemos un doble en el mundo…


  —Para el carro, Craig, que te embalas. Respira. Mira.


  Liam saca su móvil y me enseña una foto del registro de entrada: Siena Valdés Scott.


  —Es su apellido de soltera, ¿no?


  —A ver, Craig, que en España no cambian de apellido. Ha venido sola, eso sí lo sé. Los demás eran parejas. 


  Nos quedamos los dos mirando la pantalla lidiando con nuestros pensamientos y emociones que, en mi caso, son muchas.


  —Qué raro que Annie no se lo haya dicho a mamá —le comento a mi hermano—, nos lo habría contado.


  —Una de las dos se ha callado, es evidente. Suponiendo que Siena haya ido a ver a sus tías.


  —¿Por qué no iba a hacerlo? ¿Para qué habrá venido? ¿Y visitar la fábrica sin avisarnos? —pienso en voz alta—. Y tú, Liam, ¿qué piensas hacer?


  —Eso mismo me estaba preguntando y por eso he venido a contártelo. También por si te la encuentras. Sinceramente, me encantaría verla y comprobar si sigue la llama entre nosotros. ¿Te imaginas que volvemos a salir?


  —Vaya, sería… raro.


  Nos reímos juntos como nos suele pasar. De pequeños, yo siempre iba a la sombra de Liam, una año y medio mayor que yo y el que más éxito tenía: los chicos querían ser como él y tenerlo como amigo, y las chicas lo adoraban. En la universidad salí de su círculo al elegir otro campus en el que él no estuviera. Lo hice conscientemente para saber quién era yo en realidad. Y empecé a ser Craig sin más. Cambié física y mentalmente: a la tranquilidad mental de sentirme libre y ser dueño de mis actos contribuyó también el considerar mi salud una  prioridad tanto por la alimentación como por el ejercicio físico diario. 


  Al volver, coincidiendo con el fallecimiento de nuestro padre, le propuse montar la fábrica juntos. Gente de nuestro entorno pensó que no funcionaría, que una empresa con dos cabezas y, además, hermanos, solo provocaría disgustos y ruptura. A él lo tenían por el juerguista y a mí por el trabajador, pero esa no es una imagen real. Mi hermano se compromete como el que más, con toda responsabilidad, y aporta mucho más de lo que la gente cree. Juntos, sumamos y no hay enfrentamientos. Hemos demostrado que no. Conozco demasiado bien a mi hermano y ambos sabemos cuál es nuestro lugar aquí.


  Salgo directo al club. Necesito la natación más que antes para despejar la cabeza y mover el cuerpo. Cuando llegue a casa buscaré a Siena en Internet; quizá descubra algo sobre su vida de estos últimos años y lo que la ha traído hasta aquí, si sigue siendo una celebrity en España después de su prematura retirada de las pasarelas.


  Aparco en la zona de coches a la entrada del club de tenis de Bellfield y la mirada se va hacia la casa de la tía de Siena, que está muy cerca, junto al río. Me pasa a menudo. Liam, ella y yo jugábamos mucho en el parque y en este club dónde nos traían nuestros padres a jugar al tenis en verano. Que Liam y Siena se enamoraran fue inevitable. ¿Quedará algo de ese amor de juventud? No se lo he confesado a mi hermano pero, sí, me encantaría volver a verla.


  


  
    6- Siena

  


  Mi madre me llama prácticamente a diario. Aunque mis hijos viven en una residencia de estudiantes, ella está pendiente de sus nietos y me pone al día de ellos. Me pregunta mucho por las tías y otros familiares más lejanos. Es normal. Ojalá hubiera podido venir conmigo. Me ha hecho prometer que iré un día a la semana a cenar a casa de la tía Annie y aquí estoy, con una nueva costumbre dominical que inauguramos hoy.


  He salido con bastante tiempo para pasear por el margen del río. Abril llega con un día soleado y quiero aprovecharlo, que en este país el clima puede cambiar en cualquier momento. Desde el ventanal del apartamento que da al jardín parecía que iba a hacer calor y al salir me he llevado el chasco. Me recuerdo a mí misma que en Inverness hace fresco hasta en verano y no debo fiarme. Vuelvo a por un abrigo ligero y meto el gorro de lluvia en el bolso. Nunca se sabe.


  Los olores de las primeras flores de primavera me trasladan a la infancia. Hay mucha humedad junto al río y el sol hace tiempo que dio paso a las nubes, por lo que decido ir a casa de mi tía aunque llegue antes de lo acordado. Doy un rodeo por el club de tenis en el que pasé tantas jornadas en verano. Hace mucho tiempo que no cojo una raqueta. A lo mejor podría hacer un curso de reciclaje estos meses, así también conocería a gente y haría vida social, que solo mis tías es un circulo bastante reducido. Miro el reloj y veo que aún es pronto, así que entro en el club. 


  El hall es bastante grande. A un lado hay un acceso directo al bar y restaurante, por otro lado se va a la zona de gimnasio y piscina cubierta, unas escaleras que llevan a salones sociales donde, si no ha cambiado, había salas de juegos y reuniones, y una puerta a la zona del jardín donde estaban las pistas de tenis y la piscina exterior. Imagino que ahora habrá también paddle u otras opciones más modernas.


  Me dirijo al mostrador en el que dos chicas de uniforme conversan entre ellas y pregunto directamente por los cursos de tenis.


  —Sí, señorita…


  —Siena Valdés —me presento.


  —Señorita Valdés, como le decía, hay cursos pero son para socios. ¿Es usted socia? —me dice con cierta altanería la más bajita de las dos, mientras la otra sonríe por lo bajo. 


  —No, no lo soy, de momento. Si es usted tan amable de informarme, lo pensaré.


  Me lanzan una mirada como si no fuera digna de ser socia de tan señorial club, o casposo, no sé qué pensar. Mientras teclean en el ordenador me entretengo mirando los carteles: celebran fiestas por cualquier cosa, por ejemplo la de la primavera, entregas de premios, noticias sociales… Me quedo mirando una foto de grupo en la que sostienen una copa entre varios; abajo pone los nombres, entre los que leo Liam MacLeod y Craig MacLeod, pero no sé a quién corresponde cada uno. Por lo menos hay veinte cabecitas con pinta de escoceses todas ellas, por la tez blanca y el pelo claro de la mayoría. Me giro al escuchar mi nombre en boca de la recepcionista.


  —Aquí tiene —señala entregándome varios folios recién impresos y un folleto—. Cuando lo lea y se decida, tendrá que venir a hacer la inscripción. Ahí lo tiene todo.


  —Tal vez no haga falta —dice un hombre a mi lado. He notado que se acercaba alguien, pero estaba leyendo los papeles y no he mirado. Levanto la cabeza y veo esos ojos en los que me sumergí hace muchos años y que reconocería en cualquier lugar. —Eres Siena, ¿verdad?


  —Sí, Liam. Soy Siena. 


  Una sonrisa recorre su cara, más ancha que antes, y los ojos le brillan ante mi respuesta. 


  —Señoritas, les presento a mi invitada. Tomen nota de su nombre para que pueda entrar y salir del club cuando desee. 


  —Sí, señor MacLeod, por supuesto —responden al unísono. Las chicas , sonrojadas, se ponen serias y hacen todo lo que Liam les dice sin rechistar. Me miran curiosas pero me da igual. Estoy tan acostumbrada a la mirada ajena que, como ex-modelo profesional, he construido una mampara inexistente a mi alrededor por la que resbalan todas las miradas.


  Yo sí que me entretengo en observar a Liam mientras habla con las de recepción. Ha echado tripa y su antigua mata de pelo ahora es inexistente. En su lugar, tiene unos mechones morenos que tapan algunos claros en su cabeza. De los dos, está claro que yo me conservo mucho mejor, pienso con un poco de vanidad. A pesar de su evidente cambio físico, emana un algo de chico malo que atrae a las mujeres. ¿Será la mirada? Estoy convencida de que, si sigue soltero como me dijo la camarera del pub, no le faltarán mujeres con las que entretenerse y mosconas a las que les atraiga su éxito empresarial.


  —¿Tomamos algo y nos ponemos al día? —sugiere.


  —No tengo tiempo, Liam, aunque me gustaría —digo mirando el reloj. No quiero llegar tarde a casa de la tía Annie. —He quedado para cenar.


  —Vaya, qué pena. Otro día entonces. Craig y yo acabamos de jugar al tenis. Le hubiera gustado verte también, pero está en la piscina —lamenta—. Ahora que lo pienso: ¿preguntabas por clases de tenis?


  Seguimos de pie delante del mostrador tras el que las recepcionistas nos miran y escuchan sin ningún disimulo. Como si no estuvieran, contesto:


  —Sí, para aprovechar los días aquí. Tengo pensando quedarme tres meses.


  —Eso es genial —sonríe—. Señoritas, atiendan a la señora Siena como si fuera socia. ¿Ya te han dado la información? —me pregunta.


  —Lo tengo todo, sí. Gracias. Bueno, me voy que no quiero hacer esperar a mi tía.


  Quizá son imaginaciones mías pero siento que la expresión de su cara se relaja al saber que he quedado con mi tía y no con otra persona. Liam me coge del brazo y siento una leve corriente eléctrica por mi cuerpo. 


  —Te acompaño a la puerta. Dale saludos a tu tía Annie. 


  —Oh, por supuesto.


  Liam ha esperado a estar fuera del alcance de las chicas de recepción para añadir:


  —Si te parece adecuado, dame tu teléfono por si necesitas algo, aunque estando con tus tías, ¿te alojas con ellas? Disculpa, demasiadas preguntas. No quiero parecer descortés. Es que me he alegrado mucho de verte y yo…


  —Respira —digo riendo, ya en el exterior del club—. Te lo doy pero es español; tenlo en cuenta. Solo mensajes. Si necesito algo ya sé que puedo acudir a ti.


  —Claro, por supuesto. Lo que necesites —responde guardando mi número y haciendo una llamada perdida enseguida para que yo haga lo mismo—, y así podemos vernos en el club o donde quieras. Si te apetece.


  Rememoro todo lo que hemos hablado mientras camino hacia casa de mi tía y concluyo que Liam estaba un poco nervioso. No le pega a un hombre maduro como él, o al menos lo maduro que aparenta. Me apetece quedar y ponerme al día, como ha dicho. Será divertido. Además, no me ha dado tiempo ni a preguntar por Craig. Sí, es buena idea quedar. Si no me sugiere nada él, mañana pasaré por el club para apuntarme a las clases de tenis y tal vez me lo vuelva a ver allí.


  No he hablado de este encuentro con mis tías para evitar sus cotilleos, que si no recuerdo mal enseguida les gusta emparejar a sus conocidos. Lo que sí he contado es mi visita a la fábrica cuando me han preguntado por lo que he hecho estos días atrás.


  —¿Y te ha gustado? La gente está muy contenta. Si Inverness ya era famoso por las novelas de escoceses, ahora más. Los MacLeod están haciendo un buen trabajo. ¿Los has visto? —pregunta la tía Beth.


  Vaya, no quiero mentir. Qué digo…


  —¿En la fábrica, dices? No. No los vi. Y no sé si los reconocería.


  —Yo creo que sí —duda tía Annie—, no me parece que hayan cambiado tanto. Uno se separó, ¿verdad, Beth? Ahora me lío. Siempre los he confundido.


  —Muy guapos los dos —añade tía Beth.


  —Deberías quedar con ellos. Erais uña y carne de niños, ¿te acuerdas?


  —Claro que me acuerdo, tía —exagero un poco, porque solo me acuerdo de los veranos de adolescencia.


  —¿Quieres que llame a su madre? Aún no le he dicho que estás aquí.


  —Déjalo, tía. Ya me ocupo yo.


  Solo me faltaba que mis tías se metieran ahora en mi vida, a mi edad. Ni mi madre…


  


  
    7-  Liam

  


  Me ha encantado ver a Siena y hasta olerla cuando me ha saludado a la española, es decir, con dos besos que me han permitido rozar sus mejillas. Debo reconocer que me he puesto muy nervioso, como si fuera otra vez el adolescente que soñaba con ser su novio. ¿Cuánto tiempo ha pasado de eso? ¡Uf! Prefiero no saberlo. Mucho, seguro.


  Ella está impresionante, delgada como siempre y con una belleza que no ha mermado con la edad. Me alegra comprobar que no es de esas famosas con cara retocada y cero de naturalidad. Siena ha sabido conservarse y madurar con elegancia. No como yo, que he engordado y, la verdad, no me cuido demasiado. Claro, Siena es modelo: no solo ha sido preciosa desde niña, me imagino que se cuidará mucho por el trabajo. Mira que Craig me ha dicho siempre que me cuide más, como él, que hace mucho deporte y come mucho más sano que yo. No sé cómo no se ha casado todavía. 


  Aunque a veces pienso que precisamente fue el matrimonio lo que me estropeó. Porque el éxito que tuve con las chicas despareció cuando me casé y me apoltroné. Y encima con lo que mi ex me ha hecho sufrir, la loca esa. Lo único bueno de mi matrimonio es mi hija Leslie, aunque su rebeldía me dé problemas en la empresa.  Estoy seguro que tarde o temprano encontrará su lugar.


  Caray, pienso en Siena y me pongo a cien. ¿La invito a cenar? Eso podría estar bien. O quizá se asuste y piense que quiero tema, que lo quiero, a quién voy a engañar. Tres meses. Hay tiempo, así que mejor ir poco a poco y no agobiarla. Puedo quedar en el club y llamar a Craig, para que sea un reencuentro más natural, entre amigos de la infancia. Esa es buena idea. Mañana hablo con mi hermano y lo organizo. Algo informal en el club nos va bien a todos.


  Desde que vivo solo se me hace larga la tarde y ya no tengo las ganas de salir que tenía antes, hace pocos años. Suelo quedarme en el trabajo por no volver a casa o juego al tenis con Craig. Sé que en la ciudad nos consideran una familia de éxito gracias a lo bien que va la empresa, idea de Craig por cierto, pero, ¿de qué sirve ganar tanto dinero si estás solo? Menos mal que Leslie pasa algunos días conmigo y otros me voy a casa de mi madre, que también está sola y me ofreció vivir con ella pero lo rechacé. Prefiero seguir en mi casa.


  Del grupo de amigos, solo Craig y yo estamos sin pareja. Él lo lleva mejor. Se refugia en el deporte y acude a muchos eventos de la ciudad, como conciertos y clubs de lectura. Siempre fue el culto de la familia. Es curioso que de jóvenes el deportista era yo y ahora es él. A mí me sigue gustando mucho el fútbol, sobre todo verlo desde el sillón de mi casa con una pinta de Firefly Beer en la mano, y jugar al tenis. La verdad es que he vivido tan intensamente en la juventud que ahora me aburro con cualquier cosa. Pero ver a Siena me ha devuelto la ilusión. ¡Mira que si después de tantos años y de aquel primer beso junto al lago la vida nos da una segunda oportunidad! Me siento dichoso solo de pensarlo. Y no solo yo. Por aquí abajo hay alguien que parece despertar solo con imaginar a Siena junto a mí. Voy a tener que darme una ducha fría antes de meterme en la cama, o no, ¿por qué no aprovechar la erección? No necesito llamar a nadie esta vez. Voy a visualizar a Siena y anticipar el placer que seguro me dará si juego bien mis cartas.


  Mañana la llamo.


  



  

    8- Siena


  


  Lo mejor de vivir sola y no tener un negocio que atender es que puedo remolonear en la cama todo lo que quiera. Durante mi vida de modelo de pasarela, los madrugones para coger aviones eran de espanto. Me costaba descansar, igual que a mis compañeras. Y luego nos exigían tener la cara perfecta, sin ojeras ni signos de cansancio. Nuestra vida es mucho más dura de lo que la gente cree. No todo es glamour y diversión.


  Después llegaron los niños y cuidar a Abel. Cuando nos dejó monté la tienda, que me exigía más de las ocho horas que la tenía abierta, además de comprometerme a asistir a eventos en Alicante. Gracias a mi trabajo me consideraban una de las mujeres exitosas e influyentes de la ciudad, hasta el punto de darme dos veces el premio de mujer del año de la asociación de empresarias.


  Por eso estos tres meses son de vacaciones totales. No hay nadie cerca que me exija y así será hasta que eche de menos las obligaciones de madre o la necesidad de trabajar de nuevo. Es temporal, me digo a mí misma y así se lo justifico a mi familia que está preocupada por mi futuro. Mi madre me llama cada día y hoy me ha despertado. Estaba alarmada porque son las diez de la mañana y sigo en la cama. Lo que ella no sabe es que desde la ventana del dormitorio, tumbada en el lado derecho de la cama, veo parte de la catedral de San Andrews a lo lejos y las copas de los árboles en primer plano. Y eso me da paz. Verlos cómo se mueven al son del viento que sopla hoy y no escuchar ningún ruido molesto, me ayuda a seguir serena. 


  Me quedo un rato más saboreando el no hacer nada después de hablar con ella hasta que las tripas me rugen y siento la necesidad de levantarme. En la pequeña cocina abierta al salón preparo la cafetera y mientras hace su trabajo, aprovecho para darme una ducha. Bajo el agua me da por pensar, primero en lo feliz que me siento, aunque siempre tengo esa punzada en el corazón que me alerta de si estoy haciendo las cosas bien, sobre todo al alejarme de mis hijos aunque solo sean tres meses. Ese pensamiento me lleva al de que para ellos es mejor tener una madre feliz y tranquila, que se ha encontrado a sí misma después de tantos años mirando por otros, que una madre amargada y frustrada. Pensamiento que alivia esa punzada y me lleva al siguiente: Liam Macleod y la conversación de ayer. ¿Lo que sentí al verlo era real o solo añoranza y la duda de «lo que pudo ser y no fue»?


  Como si Liam me hubiera leído el pensamiento, cuando salgo de la ducha y me sirvo el café, veo un mensaje suyo en el móvil. 


  Liam


  «Los viernes juego al tenis con Craig


  en el club y luego comemos algo


  allí mismo.


  ¿Te apuntas?


  Nos encantará verte y ponernos


  al día»


  Yo


  «Claro. Dime a qué hora»


  Dejo el mensaje en visto sin contestar hasta que acabe el desayuno tardío. Acompaño el café con unas tostadas con mermelada de arándanos casera que me han regalado mis tías. Se han propuesto enseñarme todas las tradiciones familiares que mi madre dejó a un lado cuando se instaló en España. A mí me divierte tanto estar con ellas como que me cuenten historias de la familia y me enseñen todas las costumbres y tradiciones que han mantenido. Es una forma de recuperar mis raíces escocesas: esa pieza del puzzle de mi vida que siento incompleto, ¿es eso lo que he venido a buscar?


  Recojo con calma y dedico un tiempo a leer una guía sobre los castillos de Escocia en el mini jardín antes de contestar que sí, que me encantará verles y recordar tiempos pasados.


  Llego al club quince minutos antes de la cita para apuntarme a clase con un grupo de mujeres que tienen por la mañana y retomar el tenis. Me encanta caminar por esta zona del río Ness y disfrutar del paisaje, el ambiente de las viviendas con jardín, los olores que me hacen sentir en casa. Es curioso porque nunca ha sido mi hogar. 


  Entro al bar-restaurante a las seis en punto como me ha indicado Liam en el mensaje y los veo enseguida, en una mesa situada junto al ventanal que da a las pistas de tenis. Ajusto mi mirada, porque no me puedo creer que el acompañante de Liam sea Craig. ¿Será él? Yo solo veo un tipo alto, moreno y guapo, muy guapo, con aspecto de estar como un tren, al menos por lo que la espalda sugiere. Veremos cuando se levante, cosa que hace enseguida cuando Liam me ve caminar hacia ellos.


  Me quedo de piedra. Craig está irreconocible. Como siempre, los ojos no engañan y la mirada enseguida me dice que es él. Las piernas me tiemblan hasta el punto de no estar segura de si seré capaz de dar los últimos pasos hasta ellos sin caerme, lo que sería imperdonable para una modelo de pasarela acostumbrada a caminar con miles de ojos puestos en ella.


  —¡Estás increíble! —me adula Liam en primer lugar—. ¿Te acuerdas de Craig? ¡Qué tontería! Cómo no te vas a acordar —añade y noto los nervios en la rapidez con la que habla. No me acostumbro a que los hombres reaccionen así conmigo, si soy de lo más normal.


  —Parece que no haya pasado el tiempo —respondo—. ¿Cómo estáis?


  —Tú sí que estás igual —dice Craig con una voz mucho más masculina de lo que recuerdo—. Te hubiera reconocido en cualquier sitio.


  Nos damos un abrazo y me siento junto a la ventana.


  —Aunque —sigue Craig—, para nosotros es más fácil reconocerte, porque te hemos seguido en las revistas y todo eso. ¿Cómo te va?


  —¿En serio? Todo ese mundo ya lo dejé. Ahora solo soy madre.


  —¿Sí? —pregunta Liam— Perdona la indiscreción pero, ¿has venido sola?


  —Sí, así es. Soy madre y viuda. Estoy de vacaciones.


  —Vaya, lo siento —interviene Craig—. ¿Recordabas todo como está o ha cambiado mucho?


  El capote de Craig para cambiar de tema me viene genial para seguir la conversación con anécdotas de hace años y cotilleos de amigos y familiares. Si hubiera contestado con sinceridad a la pregunta de Craig le hubiera dicho que el cambiado es él. Recordaba a un chaval apocado a la sombra de su super hermano que lo llenaba todo y me he encontrado lo contrario. Al menos en cuanto a físico. Aunque también me ha sorprendido saber que toda la idea y puesta en marcha de la empresa que los ha encumbrado también partió de Craig. Todo un emprendedor con las ideas muy claras.


  —Y vosotros, ¿os habéis casado? —pregunto esperando que Liam diga que no y Craig, el sensato, que sí.


  —Yo demasiado pronto y Craig no. Será porque no ha tenido oportunidades. Tiene a todas las solteras del condado locas por él.


  Vaya sorpresa. Yo creía que el MacLeod soltero por el que suspiraban todas, como me dijo la camarera del pub, era Liam. Por tradición debía ser así. Y resulta que no. Aunque no me extraña: si Liam es todo un señor, Craig parece un treintañero que no puede estar mejor. Y encima listo, culto y rico. Seguro que la gente diría que algo raro debe tener para seguir soltero con semejante buena pinta.


  —¿En serio? —trato de disimular mis pensamientos—. Os hacía a los dos casados.


  —Técnicamente ninguno lo está —continua Liam—. Me casé con la madre de mi hija Leslie cuando se quedó embarazada y no aguantamos mucho. Me divorcié hace diez años. En cambio Craig —le da una palmada en el hombro al dirigirse a él—, no ha habido quien le eche el lazo, ¿verdad, hermanito? Está casado con Firefly Beer, nuestra empresa.


  Llevamos más de dos horas hablando sin parar; ha anochecido y el bar se ha ido vaciando. Sugieren ir a tomar una copa, que rechazo.


  —Quizá otro día —respondo—. Necesito descansar.


  «Y procesar todas mis emociones», pienso pero no lo digo.


  —¿Estás con tus tías? Te acompañamos y caminamos, ¿no, Liam? —se ofrece Craig.


  —No, no. Que va. He alquilado un apartamento en el centro, cerca de la catedral. 


  —Te llevo en mi coche —se adelanta Liam dejando a Craig con la palabra en la boca.


  



  
    9 - Craig

  


  ¡Maldito Liam! Me ha vuelto a ganar por milésimas de segundo. Llevo rato dando vueltas a cómo decirle a Siena que la acompaño y poder hablar con ella a solas, sin el pesado de mi hermano al lado. Ya sé que él está loco por ella desde que la ha vuelto a ver. Antes de eso, apenas se acordaba de Siena. Y, claro, como en realidad nunca estuvo enamorado de ella, ni se le podía pasar por la cabeza que pudiera volver a nuestras vidas. ¡Si hasta la idea de llamar a la cerveza con su mote fue mía! Él ni se acordaba de cómo la llamábamos.


  Siena está preciosa, mejor que cuando éramos adolescentes. Entonces era una chica guapa, sin duda, pero algo desgarbada y apocada. No me extraña que se hiciera modelo, por su físico, aunque me sorprendió por lo tímida que era. Observo que la madurez la ha mejorado. No es solo su cuerpo, son las facciones de su cara y esa mirada inteligente que ahora destaca más. Algo ha cambiado y creo que es haber dejado la necesidad de gustar. Lo que debe ser difícil para una mujer que ha estado delante de las cámaras y de los ojos críticos de los demás. Supongo que alejarse de ese mundo más joven de lo habitual para ser madre la habrá ayudado en eso. 


  Ojalá Liam no se hubiera encaprichado de ella, otra vez. Sí, otra vez, porque hace veinticinco años fue un capricho. Todos nuestros amigos estaban locos por Siena, yo incluido, y para él, un guaperas que las tenía a todas en bandeja, fue un reto más, un trofeo con el que pasear por la calle y demostrar a todos quién era el tío de éxito de la ciudad. Incluso del condado. 


  En cambio yo la he amado siempre. Antes y ahora. Cuando dejó de venir a Inverness por su trabajo, le seguí la pista en revistas de moda una temporada. Luego dejé de hacerlo antes de que se convirtiera en una obsesión. Nunca he conocido a otra mujer como ella y quizá por eso no me he casado. He salido con mujeres increíbles con un solo defecto: no eran Siena.


  Y ahora que la vida me da una segunda oportunidad, mi hermano se vuelve a meter por medio. ¿Le pido que me deje vía libre? Basta que lo mencione para que le den más ganas de tenerla para él, por esa absurda competición fraternal que aún lo inspira. 


  Son pensamientos tontos porque es obvio que será ella la que decida con quién quiere estar. En el supuesto de que sea ese su deseo. Es probable que prefiera pasar sola las vacaciones; ha dicho que ha venido a descansar, a encontrarse a sí misma, y si puedo ayudarla, lo haré. Sin meterme en su vida. Con recuperar la amistad me doy por satisfecho.


  Aún así, tengo que vigilar de cerca a mi hermano para que no meta la pata y destruya lo que podemos tener.


  


  
    10- Siena

  


  Lo de anoche fue raro. Remuevo mi café pensativa, recostada en el sofá con la tablet encima de las piernas sin prestarle atención. Pretendía organizarme una excursión para pasar el día y no deprimirme por quedarme un sábado en casa, pero la mente va por su lado y se ha quedado anclada en las imágenes de ayer noche.


  Liam se adelantó a Craig para acompañarme en su coche hasta aquí. ¿Fueron imaginaciones mías o Craig se quedó fastidiado? Aunque ahora está más guapo que su hermano, sigue con ese halo o sombra sobre su rostro como quien oculta algo. Siento que es solo cuando está Liam con él. Será interesante hablar con Craig sin que esté su hermano. Quedaré con él algún día para comprobar mi propia teoría; total, no tengo nada que hacer.


  —Bonito edificio —señaló Liam mirando hacia la fachada de la construcción en la que está mi apartamento. Durante el trayecto solo hemos hablado de banalidades como la edad de nuestros hijos y qué estudia cada uno, de mi madre y de la suya, y poco más que recuerde—. Has elegido una buena zona.


  —Sí, eso creo. Alquilé a través de agencia para no equivocarme. Quería estar cerca de la zona comercial más que a las afueras para no sentirme sola. Me encanta porque tengo un jardín pequeño independiente en la parte de atrás. 


  —Ya sabes que no tienes porqué sentirte sola —dijo acercándose demasiado a mí y rozando mi brazo con el suyo—. Nos tienes a nosotros. Y a tus tías, claro. Si te apetece ver a los demás, podemos organizar una cena o algo. Un reencuentro con la pandilla de aquellos veranos, ¿quieres?


  Recuerdo que di un paso hacia atrás acercándome a la puerta del edificio, a la que se accede por una escalera de solo tres escalones, y casi me caigo al darme contra uno.


  —Gracias, lo pensaré. No venía con ánimo de ver a mucha gente fuera de mi familia, pero tienes razón. Tampoco voy a quedarme metida en casa y en cuanto mis tías hablen, se enterará todo Inverness de que estoy aquí —reí—. Y gracias también por traerme. 


  Liam siguió avanzando. ¿Acaso quería entrar conmigo? Cuando ya no pude avanzar más por los dichosos escalones, él se acercó inclinando su corpulento cuerpo hacia mí. Yo, literalmente, le hice la cobra, como dicen mis hijos cuando alguien rechaza un beso y deja al otro con los labios buscando en el vacío. Ahora lo visualizo en mi mente y me da por reír. Seguro que a él no le haría ninguna gracia. Me salió de forma natural, además de que fue una sorpresa; hacía tiempo que ningún hombre se me había insinuado y no pensé que Liam fuera a hacerlo la primera vez que quedamos. Lo que está claro es que sigue siendo el perdonavidas de siempre solo que ahora con más barriga y menos pelo. Pues no lo va a tener fácil conmigo porque ya aprendí que, por muy fascinada por él que estuviera, me hizo sentir como una posesión o un trofeo, y nunca como una mujer amada. 


  Todavía no he decidido qué hacer este sábado por el solo motivo de que no me apetece meterme donde haya mucha gente: Victoria Market o zonas de moda, descartadas; lugares turísticos, descartados; el club de tenis, descartado… Leo en el periódico local que hay varios lugares donde se celebran conciertos gratis, alguna fiesta por el inicio de la primavera y reuniones de lectura en las principales librerías. Marco en el mapa un concierto de piano que está cercano a la librería Leaky´s, a la que me llevaba mi padre de pequeña, y me preparo para ir hacia allí, con algo de pereza porque el centro me imagino que estará lleno de gente. Pero tengo que salir de casa.


  El local del concierto está hasta los topes y no me apetece entrar, demasiado agobiante, así que me acerco a la librería. Como siempre que estoy entre libros, el tiempo me pasa volando. En uno de los rincones de esta tienda abarrotada de libros hasta el techo, veo un grupo reunido. La dependienta me dice que es un club de lectura y me acerco a curiosear. Pienso que podría ser una opción para mejorar mi inglés y poder pasar por bilingüe, que es uno de mis sueños. Por muy bien que lo hable, siempre se adivina un toque español que me gustaría eliminar.


  Me apoyo en una columna mirando hacia los libros que tengo al lado para no parecer descortés o que parezca que cotilleo. Estoy junto a la estantería de novelas ambientadas en Escocia y reconozco varias que leí en España: la serie Tambores de guerra de Nessa Macdubh, la serie de los condes de Sarah Valentine, por supuesto Outlander de Diana Gabaldón, y otras. Extraigo una que me llama la atención, Mi ex escocés de Cora King. Ya es casualidad que esté pensando en Liam y aparezca esta novela como por arte de magia. 


  —Hola. ¿La vas a leer aquí? Esto no es una biblioteca.


  Levanto la mirada, un poco cortada, pensando que el dependiente me va a echar la bronca por parecer que estoy leyendo gratis. 


  —¡Craig! Qué susto me has dado —digo llevándome la mano al pecho porque de verdad que me ha asustado.


  —¿Creías que te llamaba la atención? —se ríe—. No te preocupes. Lo hace mucha gente. Lo de leer sin comprar, no lo de reñir. Siento haberte asustado.


  —¿Qué haces aquí? Uy, qué boba. Lo mismo que yo, supongo. ¿Para qué se viene a una librería?


  —Estoy en el club de lectura —responde señalando al grupo que tenemos delante—. Vengo todos los sábados. La sorpresa me la he llevado yo al verte aquí. 


  Una mujer de las que están en el círculo de gente levanta la cabeza y se lleva el dedo a la boca para que nos callemos.


  —Vámonos —sugiere Craig cogiéndome del codo.


  —Ya me voy yo, disculpa. Vuelve al grupo, no te lo pierdas por mí.


  No me hace caso y seguimos andando hacia la salida. Al pasar por la puerta, la alarma suena y entonces me doy cuenta de que aún llevo el libro en la mano. Ruborizada, miro a Craig que se echa a reír.


  Entramos de nuevo ante las miradas de todos los clientes y Craig, con una sonrisa que desarma a todas las mujeres aquí presentes, le pide a la dependienta que lo cargue en su cuenta. Ella, con una caída de ojos digna de una película romántica, le dice «no se preocupe, señor MacLeod», acompañado de una mirada asesina hacia mi persona. 


  Craig me lleva a un pub cercano, el Black Isle Bar, que suele estar lleno desde que el señor Leaky quitó el café que tenía en el altillo para llenarlo de más libros.


  —Este bar es famoso por su extensa carta de cervezas y whiskys. Yo me animo con el whisky, ¿y tú?


  —¿Cómo? ¿Un cervecero que no pide cerveza? —me sorprendo.


  —Por eso. La mía la tengo más que aborrecida —se ríe—, y no me apetece ayudar a la competencia.


  —Entiendo. Me uno a lo que pidas. He venido a recuperar mis raíces escocesas, así que. ¡Adelante! —digo entusiasta abriendo las manos en señal de concesión.


  —Así que te gustan los libros sobre Escocia —me dice socarrón al darse cuenta de que la novela, que casi robo sin querer, es romántica. Me suben los colores a las mejillas y se da cuenta—-. ¿No te dará vergüenza?


  —¿Leer novela romántica? Por supuesto que no —respondo guiñando un ojo a la vez que le arrebato el libro—. Lo que me avergüenza es que casi me lo llevo sin pagar. Aunque, técnicamente es lo que he hecho. Te lo debo.


  —Es un regalo. Ni se te ocurra pagarme nada. Además, el título te pega —sonríe—. Ya me lo prestarás si te gusta.


  Seguimos hablando de libros y de Escocia en un ambiente muy agradable. El whisky hace su trabajo dentro de mi cuerpo, que lo siento cálido y casi flotando conforme el líquido ámbar baja por mi garganta. Cuando me levante creo que me voy a caer.


  —Será mejor que me vaya a comer algo o me desmayaré aquí por culpa del whisky.


  A Craig le hace gracia mi comentario y responde con una sonrisa que atrae mi mirada hacia sus labios. Jamás le vi como alguien a quien quisiera besar ya que me pasé la adolescencia obsesionada por Liam. Creo que nunca me fijé en él como ahora que no puedo dejar de mirarle.


  —¿Te pasa algo? —dice cambiando su cara sonriente a una de preocupación.


  —Nada. Creo que es el whisky. Y que eres muy guapo, Craig. ¿Nunca te lo he dicho?


  —Nunca —se ríe—. Sí, creo que un poco borrachilla estás. Vámonos de aquí.


  Ya es de noche cuando salimos del pub y hace frío. Tirito. La humedad se me mete por todas partes a pesar del whisky que de golpe parece esfumarse de mi cuerpo. 


  —¿Quieres abrigarte con mi chaquetón? —sugiere abriendo la prenda para que me arrebuje dentro y lo hago sin pensar si está bien o mal, si me da corte o no. Tengo frío y estoy mareada: dos razones de peso para aceptar—. ¿Quieres ir a cenar o prefieres irte a casa? Si te encuentras mal, te acerco.


  —Casa.


  No digo más. Estoy muy a gusto en su regazo, huele a colonia y ropa limpia, podría quedarme un poco más así. Pero no. La lucidez vuelve a mí y reconozco que no me encuentro bien como para ir a un restaurante. Paso mi brazo por su cintura, dentro del abrigo, y así caminamos hasta el apartamento.


  —¿Tienes algo para cenar, Siena?


  —Nada —sonrío al separarme de su cuerpo. Siento frío y ligereza a la vez. 


  —Mira —dice tendiéndome su móvil—, en estas aplicaciones puedes pedir comida a domicilio.


  —Craig. —Le miro alucinada. O no le gusto nada de nada o es demasiado educado o no sé qué le pasa—. Aquí fuera hace un frío de muerte. ¿Podemos entrar?


  Subo los tres escalones y abro invitándole a pasar. Me mira con cara de niño bueno y accede. Los hombres a veces son muy tontos.


  Las sobras de la cena están aún sobre la mesa de centro. El vino que ha pedido Craig con la comida no me ha caído bien después del whisky, o yo tengo ya edad para esto. «Más que edad, lo que no tengo es costumbre», me reprendo riendo. No recuerdo la última vez que bebí así, yo creo que fue con Abel celebrando nuestro último aniversario antes de enfermar. O antes quizá. 


  Craig está dormido en el sofá y yo acurrucada junto a él me acabo de despertar. Empiezo a hacer memoria. A ver… Creo que en mi monumental mareo intenté besarlo. Lo recuerdo borroso en mi mente y así debía verlo cuando ocurrió. Con delicadeza, él me devolvió el beso de manera casta y dulce para hacerme a un lado. ¿Por qué? Bien mirado, mejor así. Hasta me gusta que no se aprovechara de mi lamentable estado.


  Lo tapo con una manta y con mucho cuidado me levanto y me voy a la cama, después de pasar por el baño para tomarme un paracetamol que evite que me levante con migraña.


  Me acuesto pensando en lo que habrá pasado y, lo que es peor, lo que podría haber ocurrido. Aunque, mejor ya lo pensaré mañana.


  


  
    11- Liam

  


  Sus largas piernas pecosas se alinean con mi cuerpo encajando a la perfección. La melena pelirroja le cae sobre el hombro derecho, que acaricio suavemente hasta llegar al codo. La giro despacio para poder deleitarme mirando su cuerpo aún húmedo. Mis ganas vuelven a pedir paso entre sus piernas que separo ligeramente, lo que hace que se despierte. Me mira con deseo en sus ojos y la boca entreabierta. Ya no puedo parar. El fuego que siento enciende su hoguera y volvemos a una lucha de cuerpo ansiosos hasta caer, de nuevo, exhaustos sobre la cama deshecha.


  Le doy con tanta fuerza al despertador que este cae al suelo rebotando en la alfombra. Enciendo la luz de la lamparita de noche y me vuelvo a acostar, agotado. Sin duda, ha sido una noche dura. No hay más que ver lo revuelta que está la cama, con el edredón por el suelo y las almohadas desperdigadas. Me concedo unos minutos antes de levantarme para recordar lo que he soñado. Siena no ha salido de mi mente desde que la vi y lo de esta noche ya ha sido locura. He recreado su cuerpo como si lo conociera milímetro a milímetro. El sueño era tan nítido que hasta me parece estar reviviendo su aroma y su sabor. 


  Tengo que poner fin a esta situación. No puedo pasar otra noche así y llegar a la empresa como un zombi sin ni siquiera haber salido de casa. Necesito quitarme ya esta obsesión que me lleva a buscar a Siena en cada mujer con la que me cruzo. Va a acabar conmigo sin haberla podido ni rozar. 


  Y ella, ¿tendrá el mismo deseo? Durante años la olvidé y ahora paso las horas imaginando qué hubiera pasado de haber seguido juntos. Pienso que quizá para ella fue un verdadero amor de juventud mientras que para mí fue una más. Y no solo eso: ella era la fruta más codiciada del frutero, la que todos deseaban tener, y fue para mí. Lo supe el primer día que la vi ese verano convertida en mujer. La niña larguirucha de trenzas pelirrojas de los veranos anteriores se había esfumado dejando paso a una mujer impresionante de una belleza brutal. Todos nos quedamos impactados. 


  Su padre, en un intento de protegerla de adolescentes con las hormonas alocadas, la refugió con nosotros, los MacLeod, por la confíanza que tenía con nuestra familia y porque nos conocíamos desde niños. No se dio cuenta de que la colocó en la boca del lobo. Fui a por ella desde el primer instante y fue mía en apenas dos días. Pasamos el resto del mes enrrollándonos a escondidas de su familia. Solo lo dijimos a mi hermano y mis amigos, fundamental porque solo quería presumir de mi trofeo, aunque luego supe que todos se habían enterado hasta el punto de que nuestras familias se ilusionaron ante la posibilidad de casarnos.


  Después de la vida que me ha dado mi ex, pienso en si con Siena habría sido distinto. Seguro que sí. Estaba enamorada de mí y yo creo que me habría sido fácil enamorarme de ella. O acostumbrarme al menos. Era tan guapa y ardiente que no me hubiera hecho falta mirar a otras. 


  Y sigue igual o más guapa que entonces. La madurez le ha sentado bien no solo físicamente sino también en la inteligencia que se percibe en su mirada. Aunque su rechazo del viernes me ha sentado fatal, también dice mucho a su favor: que no cede a la primera y que me lo tengo que currar y merecerla.


  Tengo que quedar con ella. Y volver a seducirla. No puedo seguir así.


  


  
    12- Siena

  


  Abro los ojos en la oscuridad y me enfoco en los lejanos ruidos que alcanzó a escuchar de la calle. Ese murmullo constante de las ciudades que no cesan hasta la noche me advierte de que es tarde. El malestar de mi estómago me recuerda que ayer me pasé con el whisky. Solo a mí se me ocurre beber con el estómago casi vacío sin estar acostumbrada al alcohol. Se me fue la cabeza que, por cierto, también me duele al intentar moverme en la cama, a pesar del paracetamol.


  Conforme van aterrizando en mi mente las imágenes de anoche me doy cuenta de que dejé a Craig en el sofá. Debo ir a ver cómo está, ofrecerle un café, pedirle disculpas… qué sé yo. Todo. Me levanto para asearme en el cuarto de baño y cambiarme de ropa antes de salir al salón. Me asusta la cara ojerosa que tengo, blanca como el papel. 


  Cuando salgo, no veo a Craig. La manta que le puse por encima está doblada y el sofá arreglado. ¿Se habrá ido? Sobre la encimera que separa el salón de la cocina hay una bandeja con unos croissants, un zumo de naranja y una taza vacía. Junto a ella, una nota:


  «Buenos días,


  Gracias por acogerme en tu casa.


  Espero que hayas descansado.


  No te he hecho café para que no se enfríe,


  pero está todo preparado. Solo dale al botón.


  Que tengas un feliz día.


  Cuidado con la resaca.


  XXX,


  Craig»


  Me apoyo en la encimera con una sonrisa en los labios. Me avergüenza lo que ha visto de mí, no lo voy a negar. Desayuno añadiendo otro paracetamol a lo que me ha dejado preparado Craig y me visto para ir a casa de mis tías y cumplir con mi compromiso de visitarlas los domingos.


  Camino por la vereda del río frenando el paso que, no sé por qué, se me acelera solo cuando rumio pensamientos a lo loco. No tengo prisa. Siento que mi corazón bombea alegre sin razón aparente. ¿Será la resaca? Una vibración en el bolso me advierte de que alguien me llama y me paro dando por hecho que son mis hijos o mi madre. ¡Bingo! Una videollamada de los tres a la vez aprovechando que han quedado para pasar el día. Nos vemos por la pantalla del teléfono y, mientras ellos pasean por el Retiro de Madrid con un tiempo primaveral de escándalo, yo sigo mi paseo por la ribera del río Ness bastante más abrigada que ellos. Aunque ya se nota que el tiempo es más cálido, en Inverness hace frío hasta en agosto. 


  Llego a la puerta de mis tías pero no me despido para darles la sorpresa y que se vean por la pantalla. Las dejo en el zaguán dando grititos de alegría con mi móvil en sus manos y me dirijo hacia el porche siguiendo las indicaciones de mi tía Beth donde la sorpresa me la llevo yo. Conforme me acerco se van volviendo más nítidas las voces de una mujer y dos hombres que reconozco enseguida: los MacLeod están sentados alrededor de una mesa llena de aperitivos. 


  Me quedo de piedra, sin saber cómo reaccionar. Ellos, tan educados, se levantan enseguida para saludarme con un apretón de manos y a su madre, que se incorpora más despacio, la alcanzo adelantando un paso para darle dos besos.


  —Ya me habían dicho mis hijos que estás igual que hace veinticinco años —me dice cogiéndome de los brazos para verme mejor—. Lo que no me dijeron es que estás incluso mejor. ¿Cómo te va, querida?


  —¡Oh!, bien, gracias. Usted está estupenda, señora MacLeod, como si no hubieran pasado los años.


  —Ya quisiera —se ríe—. Chicos, qué callados estáis. ¿Es que no tenéis nada que contaros?


  Tiene su gracia que los trate como a niños. Además, me temo que no sabe que ya nos hemos contado muchas cosas o disimula muy bien. Me siento con ellos con el firme propósito de matar a mis queridas tías por no avisarme.


  —Toma tu teléfono —dice la tía Annie dirigiéndose a mí—. Megan vendrá enseguida con su marido y podremos empezar el brunch que hemos preparado.


  Genial, se quedan a comer. Por un momento pensé que me libraría de hablar con los hermanos si solo hubieran venido a tomar un aperitivo y saludar a mis tías. 


  —Hemos pensado que tendríais ganas de veros —suelta la tía Annie, con una sonrisa traviesa, que se escuda en su vejez para hacer trastadas como esta


  —Gran idea, tía —contesto sin saber qué cara poner.


  —En realidad ya nos habíamos visto —dice Liam y me asusto—, en el club de tenis.


  Respiro aliviada. No da tiempo a más, por suerte, porque llega Megan con su marido y sus dos hijos que llenan de jolgorio el salón. Pasamos al comedor donde han dispuesto el brunch del domingo que me ayuda a sentar el estómago y volver a ser la Siena habitual.


  Las mujeres de mi familia nos arrinconan a los tres junto al marido de Megan a un lado del comedor para obligarnos a hablar. Mi tía está empeñada en que debo socializar y salir con gente de mi edad. Vale, le digo que no es mala idea pero a la vez pienso que debería haberme avisado. Si se van a meter en mi vida, no vuelvo de visita.


  —Acercad a Siena al apartamento, que ya ha oscurecido —pide la tía Annie a los MacLeod. La conversación que tengo pendiente con cada uno de ellos la quiero por separado. Y me duele la cabeza. No quiero que me acompañen.


  —Nosotros la llevamos —salta Megan y me la como a besos mentales—, pasamos cerca y así Craig y Liam pueden llevar a su madre.


  —Buena idea —acata la señora MacLeod entristecida.


  Al despedirnos en la puerta, Craig se acerca y me susurra:


  —Espero que estés mejor. Si necesitas algo, llámame. —E introduce un papelito en el bolsillo de mi abrigo. Siento que un calor recorre mi espalda con el leve contacto de su mano.


  —Sí, estoy mejor. No he podido darte las gracias aún. Te debo un café y hablamos.


  —Cuando quieras —sonríe un segundo, el tiempo que tarda en acercarse Liam.


  —¿Te apetece que tomemos algo cuando dejemos a mi madre en casa, Siena? —sugiere Liam.


  —Gracias. Mejor no. Estoy agotada. Nos vemos por el club. Esta semana empiezo las clases. Por cierto, Liam, gracias por la gestión.


  —De nada. Un placer volver a tenerte con nosotros. —Me mira como si me fuera a absorber entera por los ojos y se me revuelve el estómago, ¿o sigue siendo la resaca? —Quedamos otro día entonces. Te llamo, si te parece bien.


  —Si, sí, nos vemos —digo rápido para cortar la conversación—. Megan me espera en el coche. Nos vemos.


  Me alejo de ellos con toda la rapidez de que soy capaz hasta llegar al coche. Durante el trayecto hablo poco gracias a los hijos de Megan que técnicamente son mis primos a pesar de la diferencia de edad. Mi tía Beth tuvo a Megan después de muchos años de intentar quedarse embarazada y cuando lo consiguió mi madre ya tenía dieciocho años. Unas primas que se llevaban demasiados años para ser amigas, además del hecho de que mi madre viviera en España. Por edad, tiene más en común conmigo que con ella.


  Llevo un rato en el sofá con la tele puesta sin voz atendiendo mensajes y llamadas. La última, mi madre que quería saber cómo había ido el día con sus tías. Cuando dejo por fin el móvil sobre la mesa veo el papelito que Craig dejó en mi bolsillo con su número de teléfono. Lo guardo en la memoria del mío y, una vez le he dado a guardar, lo miro y siento que debo escribirle. No sé por qué. 


  «Soy Siena. Este es mi número. He llegado bien a casa. Buenas noches», escribo.


  Enseguida suena su respuesta: «Me alegra saberlo. Me preguntaba si estabas bien. Que descanses»


  Sé que es una tontería, pero esas tres frases han dado calor a mi pecho y me han hecho sentir bien. Hacía mucho que nadie me deseaba un buen descanso, aunque haya sido forzado al escribirle yo antes, y me ha hecho sentir arropada. 


  Con una sonrisa en los labios me voy a dormir.


  


  
    13- Craig

  


  Me siento imbécil. He pasado horas con Siena y no he sido capaz de hablar con ella. Claro que con su familia rondando no era plan. Imagino que se habrá extrañado de que no la avisara el sábado, y es que yo no lo sabía. Como cada domingo acudí a casa de mi madre para pasar el día con ella y me lo dijo. Llamó a Liam para que se uniera a nosotros incluida Leslie que no vino porque estaba con su madre.


  Me puse nervioso desde el momento en que pisamos la casa de Annie por el solo hecho de ver a Siena después de haberme ido de su casa sin despedirme. Haber pasado la noche allí no podía saberlo nadie si no quería que se inventaran cosas que no han pasado. Me quedé dormido en el sofá aunque mi intención era irme. Cuando llegamos al apartamento, con ella medio ida por culpa del whisky, la tumbé y se quedó dormida. Esperé a que se despejara, cosa que no hizo hasta que el dormido era yo. 


  Rememoro el sábado como si hubiera pasado mucho tiempo y solo fue ayer. Encontrar a Siena en el club de lectura me hizo una ilusión enorme. Si ya me gustaba físicamente, que tenga intereses similares a los míos me entusiasma. Ella no se dio cuenta de que la miraba sentado desde el grupo del club de lectura. La veía mirando libros y carteles hasta que se dirigió hacia nosotros y entonces me levanté con idea de ir al baño para que no me viera. Se quedó mirando al grupo apoyada en una columna y fue cuando decidí que esconderme era una tontería impropia de mi edad y la abordé.


  Me gusta hablar con ella, estar cerca, sentirla. Me gusta verla moverse, escuchar su voz. Y me gustaría besarla, tenerla entre mis brazos no como el sábado que fui su apoyo, su amigo, sino como mujer. «Craig, frena», me digo. No puede ser. Primero, nunca le has gustado. A ella le van tipos como Liam. O, mejor dicho, como el Liam de veinte años. ¿Cómo sería su marido? Nunca lo vi en las revistas del corazón. Segundo, ella ha venido a descansar y encontrarse a sí misma, lo que descarta tener pareja de pocas semanas, o días, o una noche si me apuras. Y tercero, un lío con ella rompería la amistad que podemos recuperar, e incluso reforzar, como adultos. Y la prefiero como amiga que como nada.


  Definitivamente, es mejor no intentar algo con ella más allá de retomar la amistad. A no ser, claro está, que Siena lo desee tanto como yo. 


  «Siena, si te apetece venir al club de lectura o algún concierto, puedo avisarte», escribo.


  «Me gustaría, sí. Gracias, Craig. Buenas noches», recibo casi de manera instantánea, lo que me alegra el corazón.


  


  
    14- Siena

  


  Por fin llega el lunes tras un fin de semana menos tranquilo de lo que hubiera deseado. Me levanto alegre con ganas de probar mi primera clase de tenis en el club. Después dedicaré el día a programarme excursiones y visitas porque si sigo así llegaré a junio sin haber salido más que a casa de las tías y al club. Me hace ilusión conocer gente gracias al tenis y si me apunto a las reuniones de lectura con Craig seguro que encuentro personas interesantes con inquietudes similares a las mías. Estoy animada y eso me reconforta. Antes de venir tenía dudas sobre si me moriría de aburrimiento o de tristeza, no solo por estar lejos de mis hijos, sino por el gris del cielo y la falta de sol. 


  Llovizna durante todo el camino y dudo de si habrá clase; es la típica lluvia suave que en Alicante sería suficiente para cancelar cualquier actividad al exterior, pero aquí es diferente ya que esto es lo normal. Llego a las instalaciones donde encuentro a las mismas chicas en recepción que me tratan de un modo totalmente distinto a la primera vez que entré en el club a pedir información. Les pido una raqueta de alquiler puesto que no he traído ninguna de España y me dirijo a la pista indicada después de haberme cambiado en el vestuario.


  No hay mucha gente en el club. Casi todo mujeres que, intuyo, serán amas de casa, estudiantes, freelance y jubilados de ambos sexos que me miran con curiosidad. Será la edad, será mi aspecto extranjero o simplemente que soy una desconocida para todos ellos que viene a romper su rutina diaria. El caso es que no me quitan ojo, lo que me hace sentir incómoda.


  La clase va mejor de lo que esperaba. Somos seis mujeres de edad parecida, calculo que todas rondan los cuarenta, de las que yo soy la que menos experiencia tiene. Aún así, todas me animan a seguir y se alegran de que gracias a mí sean pares para jugar.


  —Solemos tomar algo después de la clase. ¿Te quedas con nosotras? —pregunta una de ellas. Me quedo petrificada cuando veo que le da un beso en la mejilla al monitor, al que debe doblar en edad. Ella me guiña el ojo, divertida: —Cameron es mi hijo.


  —Oh. Debe ser de la edad de los míos.


  —Veintidós años tiene. Por la tarde estudia en la universidad. Un gran chico —sonríe orgullosa.


  Las demás comentan mi cara de sorpresa de camino al vestuario, hasta donde llegamos hablando de los hijos adolescentes. Ha dejado de llover hace un rato y sopla un viento suave y húmedo que me hace temblar de frío. Ellas no parecen notarlo como yo. Por ser la novedad despierto cierta curiosidad y mis compañeras me preguntan de todo hasta llegar a agobiarme: qué hago aquí, por qué hablo tan bien siendo extranjera, cómo puedo ser pelirroja si soy española, si trabajo, si tengo hijos… Así en sesión continua hasta llegar al bar donde las dejo sin habla al acercarse Liam a saludarme. 


  —Hola, Liam. —Le doy dos besos a la española que me permiten ver a mis cinco compañeras observándonos con descaro y me da la risa. Les estamos dando la diversión del día.


  —¿Ha ido bien la clase? Vengo mucho a comer aquí a media mañana —continúa sin dejarme responder a su pregunta—. ¿Me acompañas?


  —Iba a tomar algo con las chicas. No quiero ser maleducada.


  —¡Oh! No te preocupes. —Me coge del codo y se gira hacia la mesa en las que ya se han sentado—: Con vuestro permiso, me la llevo. 


  Todas cuchichean y sonríen cuando las saludo con la mano. 


  Liam y yo nos sentamos al otro extremo, junto al ventanal que da a las pistas. Estamos uno frente al otro, en una mesa que me parece muy pequeña para dos personas que no tienen demasiada confianza. El roce es inevitable.


  Nos sirven una variedad de sándwiches y una ensalada a cada uno, que como con algo de ansiedad tras el ejercicio. Me pregunto si Liam se disculpará por su comportamiento del otro día.


  —Entonces, ¿te ha gustado la clase?


  —Sí, Liam. Ha sido un acierto. Necesito hacer deporte y ya lo echaba de menos. Además, este sitio me encanta.


  —Sí, y supongo que te traerá recuerdos. Aquí nos dimos nuestro primer beso.


  Esto sí que no me lo esperaba. ¿Se va a poner ahora melancólico?


  —Así es. Lo recuerdo —sonrío—. Mi padre casi nos pilla en el parking. Aunque en mi memoria guardo el del lago como primer beso. Aquí fue un aperitivo bastante casto, ¿no estás de acuerdo?


  Los dos reímos al recordarlo, quizá más fuerte de lo que hubiéramos querido porque vemos a mis compañeras de clase mirarnos sin ningún disimulo.


  —¿Las conoces?


  —Aquí nos conocemos prácticamente todos —responde girando la cabeza de nuevo hacia mí.


  —Parece que despierto curiosidad.


  —Solo por lo guapa que eres y por la novedad; ya les has dado tema de conversación para varios días.


  «Y que piensen que soy su nueva conquista», me temo sin decirlo en alto. 


  —Bueno, me caen bien. Espero hacer amigas.


  —Nos tienes a nosotros, no lo olvides —sonríe de medio lado mientras saca el móvil que ha empezado a vibrar en su bolsillo. —Disculpa, es de la fábrica.


  Aprovecho su conversación para consultar el mío. Tengo varios mensajes, uno de ellos de Craig que es el único que leo, preguntándome por la clase de tenis. No le digo que estoy comiendo con Liam, porque deduzco por la conversación que está hablando con él.


  —Me tengo que ir, preciosa —dice dejando su servilleta en la mesa. —Acaba de comer tranquila y no te preocupes que esto va a mi cuenta del club.


  —¿Ha pasado algo? —me intereso con gesto de preocupación.


  —Qué no ha pasado, sería más adecuado. La verdad, el Brexit nos está haciendo perder dinero. Tengo que ir con Craig a resolver algo de los transportistas, que escasean. No es un tema agradable para compartir contigo en un almuerzo. 


  —Lo lamento, Liam. No sé qué decir a eso. Solo que lo resolváis de la mejor manera.


  —¿Te parece si te invito a cenar? No hoy. ¿El jueves o viernes? Te llamo —dice cuando ya se está alejando de la mesa y no me da tiempo a contestar.


  —Adiós —es todo lo que alcanzo a decir.


  Mis compañeras de clase, que no han quitado ojo, me invitan a unirme a ellas. Pido un café, como acostumbraba a hacer en España, y que me lo sirvan donde están ellas.


  —¡Qué bien acompañada estabas! Recién llegada y ya congenias con los MacLeod —dice Rose. —¿Lo has conocido aquí, en el club?


  —La verdad es que ya nos conocíamos —decido contestar sin mentir para quitarme los cotilleos de encima—. Mi madre es de Inverness y de pequeña venía todos los veranos. Los padres de Liam y Craig eran íntimos amigos de los míos.


  —¡Lo sabía! —grita Fiona, la madre del profesor de tenis, por encima de las risitas de las demás—. Ya decía yo que me sonabas. Te recuerdo. La chica española te llamábamos. Yo soy la hermana de Alex, ¿te acuerdas de mí?


  —Claro. Me acuerdo de una niña de trenzas, ¿eras tú?


  —La misma. Ahora sin trenzas y con unos años más. Se lo diré a Alex. Se va a alegrar. ¿Y cómo que has vuelto?


  Les cuento muy por encima mis intenciones y algo de mi vida. Lo justo para que sacien su necesidad de saber sin dar pie a cotilleos o suposiciones. Durante un breve momento de mi vida se habló bastante de mí, mentiras incluidas, y lo pasé mal. Luego dejó de importarme hasta que la gente se olvidó de Siena Valdés: una modelo no es un ser interesante si no hay alguna infidelidad por en medio o asuntos peores. La vida normal no llama la atención. Hacía demasiado tiempo que nadie se interesaba por mi vida y me sentía incómoda. Puro cotilleo. 


  Por supuesto, la conversación no se quedó en mí y me contaron chismes jugosos sobre los MacLeod. Por lo visto son los hermanos más deseados del condado, no solo por su físico y su dinero, sino por la dificultad de «cazarlos» como dijo Rose. En mi trato con ellos estos días no se me había pasado por la cabeza que fueran tan codiciados. Así que esta es una de las razones por las que levanto tanta curiosidad. 


  —Mira que si les haces abandonar la soltería —exclama Rose—. Sus admiradoras te querrán comer —ríe.


  —¿La de los dos? —bromea Mary.


  —Con uno es suficiente —ríe Rose de nuevo—. Aunque, te voy a dar un consejo, si vas a por ellos, quédate con Craig. Nadie sabe si es gay o es que no le gustan las mujeres, porque nunca se ha casado. El otro, Liam, es muy crápula. Te promete la luna y al día siguiente ya está con otra. Conozco a varias a las que ha engañado —dice bajando la voz.


  —Pero, son mis amigos —me justifico—, y no he venido a buscar pareja. Os los dejo enteritos a vosotras.


  —Ya, ya, tú haz caso a Rose —interviene Mary—, aunque me han contado que Craig sí que va con mujeres. Serán de pago porque nunca le hemos conocido novia.


  —Creo que en la universidad tuvo una —señala Fiona—, o eso me dijo mi hermano. Aquí todas se las quitaba Liam. Menudo es.


  Todas ríen con esos comentarios que a mí no me hacen ninguna gracia. En este instante decido que no me quedaré más a tomar algo con ellas después de las clases; no me va nada el cotilleo frívolo. Me excuso y me voy a casa tranquilamente.


  Vuelve a lloviznar cuando estoy llegando. Es de esas tardes típicas en las que solo me apetece arrebujarme en el sofá con una manta, un té caliente y un libro, acompañada de música o dejando que el ruido de la lluvia acune mis oídos. Hoy cenaré en casa y disfrutaré de la vida de quien no tiene nada más de qué preocuparse que darse el gusto de hacer lo que le apetezca. Que en este caso es: nada.


  En cuanto me siento en el mullido sofá llamo a mis hijos, a mi madre, y escribo a Liam para interesarme por el problema que le ha hecho marcharse tan rápidamente, y así me aseguro de que no me interrumpa nadie mi momento de lectura. 


  Liam contesta muy escueto: «Hola, preciosa. Son problemas logísticos. Nada que deba preocuparte. El jueves nos vemos».


  Lo dejo estar. Es cierto: no me importa. Solo trataba de ser amable. Cuanto más pienso en Liam menos encuentro al chico que me volvía loca. ¿Cómo se puede cambiar tanto? ¿O soy yo la que ha cambiado? 


  


  
    15- Liam

  


  —Como esto no se solucione, vamos a tener que parar la fabricación, Liam —me dice mi hermano con cara de preocupación.


  —Craig, no está en nuestra mano. Tendremos que tirar con el fondo de reserva hasta que se solucione —trato de animarle, aunque sé que no es la solución.


  —Si a la falta de camioneros le sumamos la crisis de suministros, no sé qué vamos a hacer. Todavía tiemblo cuando me acuerdo del parón del transporte con el lío este del Brexit. ¿lo recuerdas?


  —Como para olvidarlo. Venga, vamos a ver de dónde podemos recortar.


  —Sí, Liam. Aparte de nuestro sueldo… Pero, lo que más me preocupa es poder dar salida a la cerveza. El cierre de empresas de vidrio en Europa por culpa del proceso de fusiones y concentraciones entre los fabricantes ha dejado el mercado europeo en manos de apenas cuatro o cinco empresas y no sé dónde buscar productores. Sin botellas de vidrio y sin transportistas, ahora que empezábamos a vender por toda Europa y en Estados Unidos, tenemos un exceso de producción que va a ser difícil que salga. Y por supuesto, no podemos fabricar más. ¡Qué desastre!


  Hemos trabajado hasta tarde toda la semana contactando con muchas empresas de transportes, todas con el mismo problema, y hemos buscado diferentes formas de envasado. Lo lógico sería apostar por la lata, ya que el problema lo tenemos sobre todo con el vidrio. Mi cabeza no da más de sí y, como ya es jueves, le digo a Craig que necesito airearme para salir antes. No le he contado que voy a cenar con Siena. Bueno, cenar y lo que se tercie, que mi amigo Liam necesita un buen baile. Solo de pensarlo noto cómo me baja la sangre.


  A las cinco y media me presento en casa de Siena para recogerla. Cuando llamo a la puerta, sale enseguida sin invitarme a entrar. Hubiera agradecido una copa para ir calentando motores, pero no digo nada. Para ella será lo normal. Lleva un abrigo rojo que deja ver sus largas piernas desde la rodilla hasta unos botines con tacón fino, a pesar de lo alta que es. Solo ver las medias cubriendo sus piernas ya me pongo malo.


  —Estás preciosa, Siena —digo tomándola de la mano para que dé una vuelta como si fuera un baile. Ella ríe y un escalofrío me recorre la nuca.


  —Gracias. ¿Dónde vamos?


  —Cena escocesa moderna. Parece imposible, ¿verdad? Hay nuevos chefs modernizando lo tradicional. A ver si te gusta.


  No puedo dejar de mirarla mientras prueba los platos que nos traen. Le gusta disfrutar de la comida y del vino. Se nota que es una mujer de mundo y no puede gustarme más. Qué ganas de tomar una copa en su casa, porque esta vez se lo voy a proponer no sea que me dé con la puerta en las narices como el otro día. 


  —Me ha gustado muchísimo la cena, Liam. Tenías razón: estos nuevos chefs están revolucionando la cocina —dice mientras se pone el cinturón de seguridad. Todo lo hace con una elegancia que me hipnotiza, hasta el más sencillo gesto. Sin duda, Siena es una mujer con mucha clase.


  —Sabía que este restaurante era el más adecuado para una primera cita. —Espero no haberme pasado con la palabra «cita».


  —Si tratas así a todas tus amistades, tendrás cola para salir —contesta alegre y no sé si lo ha dicho con ironía. El caso es que el comentario me fastidia. Claro que no trato así a todos mis amigos, solo a las mujeres con las que quiero acostarme. Pero no se lo voy a decir.


  Aprovecho la charla en el coche para rozar su rodilla, que con gusto la acariciaría, pero ella se aparta cada vez que me acerco. «Liam, no te precipites», me aconsejo. Llegamos enseguida a la avenida en la que se encuentra su casa y aparco delante. Me doy prisa en bajar para rodear el coche y llegar a tiempo a abrirle la puerta y ayudarla a salir ofreciéndole mi mano, que no suelto.


  —¿Una copa? —sugiero.


  —La verdad es que estoy cansada, Liam.


  Me desconcierta que no me conteste que sí a la primera. Quizá le guste hacerse la interesante.


  —Solo una, como digestivo. No te puedes acostar después de una comida tan abundante. Necesitas hacer la digestión.


  —No he comprado nada de alcohol, Liam —sonríe abriendo las manos. Así que es eso. Bien, tiene solución.


  —Tengo una App para pedir lo que queramos. —Noto como tuerce un poco el gesto. La tengo. Estoy seguro. Un poco más y la convenzo. Abro la App y se la enseño—: ¿vodka, whisky? Por mí, whisky. Mira, este es bueno.


  —De acuerdo, pero solo una.


  Me alegra tanto que la cojo de la cintura y le beso el cuello.


  —¡Pero, Liam! ¿Estás loco? —Se revuelve para apartarse de mí. Da una vuelta a la llave que había introducido mientras yo pedía la bebida, abre y entra con rapidez. La sigo de cerca en la oscuridad hasta que llega a una lámpara de pie que hay junto al sofá y la enciende.


  —Muy bonito el apartamento. Me gusta. Es acogedor.


  —Gracias. Me gustaron las fotos y lo reservé aunque con cierto miedo a que no fueran reales. Estoy muy cómoda aquí. ¿Quieres algo hasta que llegue el repartidor?


  —Nada, solo estar contigo —digo tirando de su brazo para que se siente junto a mí en el sofá. Intento volver a besarla en el cuello pero me aparta de nuevo.


  —No, Liam. No quiero esto, por favor. 


  Se levanta para ir a lo que supongo que es el baño. Sale a los pocos minutos, descalza, cuando suena el timbre y acude a abrir al repartidor. Se acerca de nuevo hasta mí con la botella y dos vasos que ha cogido de la cocina.


  —Venga, una copa y a dormir.


  —¿Es una invitación? —contesto ilusionado.


  —Claro que no, Liam. Te equivocas conmigo.


  —¿De verdad no quieres recordar nuestro pasado juntos? —pregunto acercándome un poco más a ella—. Lo pasábamos muy bien. ¿Ya no te acuerdas?


  —Claro que me acuerdo, Liam. Fue muy bonito. ¿Sabes que fuiste mi primer novio?


  —Y puedo ser el último, si tú quieres —susurro a su oreja. Ella se aparta. ¿Qué le pasa a esta mujer?


  —No voy a acostarme contigo si es lo que pretendes, Liam.


  Se levanta con rapidez. La miro, alucinado porque no lo entiendo, ¿será creída? Apuro la bebida ámbar de mi vaso antes de levantarme con algo de brusquedad. Ella ya se ha acercado a la puerta y con mi abrigo en su mano me indica la salida:


  —Liam, gracias por la cena. Debo pedirte que te vayas. ¿Estás bien para conducir?


  —¡Serás niñata! —grito—. No solo me rechazas sino que me llamas borracho. ¿Cómo te atreves? ¿Te crees que por ser guapa eres mejor? Creída, niña mimada. Ya me buscarás tú. No sabes a quién estás echando de tu casa. Soy importante en esta ciudad, ¿sabes? —suelto toda mi ira a medida que camino hacia el coche. No cierra la puerta hasta que me meto dentro. ¡Mujeres! ¡Pues no se hace ahora la mosquita muerta!


  


  
    16- Siena

  


  Mierda, mierda, mierda. No me lo esperaba. He venido a Inverness a estar tranquila y Liam me sale con estas. Yo solo quería una cena de amigos, pasar un rato agradable… ¿le habré dado motivos? Yo creo que no. Menos mal que lo he cortado a tiempo y no ha llegado a tocarme. Ahora entiendo lo que me decían las chicas de tenis. 


  La ducha casi fría que me doy para borrar su rastro sobre mi cuerpo solo consigue que la cabeza me bulla más. No dejo de pensar en bucle. Así no voy a poder dormir. Me tomo una pastilla de melatonina y me siento a ver la tele. Algo habrá lo suficientemente tonto y superficial como para distraerme. Encuentro un programa de bromas e imitaciones de los que normalmente no vería, pero hoy es lo que necesito: no pensar. Me sirvo otro vaso de whisky y me dejo arrullar por el alcohol hasta que me duermo en el sofá.


  No me puedo creer que haya dormido toda la noche aquí sin llegar a la cama. Me duele todo, desde la cabeza hasta los pies, y hoy tengo clase de tenis. ¡Maldito Liam! Podíamos haber recuperado una bonita amistad, desde la madurez, con Craig, Alex y los demás, y ahora no me apetece tenerlo cerca. Ojalá no se presente en el club porque no pienso dejar mi clase por su culpa. Es un crío que no parece haber crecido a pesar de sus cuarenta y tantos años, que ya no sé ni los que tiene.


  Café, paracetamol, tostadas con mermelada casera y ducha caliente me dejan como nueva. Hay un tímido sol que no sé cuánto va a durar en este clima cambiante típico de Escocia y que quiero aprovechar para caminar. El aire fresco me abre los pulmones y de pronto me vuelvo a sentir viva, feliz por estar en este país que tanto amo.


  —Siena —grita Fiona desde lejos. La saludo con la mano, parada, esperando a que me alcance.


  —Buenos días, Siena. ¿Sabes? Ayer le conté a Alex que estabas aquí. Se llevó una alegría tremenda.


  —Cuánto me alegro. Me encantaría verlos a todos.


  —Sí, eso dijo él. Va a llamar a Craig para organizar una cena o algo, si te apetece. Quería preguntarte antes.


  —Claro, claro. Lo organizamos entre todos. Dale mi teléfono si quieres —ofrezco.


  Damos la clase con normalidad. Si me miran o no me trae sin cuidado. Mi intención es pasarlo bien estos meses y no quiero rodearme de malos rollos. Al acabar se dirigen todas al bar y, aunque se extrañan de que les diga que tengo prisa, me vuelvo a casa. Fiona se me acerca antes de que salga del club, dando la espalda a las demás:


  —Cuando hable con Alex te digo, ¿ok?


  —Claro, me apetece mucho veros a todos —contesto complacida porque haga esto por mí.


  —No tengas en cuenta la actitud de Rose —dice bajito—, lleva años intentando que Liam sea su pareja y no solo en la cama de vez en cuando, ya me entiendes.


  Asiento con la cabeza.


  —Tranquila, yo no quiero nada con él.


  —Puede que tú no. No sé si puedo decir lo mismo de Liam, no hay más que ver cómo te mira. Y Rose se da cuenta.


  —Gracias por avisarme.


  No sé por qué le doy las gracias: ¿por prevenirme de Liam?, si ya sé cómo es, ¿por Rose? Ya está dicho, así que para qué pensarlo. No soy responsable de los sentimientos ajenos así que, aunque lo siento por ella, yo sigo con mi vida.


  En media hora estoy en casa. Por suerte no he visto a ningún MacLeod en el club. He comprado el periódico local y algo para comer mientras lo leo. Se presenta un viernes tarde tranquilo de lectura y relax. Engullo la prensa que dedica varios reportajes a la crisis de suministros que vive el país, en realidad todo Reino Unido, y menciona como ejemplo a la fábrica de Firefly Beer, y como una expansión internacional tan prometedora se ha visto cortada por las consecuencias del Brexit. Sí que tienen motivos Liam y Craig para estar preocupados.


  Hago una foto a un párrafo y se lo mando a Craig, a la que añado: «¿Todo bien?».


  


  
    17- Craig

  


  Me estoy volviendo loco. Acabo de ver el mensaje de Siena por encima mientras habla uno de los consejeros de la empresa. Estamos reunidos con nuestros asesores tratando temas de suma importancia y no es momento de leerlo ahora. Me doy cuenta de que a Liam, sentado junto a mí y con su móvil delante suyo, no le ha llegado nada; ¿por qué me escribe solo a mí? Si ya tenía ganas de acabar estas tediosas reuniones a las que no les veo que nos ayuden a avanzar, ahora más. Necesito saber qué me dice. Quizá sea una tontería, pero saber que tengo un mensaje suyo esperando me llena de ansiedad.


  El concejal de transportes cierra la reunión comentando que en cuanto tenga noticias del ministerio nos las hará llegar y que mientras, hagamos lo que podamos. Ya lo tenía claro. La crisis que estamos sufriendo los productores es el resultado combinado de la disminución del número de conductores de camiones disponibles debido al Brexit y a una huelga propuesta por el sector, que es responsable del 40% de la cerveza que se consume en el país. Tenemos que reinventarnos de nuevo para que este proyecto que creé con tanto cariño no muera tan pronto.


  Estrecho la mano de todos y cada uno de los asistentes deseando que me dejen solo. Liam se queda conmigo en contra de mi deseo. Desde que lo vi el jueves en la puerta de la casa de Siena tengo un nudo en el estómago. Aún no le he contado que los vi y él no me ha comentado nada de qué hay entre ellos.


  Ese día salí muy tarde de trabajar, como el resto de la semana. Liam se fue antes no recuerdo con qué excusa, o quizá no me la dijo, y yo no pregunté. Tantas horas trabajando me provocaron un gran dolor de cabeza y decidí caminar por la vereda del río Ness. Al ver la casa de las tías de Siena pensé en llamarla y tomar algo. Necesitaba hablar de cualquier cosa con alguien que no fuera de mi entorno habitual, que no conociera mis problemas. En qué mala hora decidí que era mejor acercarme hasta su casa en lugar de llamar antes. Quizá me dio miedo una negativa y lo que vi fue peor. 


  Gracias a que estaba oscuro no me vieron. Yo me quedé de piedra y dudé entre acercarme y decirles algo o irme, como hice. Si se gustan, no tengo ningún derecho a intervenir. Liam besaba en el cuello a Siena, a mi amor platónico, a la mujer con la que sueño cada día desde mi niñez. Y ella parecía recibirlo a gusto. Luego entraron en la casa y yo me fui con el corazón lleno de tristeza y la cabeza a punto de explotar. Otra vez me lleva la delantera mi hermano. ¡Maldito Liam!


  —Estás muy callado, Craig. ¿Qué piensas de la reunión?


  —Que estamos jodidos. Muy jodidos.


  —¿Tanto como para cerrar?


  —Tío, no me seas pesimista —contesto muy serio alejándome de él. —Hay que estudiar bien las opciones. La idea de ampliar la producción en lata y reducir la de botellín de vidrio me parece lo más adecuado.


  —Para la falta de suministro, sí. Tendremos que hacerlo aunque no fuera nuestra idea inicial. Pero, ¿la falta de camioneros?


  —Mira, ayer saqué este listado de transportistas irlandeses y franceses. Se me ha ocurrido que podemos hablar con ellos y aprovechar los camiones que descarguen aquí y vuelvan de vacío. Es una práctica habitual; solo tenemos que averiguar y negociar. ¿Crees que Leslie podrá hacer llamadas?


  —Claro, Craig. Mañana hablamos con ella. Buena idea. Y si hay que hacer recortes temporalmente, los hacemos. Aunque, ya viste en la pandemia, la cerveza se siguió consumiendo igual o más. Confiemos en que se siga vendiendo.


  —Oye, Liam…—¿Le pregunto? Si lo hago tendré que justificar qué hacía  yo allí por la noche.


  —Dime.


  —No, nada. Solo que, ¿te ha llamado Alex? Lo vi ayer en el club y me dijo que si hacíamos una reunión para celebrar que está aquí Siena. Por lo visto Fiona va con ella a tenis y se lo ha propuesto.


  —Me parece estupendo. Seguro que Siena se alegrará de vernos a todos —responde Liam desde la puerta por donde salió sin contarme nada más de lo que pasó el jueves.


  Me preparo un té antes de dirigirme a mi despacho, contiguo a la sala de juntas. Me siento observando la incipiente primavera desde el ventanal que tengo a mi derecha. A veces se me olvida que las vistas que tengo son espectaculares y que vivo en un lugar precioso. Soy afortunado. Más tranquilo y dejando los problemas de la empresa a un lado de mi mente, abro el mensaje de Siena.


  Me manda una foto con un texto del periódico en el que hablan de nuestros problemas de suministro. Bueno, nuestros y de la gran mayoría de fabricantes del país. Es un problema global. Me alegra de que se interese y sonrío, aunque el mensaje no sea personal. ¿Por qué no le pregunta a Liam? Si están juntos, lo lógico es que lo hablen entre ellos. 


  «Gracias por preocuparte. Es un grave problema, pero cuando montas una empresa de esta magnitud ya cuentas con que no será un camino de rosas», le contesto de manera un tanto aséptica. Me detengo un rato observando la foto de perfil de Siena, que acaricio con el dedo pulgar. Sueño con que esa caricia es real y en mi mente soy capaz hasta de notar su piel y su olor. 


  No tengo derecho a estar enfadado con ninguno de ellos; ya se gustaron de jóvenes y se gustan ahora. Nada puedo hacer. Me enfado conmigo mismo por haber dejado que Liam se me volviera a adelantar. ¿Cuándo se habrán visto? ¿En el club? Muy listo mi hermanito, mientras yo trabajo como un energúmeno, él se dedica a dejarse ver por ahí. En fin, Craig, céntrate en los problemas de Firefly Beer. Al final van a tener razón los que dicen que me he casado con mi empresa y por eso no encuentro pareja. Triunfador en los negocios y perdedor en el amor.


  


  
    18- Siena

  


  Siento el mensaje de Craig un tanto frío. Quizá esté hasta arriba de trabajo o de preocupación y no pueda comentarme nada más. Tampoco soy quien para meterme en sus asuntos. Le contesto preguntando si el sábado irá al club de lectura, porque pienso que es una buena opción dejarme caer por la librería si sé que está él, pero me responde que no lo sabe, que depende del trabajo.


  La situación de los MacLeod ha hecho que Fiona posponga la reunión de amigos de la infancia, según me ha confirmado esta mañana en la clase de tenis. Por lo visto, están de un humor de perros, me ha dicho sin darme más explicación. No pasa nada. En realidad no era mi intención ver a demasiada gente. Mi único propósito al venir a Inverness era sentir mi tierra materna, descansar y pensar en mí. Dejarme fluir con los acontecimientos sin pensar en el futuro es todo un descanso emocional, físico y mental. Así que, recordado esto, me dispongo a organizarme un fin de semana de turismo por los alrededores de Inverness: Cawdor Castle y Fort George, entre otros, me parecen la mejor opción para recordar los paseos que daba con mi padre por estas localidades. Alquilar un coche y buscar alojamiento, para al menos una noche, es la mejor idea para poder ir libre sin depender de nadie, ya veré si visito todo lo que me he anotado en mi lista o me quedo en algún sitio. Así quiero funcionar estos días: sin horario, sin imposiciones, sin metas físicas a las que llegar. Mi futuro lo escribo al día.


  Además, si me alejo un poco de Inverness no tendré que cruzarme con ninguno de los dos hermanos, lo que me alivia bastante. Se han metido en mi cabeza y pienso demasiado en ellos: Liam me dejó noqueada el jueves con su actitud. Es algo que me viene a la mente sin parar porque no lo entiendo y, sobre todo, porque no me gusta nada. ¿Qué se ha creído? Ha pasado de ocupar mis pensamientos recordando lo que fuimos a sentir rechazo hacia él. 


  Aunque en realidad, ¿qué fuimos? Recuerdo el último verano, en el que por fin nos dejamos de juegos y salimos como pareja, con unos encuentros sexuales bastante inocentes. Cuando me fui y empecé en serio con Abel, me atormentaba estar cometiendo un error. Tantos años encaprichada con Liam para dejarlo así, y todo porque él no quiso más compromiso conmigo. Yo estaba tan anonadada con él que no me di cuenta de que fui su juguete, su trofeo mejor dicho. O eso me hicieron ver mis padres cuando dejé de estar obsesionada con él. Lo dejé ir y la idea de arrepentirme se fue diluyendo con el tiempo gracias a Abel, del que me enamoré hasta las cejas.


  Su comportamiento conmigo me demuestra que hice bien en dejarlo ir. No sé aún cómo habrá sido su vida estos años, pero me parece que no hubiera sido feliz con él. Al menos no tanto como lo fui con Abel a pesar de la cardiopatía que lo mermó los últimos años. Voy a borrar el episodio del jueves de mi cabeza. Cuando me vaya de Escocia no volveré a saber de Liam. Solo espero que no vuelva a aparecer por mi casa con las mismas intenciones. ¿Lo hablo con Craig? Quizá deba hacerlo.


  Y Craig, a quien recuerdo siempre a la sombra de su hermano y ahora, de adultos, parece que es al revés, al menos en el trabajo. Aunque la empresa sea de los dos, parece que el que lleva las riendas es Craig. Además, ya no es el patito feo flacucho que iba detrás de Liam, el guapo y fuerte al que todas las chicas adoraban. Craig pasaba casi desapercibido para la mayoría y ahora se había convertido en un  hombre guapo, qué digo, muy guapo, fuerte e interesante. Pienso que quizá le pasa como a mí: lejos de convertirnos en seres superficiales por ser guapos, o tal vez por eso, buscamos cultivarnos por dentro. Siempre supe que mi belleza de modelo no duraría toda la vida, que era un elemento de mi trabajo —el más importante—, pero que lo que siempre me quedaría sería lo que hubiera dentro. Mis padres se preocuparon mucho porque leyera y estudiara, como hice. Esa faceta de Craig me atrae mucho: alguien con quien poder hablar y compartir experiencias. ¿Y por qué pienso así en este momento? ¿Me gusta Craig? Hasta yo me sorprendo al pensarlo. Pero no. De ninguna manera me voy a liar con un MacLeod.


  Voy a avisar a mis tías de que este fin de semana no iré a verlas y, en cuanto hable con mis hijos, me voy de fin de semana.


  


  
    19-  Liam

  


  —¡No me lo puedo creer! ¡Esa arpía! —grito muy enfadado agitando en el aire los papeles que me acaba de entregar mi secretaria, que me mira desde fuera asustada. Aunque ya debería estar acostumbrada a mis arranques de ira cuando se trata de mi ex-mujer—. ¡Vaya manera de empezar un lunes!


  La llamo desde mi teléfono móvil sin éxito. Es verdad, me tiene bloqueado. Hace tiempo decidió que solo hablaríamos mediante los abogados. Tremenda idiotez, sobre todo cuando Leslie era menor de edad. Muy poco práctico. ¿Qué mosca le ha picado ahora? Siento tanta furia que ni yo entiendo lo que dicen los papeles exactamente. Busco en la agenda el número de mi abogado pero es él el que me encuentra antes a mí. Contesto la llamada bufando:


  —¡Marcus! ¿Me llamas por lo que creo?


  —Sí, Liam. Imagino que ya te han llegado los documentos del abogado de tu ex, ¿verdad?


  —Así es. ¿Me lo puedes explicar?


  —A ver, no es sencillo. Sabes que ella y su abogado están buscando cualquier resquicio legal para sacarte más dinero, ¿sí?


  —Sí, lo sé. Creía que eso ya estaba resuelto y finalizado, que te he pagado un dineral para que así fuera.


  —Lo sé, lo sé. Y todo lo que hemos hecho está bien. En teoría no debería poder presionarte más si todo hubiera seguido igual, pero…


  —Pero, ¿qué? Sé breve, Marcus, por favor. ¿Qué es lo que ha cambiado?


  —Liam, ¿sabes que su padre murió hace unas semanas?


  —Claro. Leslie me lo dijo. 


  —Y no fuiste a su entierro ni al funeral.


  —No, pero ¿eso qué tiene que ver? Ya envié mis condolencias a través de mi hija —insisto irritado.


  —Que no fueras fue un gesto feo, Liam, pero no seré yo quién lo juzgue. Al fin y al cabo era el abuelo de tu hija. El asunto es que hay una cláusula en el contrato pre-matrimonial que firmaste, ¿lo recuerdas?


  —Cómo lo voy a olvidar si es el origen de todas mis desdichas. Bueno, el verdadero origen es haber cedido a casarme con la arpía. A ver, ¿qué hay ahí que se nos ha pasado por alto?


  —No es que se nos haya pasado, es que hasta ahora no era necesario. Pero aún no lo he estudiado con detenimiento. Según su abogado dice que al morir el conde de Grasse, las acciones que le cediste de la empresa como regalo tras concederte la mano de su hija, pasarían a ella. Los documentos no son más que la reclamación de esas acciones. 


  —¡Mierda! —exclamo abochornado—. No me acordaba de eso. 


  —Además, solicita más acciones por ser la madre de tu hija. Y te propone dos alternativas: o entrar en el consejo de administración o que le compres las acciones a un precio muy superior al de mercado, ¡vaya, ella y su abogado han hecho los deberes! —murmura en medio de la frase—, es una buena cantidad, alegando una serie de razones psicológicas y filiales que son…


  —Déjalo, déjalo, ya lo leo yo. Menuda zorra siniestra. ¿Podemos hacer algo?


  —Voy a estudiarlo con tranquilidad y a ver por dónde podemos pelear.


  —Lo siento por mi hija. La de sapos y culebras que habrá vertido la arpía de su madre contra mí. Gracias, Marcus.


  —Liam, ya te lo pregunté una vez y te lo vuelvo a preguntar, sobre todo porque no quiero sorpresas en el proceso judicial, ¿qué le hiciste para que esté así contigo?


  —Nada, te vuelvo a contestar. Absolutamente nada. Solo no darle la vida de lujo que ella pretendía. Casarse conmigo fue la salida a una vida mediocre con un padre arruinado. Como te conté, ella debió pensar que los MacLeod nadábamos en la abundancia. Y se equivocó, aunque ahora nos vaya mejor. Ya lo sabes, Marcus. Te juro que no hay nada más. Al menos que yo sepa, porque ya no me fio de lo que pueda inventarse. 


  Me siento aplastado moralmente tras la conversación con Marcus. Debo avisar a Craig. Él nunca estuvo de acuerdo en darle unas acciones al conde de Grasse y ahora tendré que darle la razón. Siempre ha sido más listo que yo. Cojo los documentos y me dirijo a su despacho.


  —Craig, tenemos un problema.


  —¿Otro? —contesta echando su cuerpo hacia atrás y soltando el bolígrafo que tenía en la mano. Lleva días haciendo números y tiene la mesa llena de papeles y la pantalla del ordenador con un excel enorme. Le cuento las últimas novedades de la arpía que escucha con calma mientras ojea los documentos.


  —¿Seguro que son transferibles esas acciones? Dile a Marcus que compruebe la ley de sucesiones y lo que dice el testamento de tu suegro.


  —Ex-suegro —matizo.


  —Si es lo que dice aquí, recuerda que no estamos en disposición de comprarlas, que es lo que me gustaría, precisamente ahora con la crisis que tenemos encima —masculla—. Menuda perla de mujer que te buscaste, tío.


  —Bueno, ya sabes —digo pasándome la mano por el pelo hacia atrás dejando ver la incipiente calva que me atormenta. Otra cosa más. En los últimos años no me sale nada a derechas—. Craig, ¿cómo puedes estar tan tranquilo? Yo estoy que bufo.


  —No te equivoques, no lo estoy. Primero: el problema es tuyo. Segundo: si la situación es la que es, solo puedo buscar la mejor salida. Mejor sigamos trabajando, ¿no crees? No se va a salir con la suya.


  Me vuelvo a mi despacho con la duda de si hablar con mi hija o no. Decido no involucrarla de momento aunque me gustaría saber si ella ya conocía el asunto o es solo cosa de su maldita madre. Salgo una hora después totalmente ofuscado y con la cabeza embotada. Esto solo lo arregla una buena pinta.


  


  
    20- Siena

  


  Hace rato que el lunes avanza dejando un ruido lejano de la ciudad que lleva ya tiempo en marcha. Remoloneo en la cama reventada después de un fin de semana sin parar de caminar. El lujo de hacer turismo sola es que paras o sigues cuando a ti te da la gana. Aunque a veces he echado de menos hablar con alguien, comentar los descubrimientos —que compensaba haciendo videollamadas a mis hijos para que conozcan su otro país aunque sea en la distancia—, o poder quejarme y maravillarme con otra persona, he disfrutado de mi soledad buscada. Además, he conocido gente muy amable y eso también se agradece.


  Hoy no tengo ganas de salir. Recogeré un poco el apartamento, organizaré mi ropa y pondré orden a todo lo vivido estos dos días. Tengo muchas fotos que revisar y quiero escribir todo en mi cuaderno de viaje que siempre llevo conmigo. 


  La llamada de mi tía me saca de mis pensamientos. Quiere saber cómo me ha ido y si pasaré a verlas después del tenis para contarles todo lo que he hecho. Pero no voy a ir al club. Estoy reventada. Quedamos para otro día y se queda tranquila al notar en mi voz el entusiasmo con el que le cuento mi escapada.


  El día se me pasa en un suspiro, calentita en casa en un día nublado muy poco primaveral, enfrascada en mis cosas y bien acompañada por un par de tés, que en Escocia son maravillosos. Dejo luz de ambiente en el salón mientras ceno con la televisión encendida, totalmente relajada y absorta en mis pensamientos. Tan metida en mí misma que no reacciono a los primeros golpes que escucho en la puerta de la calle.


  Me levanto con pereza. ¿Quién puede ser? Por un momento me tienta hacer como que no estoy, pero la luz me delata. Veo por la mirilla que es Liam. ¿Qué hago? Ya sabe que estoy en casa. Quizá venga de buenas a pedirme disculpas.


  —¿Siena?


  —Voy. —Abro solo un poco para verificar su estado. Parece normal. 


  —Hola. Tenía ganas de verte. Siento mi comportamiento del otro día —dice sin mirarme a los ojos—. ¿Puedo pasar?


  Abro del todo y dejo que entre. Se dirige hacia el sofá pero no se sienta. Le doy la espalda al cerrar la puerta por lo que no sé cuando cambia su rostro de compungido, el que mostraba cuando estaba aún fuera, a otro que no sé definir pero que me da miedo. Un escalofrío me recorre la espalda al ver sus ojos brillantes, fijos en mí, con una mirada que me traspasa el cuerpo como si fuera un rayo láser. Los labios apretados apenas se abren un poco para dibujar una media sonrisa terrorífica.


  —Hola, putita —me dice y yo me echo a temblar—. Vamos a terminar lo que no me dejaste ni empezar en mi última visita. 


  Doy un paso atrás sin decir nada, pero él da una zancada hacia mí y alcanza mi brazo que agarra con fuerza.


  —¿Dónde te crees que vas? —me grita muy cerca de la oreja, provocándome un pitido que por suerte se va enseguida. 


  —A ningún sitio, Liam —consigo decir sin que me tiemble la voz—. ¿Qué quieres? ¿Estás borracho?


  —¡Otra vez con lo mismo! —grita más aún zarandeando mi brazo. El movimiento hace que pierda el equilibrio. Con un movimiento extraño se acerca al sofá, pero sigue sin sentarse. —Sois todas unas putas que solo queréis nuestro dinero. ¡Mi dinero! —enfatiza—. ¿Por qué no te casaste tú conmigo y no la arpía? ¡Mala mujer! 


  Me sujeta por los hombros y acerca su babosa boca a mi cuello. Baja una de sus manos hacia mi pecho, manoseándolo por encima de la camiseta. Intenta meter la mano por debajo de la tela pero está tan bebido que no atina. Me muero de asco.


  Por mi cabeza pasan rápidamente las imágenes de compañeras modelos de las que abusaron. Aunque no ocurre siempre, sí que es algo que se da bastante. Por eso mi madre siempre viajaba conmigo. Quizá perdí oportunidades profesionales, pero jamás me tocó nadie que yo no quisiera. Hasta hoy. Lo he visto tantas veces y tantas otras he tenido que intervenir para proteger a alguna compañera, sobre todo a las más jóvenes e inocentes que sueñan con un mundo de moda y glamour y se encuentran con una realidad muy diferente, que sé lo que tengo que hacer. 


  Si me enfrento a él puede enfadarse y volverse más bruto. Con la envergadura que tiene seguro que puede conmigo que, aunque fuerte, soy mucho más delgada. Lo que tengo que hacer es relajarle.


  Me acerco a su oído y le susurro, con una calma que no sé de dónde saco:


  —Liam, Liam, así no. Vamos por pasos. ¿Quieres disfrutar?


  Noto como los ojos le titilan a la vez que se pasa la lengua por el labio superior. Pongo mis manos en sus hombros para separarlo de mí y le dirijo hacia el sofá. Esta vez sí que se sienta.


  —Mejor así —continuo—. ¿Quieres una cerveza? 


  —Tú sí que sabes, mi pequeña luciérnaga. Tomamos algo y entramos en materia. Sabía que me echabas de menos.


  Voy a la nevera y, sin que me vea, saco una cerveza sin alcohol que lleva ahí desde que visité su fábrica y nos regalaron varias muestras. La vacío en un vaso de pinta para que no vea que no lleva alcohol y confío en que su propia borrachera haga que no distinga el sabor.


  —Aquí tienes. —Le doy una y dejo la mía sobre la mesa.


  —Siéntate conmigo, pequeña.


  —Espera, impaciente. Voy al baño que has venido sin avisar y quiero arreglarme un poco.


  —No te hace falta. Estás divina así —balbucea sin vocalizar. ¿Se dormirá? Ese es mi objetivo.


  —Que sí, voy a arreglarme para ti. No tardo.


  De camino al baño cojo mi móvil y me encierro dentro. Llamo a Craig.


  —¿Sí? —oigo su voz somnolienta. Le he despertado—. ¿Siena?


  —Craig —digo con una voz casi inaudible.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué hablas tan bajo?


  —Es Liam —susurro—. ¿Puedes venir a mi casa? Ha venido borracho.


  —¿Se ha puesto agresivo? —dice alzando la voz ya completamente despierto.


  —Eeeh. Sí. Un poco.


  —Ten cuidado, Siena. Cuando bebé no se controla. Voy para allá.


  Me quedo un poco más en el baño a ver si hay suerte y se duerme. Respiro profundamente varias veces siguiendo los ejercicios que hacíamos cuando modelaba antes de salir a la pasarela. Inhalo, exhalo, inhalo, exhalo con los ojos cerrados imaginando mi lugar seguro que no es otro que la casa de la playa, en Alicante, sentada frente al mar. 


  —¿Siena? ¿Por qué tardas tanto?


  Mierda, no se ha dormido. Tendré que salir. Tiro de la cadena para que escuche el ruido y me pinto los labios. Al menos que vea algo diferente en mí cuando salga. Abro la puerta y veo que sigue en la misma posición. Al escuchar el ruido, gira un poco la cabeza tratando de verme, supongo.


  —Se me ha terminado la cerveza. ¿Tienes otra?


  —Claro. Voy.


  Bien, pienso, eso me da un pequeño margen. Aprovecho que está de espaldas para abrir la puerta de la calle y dejarla como si estuviera cerrada sin llegar a estarlo. Espero que Craig se de cuenta y no llame. Al pasar junto a Liam para ir a la nevera, se inclina hacia delante para darme una palmada en el trasero que me envara. Por favor, Craig ven ya.


  —¿Qué haces, nena?


  Liam se da cuenta de que tardo más de lo necesario, impropio de una mujer que esté encendida y con ganas de sexo. Se acerca a mí y se pega a mi espalda. Tiro la lata de cerveza sin alcohol rápidamente para que no la reconozca, agachándome un poco para alcanzar el cubo. Al incorporarme noto su boca en mi cuello, un aire caliente y húmedo que me hace estremecer. Sus brazos cada vez me aprietan más. Me muevo, incómoda.


  —Liam, espera.


  —No aguanto más, princesa. Me pones a cien —balbucea y aprieta su cuerpo contra el mío que siento aprisionado entre el mueble de la cocina y su erección clavada en mis lumbares.


  —¡Liam! ¡Déjala! —escucho por fin la voz de Craig seguida de un portazo. En tres zancadas llega hasta nosotros. Liam se gira de golpe.


  —¿Qué haces tú aquí? No interrumpas —grita escupiendo cerveza. Saca pecho frente a su hermano y se le encara haciendo que Craig retroceda unos pasos—. Vete, vete por donde has venido y déjanos. ¿O quieres que hagamos un trío?


  —Liam, cállate. ¿Estás seguro de que Siena quiere estar contigo?


  —Pues claro, ¿verdad, nena? —dice mirándome de reojo—, todas estas putitas están encantadas conmigo. 


  —No te atrevas a insultar a Siena, ¿me has oído? Ni a nadie —le grita y le da un empujón que lo tira al sofá. Espero que no se peleen. Si lo hacen está claro que Craig gana, por lo fuerte que está y porque no va bebido—. Venga, levanta. Te llevo a casa.


  Tira de su brazo pero Liam se resiste. Yo sigo parada, de pie al otro lado de la encimera que separa el salón de la cocina, sin saber si debo intervenir o no. Craig me mira con esos ojos grises tan dulces e inclina la cabeza.


  —¿Estás bien, Siena? Ya me lo llevo. Me encargaré de que no te vuelva a molestar.


  Hago un gesto afirmativo acompañado de unas incipientes lágrimas que llevaban aguardando un buen rato su turno para salir. Trato de disimular. Luego lloraré. Ahora no, por favor.


  Por fin Craig consigue levantar a Liam y a empujones lo saca del apartamento. 


  —Esto no va a  quedar así, putita. Que todas sois iguales —repite de nuevo. Algo le ha debido pasar con alguna mujer para que haya venido a descargarse conmigo y no con ella. Supongo que con su ex.


  —No abras a nadie, Siena. Aunque no creo que vuelva. Seguro que se duerme en el coche.


  Me acerco a la puerta para despedirles.


  —Craig, gracias.


  —Nada, solo quiero que estés bien. Siento mucho todo esto. Está muy borracho y enfadado. No sé qué decir. Siento vergüenza y rabia.


  —¿Ya habías tenido que recogerlo antes?


  —Alguna vez, sí. Trata de dormir, ¿vale? Mañana te llamo.


  Los veo alejarse hacia el coche, uno fornido, seguro, que me hace temblar de deseo, y el otro trastabillando, apoyado en su hermano que lo coge del brazo, balbuceando palabras inconexas, perdido en lo que alguna vez fue, y que me hace temblar de miedo.


  Sé que me va a costar dormir. Me doy una ducha caliente que retire de mi piel el poso de Liam, aunque me haya tocado poco, y me preparo una infusión relajante a la que añado un chorrito de whisky. Aireo el sofá y le pongo una sábana por encima que huela a ropa limpia. Pongo la tele para que me anestesie y me hago una bola tapada con la manta, tratando de despejar mi mente de los fantasmas que me asaltan con la cara de Liam.


  


  
    21- Craig

  


  Maldito Liam. Maldito, maldito y mil veces maldito Liam. ¿Cómo mirar a los ojos a Siena después de lo que ha hecho mi hermano? No es digno de llevar el mismo apellido que yo y que nuestro padre. Si él estuviera aquí todo sería distinto. ¿Qué pensaría de Liam si lo viera así?


  Que se quiera desahogar con Siena de la rabia que siente por culpa de su ex no es nada justo. Se le han cruzado los cables o no sé. Debí imaginar que se iría a beber, como siempre que hay algo con la arpía, como la llama él. Pero que fuera a molestar a Siena, de esa forma tan violenta, no tiene ninguna justificación. ¡Qué casi la viola! No, no quiero pensar eso. No de mi hermano. ¿Cuándo se volvió tan agresivo?


  Vale que la empresa tenga problemas, aunque me ocupo yo más que él, vale que su hija no acabe de centrarse y le preocupe, vale que su ex sea una mala persona que solo quiera destruirlo por la razón que sea, vale que se comporte como un inmaduro que echa de menos su papel de chico de éxito de la juventud… Me da igual el motivo. Nada justifica que se comporte así con Siena, justo la que menos culpa tiene de sus problemas. 


  Lo mejor será que se aleje unos días de Inverness. Que vaya él a la reunión que habrá en Londres sobre el asunto de los transportistas. Sí, va a ser lo mejor. Tenemos que estar aunque no tengamos mucho que aportar. Unos días en Londres y luego hablaré con él. Necesita ayuda profesional porque esto no puede volver a ocurrir.


  Con esta decisión me siento mucho mejor. He dejado a Liam en casa de nuestra madre para que ella lo cuide y no vuelva a salir en ese estado. En cuanto llego a la mía, quince minutos después, escribo a Siena: «¿Estás bien? Si necesitas algo, dímelo. Siento todo esto. Espero que puedas descansar». Me responde enseguida, prueba de que no dormía como sospechaba; va a ser difícil que concilie el sueño esta noche. «Estoy bien. No sé cómo agradecerte la ayuda. ¿Qué le pasa a Liam?»


  ¡Uf! Qué contestar a eso, ¡son tantas cosas! Me duele que Siena sufra. He pensado cada día en ella desde… siempre. Y su vuelta me llenó de esperanza. Quizá es mejor dejar de verla y cuando se vuelva a España, cerrar este capítulo para siempre. Un capítulo que nunca debí volver a abrir. Aun pensando que es mejor no verla, contesto lo contrario: «Podemos quedar mañana y hablamos. ¿A las doce en el club?». Su respuesta afirmativa me causa alegría y temor a la vez. Ambas emociones las siento con un pinchazo en el corazón y, a pesar de todos mis pensamientos anteriores, me voy a dormir con un sentimiento de calidez en mi interior que solo deseo disfrutar.


  


  
    22- Siena

  


  Despierto totalmente sudada y sin saber dónde estoy. Hacía mucho tiempo que no me visitaban los monstruos en mis sueños. Me siento como cuando era pequeña y me quedaba atrapada en un laberinto del terror del que no podía salir hasta que mi madre acudía a mi cama. Su abrazo era tanto o más calmante que su voz aterciopelada susurrando en mi oído que todo estaba bien y que con ella estaba segura. Echo de menos esa calidez maternal que traté de dar a mis hijos, a los que también extraño. Mucho. Tal vez estar sola tantas semanas no ha sido buena idea. 


  Siento un escalofrío que me lleva a abrazarme a mí misma. Sentada, con la espalda apoyada en los grandes almohadones de la cama, reflexiono sobre lo ocurrido la noche anterior. ¿Cuándo me fui a dormir? Estaba en el sofá, con mi tila enriquecida con whisky, y la tele encendida sin saber muy bien qué programa ver. Hasta ahí, bien. Miro la mesilla de noche y veo una caja de pastillas para dormir que me hace recuperar los recuerdos. Me tomé un par de ellas porque no había manera de que el sueño llegara. Odio esas pastillas. No sé ni porqué las guardo. Dormir duermo, sí, pero me hacen tener pesadillas.


  Ahora entiendo lo de los monstruos. Todos ellos con la cara de Liam. Y no tengo ni a mi madre, ni a Abel, ni a nadie que me acune y me calme. Una lágrima se desliza hasta mi labio superior y ahí se queda hasta que la recojo con la lengua. Mejor será que me despeje o Craig me verá con cara de muerta.


  Craig.


  Deseo tanto verlo como alejarme de él. Lo que siento cuando está cerca me desconcierta. Hacía mucho que mi piel no se erizaba ni las palabras se me atascaban en la garganta ante la presencia de un hombre. Desde Abel. No recuerdo ningún otro. Precisamente una de las muchas cosas que hicieron que eligiera a Abel en vez de a Liam aquél verano tan decisivo en mi vida, fue cómo me sentía a su lado. Con Liam, como averigüé después, necesitaba estar siempre perfecta, atraerle como una hembra en busca de apareamiento, saber que me aprobaba en todo momento. Con Abel sentía que podía ser yo misma y, al entregarme sin caretas, obtenía mucho más que sexo. No había defecto suyo o mío que fuera insalvable, porque éramos los dos sumando, juntos sin perder nuestra individualidad. Soy afortunada porque sé lo que es el amor pleno.


  Y porque lo sé, me asusto con lo que siento al evocar a Craig. ¿Me dejo llevar hasta que termine mi primavera en Escocia?, ¿me alejo antes de que sea demasiado tarde? Tonterías de pensamiento que nada significan si él no siente lo mismo. Debo centrarme en la realidad y dejarme de chiquilladas. Además, a Liam sí lo quiero lejos y parece que se han convertido en un pack, siempre los dos juntos.


  Al menos en dos horas comeré a solas con Craig. O eso espero.


  Llego puntual al club después de pasar a saludar a mis tías con las que me he tomado un té. Ellas, sin saberlo, me han dado la calidez familiar que necesitaba desde anoche y que me ha hecho sentirme mucho mejor. 


  Craig llega detrás de mí. Acaba de dejar el coche y me alcanza en la entrada.


  —¡Siena! Hola. Te he visto entrar mientras aparcaba. Vamos dentro directamente que tengo una mesa reservada.


  Respondo a su saludo con dos besos que me hacen zozobrar. Espero no haberme puesto colorada. Va vestido con un pantalón de traje y una camisa blanca, sin corbata, con las mangas dobladas a medio brazo. La chaqueta del traje la lleva cogida de un dedo sobre el hombro. Imagino que si ha salido corriendo del coche al verme no le ha dado tiempo a ponérsela, para deleite de mis ojos. Al llegar a la mesa pasa delante de mí dejándome comprobar lo bien que le quedan esos pantalones ajustando lo preciso. Creo que me vuelvo a sonrojar. Dada la blancura de mi piel y la mala noche que he pasado, un poco de rubor me dará mejor aspecto. 


  Para ser una mujer que ha desfilado y abrazado en sesiones fotográficas a los mejores y más guapos modelos del mundo, reaccionar así ante el musculado cuerpo de Craig parece un sinsentido. Y sin embargo, tiene algo que me desarma, baja todas mis barreras y elimina mis cortafuegos de contención. Hoy lo noto más relajado que otras veces. 


  —¿Has podido dormir? —pregunta fijando la mirada en mis ojos. La luz entra por el ventanal que da al jardín, junto al que nos hemos sentado, e ilumina los ojos grises añadiendo un tono verdoso a su mirada. Me quedo ahí, no es momento de mirar nada más.


  —La verdad es que sí, con pastillas —reconozco—. No suelo usarlas porque me hacen demasiado efecto y hoy me ha costado despertarme.


  —Supongo que tendrías mucho en lo que pensar. Mira, Siena —hace una pausa levantando la mano para que le deje hablar—, te vuelvo a pedir disculpas…


  —No es cosa tuya —interrumpo.


  —Lo sé, pero es mi hermano y de alguna manera también soy responsable. Imaginé que se iría a beber después de lo que pasó ayer, pero nunca pensé que iría a tu casa y… bueno, y menos con esa actitud.


  —¿Qué pasó ayer? Si puedes contarlo… —Me muero por saber aunque no sea de mi incumbencia.


  —Han sido un cúmulo de cosas con la situación de la empresa desde el Brexit, unido a todo el proceso de divorcio. Desde que se separó, no, qué digo, desde que se casó ha estado mal. Ayer ella nos envió unos documentos para hacerse con parte de la empresa. Imagínate cómo está Liam. Y conste que no lo justifico.


  —¿No se casó por amor?


  —No. Ese es el problema. ¿Te acuerdas de que tenía mucho éxito entre las chicas? Perdona, no quise decir eso.


  —Tranquilo. Es cierto. No pasa nada.


  —Vale. Da igual. El caso es que mi ex-cuñada fue la única que consiguió echarle el lazo al quedarse embarazada. Un clásico. 


  —Y no salió bien.


  —No. Desde el inicio se vio que solo quería vivir como si fuera rica. Nunca quiso a mi hermano ni él a ella. Una larga historia que debería contarte Liam. ¿Sabes por qué fue a tu casa? Pensaba que…


  Se calla y mira por el ventanal. El camarero llega en ese momento con una ensalada y unos sandwiches que me recuerdan, una vez más, que lo importante en este país es la cena. 


  —¿Qué creías?


  —Bueno, no es asunto mío, pero pensé que estabais juntos. Eso creía, sí.


  —¿Cómo? —contesto sorprendida y sonrío por quitarle drama al asunto, porque en realidad no me hace nada de gracia—. ¿Y qué te hizo pensar eso?


  —El jueves pasado os vi. Fui a tu casa a charlar un rato después del trabajo, necesitaba despejarme. Vosotros llegabais en ese momento y puede ver cómo os besabais.


  —Craig —respiro antes de hablar para ir ordenando mis ideas—, eso no fue así. Liam intentó besarme y yo me resistí. No quiero nada con él, ¿vale? Y menos después de lo de anoche. Si vuelve a ocurrir, que espero que no, lo denunciaré. 


  —Eso sería su perdición.


  —Si lo ha hecho antes me extraña que no lo hayan denunciado ya. De todas formas, ese tipo de comportamientos no se pueden dejar. Por desgracia, lo he visto demasiadas veces a lo largo de mi carrera y las chicas no denunciaban por miedo a no poder trabajar como modelos nunca más. A ver quién es la guapa que denuncia a un mandamás en el mundo de la moda. Es enterrarte antes de triunfar —noto que hablo enardecida pero es un tema que me afecta mucho—. Lo siento, no quería exaltarme. Es tu hermano.


  —Y como tal debo poner remedio. De momento se va unos días a Londres a una reunión en el ministerio sobre el tema del transporte. 


  —¿Y después? Alejarlo a él no elimina el problema.


  —Lo sé. Después intentaré por todos los medios que vaya a un especialista a tratarse.


  Craig pierde su mirada más allá de la cristalera, sumido en sus pensamientos, mientras yo aprovecho para observarle. Su tez, seria por la tensión que acumula, es la de un hombre maduro y que a la vez irradia inocencia, o pureza. No sé muy bien cómo definirlo. Es algo común a las buenas personas que nada tiene que ver con la mirada maliciosa y enigmática de Liam. Aunque Craig también es un enigma para mí. Sus ojos grises, que ahora no puedo ver, hacen que se me deshilache el corazón; y su voz varonil consigue que me tiemble la parte alta de mis muslos. Deslizo mi mirada hacia sus brazos y manos, fuertes y grandes, y me las imagino acariciando mi piel. Quiero mirar su pecho y hacer suposiciones sobre lo que hay debajo de esa camisa blanca tan favorecedora, pero me pilla al girar la cabeza y me sonrojo.


  —¿Estás bien? Te ha dado un escalofrío.


  —Sí, hace algo de fresco, ¿no? —disimulo aún sabiendo que es mentira. La calefacción todavía está encendida en primavera—. Será mejor que me vaya.


  —Se ha hecho tarde. Yo debo volver al trabajo. Tenemos muchos frentes abiertos.


  —Lamento la situación —le digo cuando ya vamos hacia la salida—, si puedo ayudar en algo, Craig, lo que necesites. No tengo nada que hacer —sonrió sincera.


  —Gracias. Pasará como pasa todo. ¿Te llevo?


  —No hace falta, que tienes prisa. Voy dando un paseo.


  —¿Sabes? Me ayudas ya dejando que hable contigo. Me hace bien.


  —¿Cómo que «dejando»? Por supuesto. Somos amigos.


  —Ha sonado fatal —me dice después de soltar una carcajada que me deja ver una expresión viva y franca de Craig—. Lo siento. Gracias por escucharme.


  —Lo mismo digo. Bienvenidos tus problemas si son una excusa para vernos —digo impulsada por una fuerza que me puede más que la vergüenza de reconocer que estoy muy a gusto a su lado. Me mira sorprendido, como si no esperara esa declaración de amistad por mi parte. 


  —Prefiero verte sin problemas, te lo aseguro.


  Su risa franca se me mete por todas las fibras de mi piel y los dos besos que nos damos para despedirnos me deja su aroma en las mejillas junto a un nuevo escalofrío que me hace añorar el calor de mi hogar.


  


  
    23- Liam

  


  —¡Que no, Craig! —grito a mi hermano. Pero, ¿qué se ha creído? Soy el cabeza de familia ahora que padre no está y él no es nadie para decirme qué hacer. Por mucho que la empresa fuera idea suya.


  —Sabes que es lo mejor. Tienes mucho estrés encima con todo lo que está pasando y unos días en Londres te ayudarán a despejar la cabeza.


  —Pero, ¿qué sabrás tú? Además, para la reunión con el ministerio estás mejor preparado que yo.


  —Gracias por tus palabras pero tú estas igual o mejor capacitado. Siempre has sido el relaciones públicas de la familia —trata de calmar mi reacción en la sala de juntas cuando nos hemos quedado solos tras la reunión. Me ha interceptado cuando iba a salir de la sala por lo que seguimos de pie. Noto como Craig cambia el peso de su cuerpo a la otra pierna y se lleva la mano a la cabeza para retirar un mechón que le cubría los ojos. A él no se le cae el pelo como a mí. 


  —No lo entiendes, Craig. No quiero irme. No ahora.


  —Debes irte y además, el Consejo lo ha decidido así con tu único voto en contra. Hasta mamá ha votado por ti.


  —¿Has hablado con ella? Aún no sé por qué me dejaste en su casa.


  —Liam, ¿quieres que hablemos? Siéntate.


  Aunque me  molesta mucho que se comporte como el hermano mayor, que soy yo, le hago caso y me siento en el primer sillón que veo. Él hace lo mismo a mi lado. Me revienta ese tono conciliador, pero en el fondo sé que tiene razón y que todo esto viene por mi comportamiento con Siena, aunque no recuerdo todo lo que pasó con nitidez. El alcohol tomó las riendas esa noche. Una vez más.


  —A ver, papaíto, qué me tienes que decir —suelto con sorna.


  —Si fuera tu padre ya estarías más que castigado —me responde sonriendo—. Como hermano soy tu igual y solo pretendo que recuperes tu vida. Tu buena vida, por cierto. Lo que pasó con Siena…


  —No tengo perdón —sigo yo sin dejarle terminar su frase—. Lo sé y no creas que no me arrepiento. Ella es la que menos culpa tiene. Me encabroné.


  —Sí. Y se quedó muy mal. Pasó de querer recuperar una amistad a desear no verte más. ¿Merece la pena? ¿En serio? Es una buena chica y no se merece tu actitud con ella.


  —Lo sé. Vale, me iré a Londres. Haré examen de conciencia y, ¿luego qué? Cuando vuelva ella seguirá aquí y ya sabes lo mucho que me gusta. He metido la pata justo cuando me planteaba mostrarle mis sentimientos. Creo que es con ella con quien tenía que haberme casado y no con la arpía. 


  —A eso ya llegas tarde. Y respecto a tu pregunta, creo sinceramente que deberías hacer algo. No sé, vuelve con el psicólogo o apúntate a un grupo de terapia para dejar de beber. 


  —Tienes razón, Craig. Estoy sobrepasado con todo lo de la empresa, mi ex, Leslie y verme con cuarenta y cinco años más solo que la una. No sé qué he hecho con mi vida —reconozco ante un sorprendido Craig; no suelo hablar con tanta franqueza, pero si con alguien puedo quitarme esa máscara de triunfador vanidoso que ya no siento es con él.


  


  
    24- Siena

  


  Mayo comienza con quince grados de máxima. Eso es pleno invierno en Alicante, donde ahora estarán disfrutando de unos días soleados. Mejor no pensar en ello y refugiarme en la calidez de los sitios cerrados de la ciudad. La parte buena es que los días alargan hasta las nueve de la noche  y eso le quita tristeza al clima.


  Aunque haga frío, me apetece dar un paseo por la ribera del río Ness desde el castillo hacia el lado contrario al de la casa de mis tías. Puedo acabar el día en The Kitchen y darme un buen homenaje de comida británica que, aunque parezca increíble, es deliciosa. El mejor restaurante de la ciudad para mi gusto. Sé que es difícil que esos términos, comida británica y deliciosa, vayan juntos, pero así es. Todo es posible.


  Como también es posible que mis hijos vengan en verano. Eso me han dicho. Me notan tan feliz que les apetece conocer el país de su abuela y, de paso, traerla a ella si se encuentra con fuerzas para hacer el viaje. Mis hijos son capaces de convencerla.


  Al salir de casa, bien abrigada y con el bolso lleno de posibilidades (paraguas, libro, cámara de fotos, termo de té, guantes…) me dirijo directamente al mirador del castillo. Me siento un rato observando todo a mi alrededor. Este es uno de los sitios a los que traeré a mis hijos y pienso en por qué nunca vine con Abel. Le hubiera gustado.


  A mi derecha hay una pareja que se come a besos sin ningún pudor. Sonrío pensando en que yo siempre me escondía; jamás hubiera besado a nadie donde nos pudieran ver. Al otro lado hay un grupo de adolescentes que me transportan hasta mis recuerdos cuando en verano veníamos a este lado del castillo a pasar la tarde. Entonces no había tantos turistas.


  Así es como mi pensamiento llega hasta los MacLeod. No he sabido nada de ellos en toda la semana. Liam estaba en Londres y gracias a ello he ido al club tranquila sabiendo que no me lo iba a encontrar. De Craig esperaba algún contacto pero ni él ha dado el paso ni yo me he atrevido. 


  Como si lo invocara, me llega un mensaje suyo en este momento para decirme que está por el centro y me invita a un café. Cambio de planes radical. Estoy a tres minutos del sitio que me indica. Ya pasearé otro día por la ribera del río.


  Llego al café o tetería, no sé muy bien, en la calle comercial, que está lleno a estas horas en las que se confunde el desayuno tardío de algunos con la hora del brunch. Para mi estómago español es un almuerzo. En la entrada hay un mostrador lleno de pasteles y tartas tan bonitas que parecen decorativas. Al fondo veo las mesas que alcanzo tras hacerme hueco en la cola de la pastelería. Craig está en una de las primeras con el periódico abierto ante él en una imagen entrañable. Ahora hasta la gente más mayor ve las noticias en los dispositivos móviles.


  —¿Alguna noticia interesante? —Alza la vista y me recibe con una sonrisa encantadora que provoca un vuelco en mi corazón. Se levanta para darme un beso en la mejilla.


  —Nada. Este es el periódico de los cotilleos de la ciudad y lo ojeo por si dicen alguna mentira sobre nosotros.


  —Ya me han dicho que sois los solteros más cotizados.


  Me responde con una carcajada.


  —¿Nosotros? No lo creo.


  —Sí, eso dicen. Y, ¿qué tal la empresa? Me ha sorprendido que me llamaras hoy.


  —Avanzamos. Hemos… —se calla y me mira a los ojos—, espera, ¿de verdad te interesa o preguntas por educación?


  —Me interesa. Puedo ser muchas cosas pero falsa no. Me dio la sensación de que te preocupaba demasiado.


  —Y me preocupa. Es mi vida. Por eso no te he llamado. He estado trabajando más horas de las que es decente hacerlo. Es el primer día que me tomo un rato libre. 


  —Me alegro de que lo pases conmigo —sonrío sincera. 


  —Sí, y yo. Aunque te llamaba también para que sepas que Liam vuelve mañana. De la reunión en Londres se fue a una especie de retiro con un grupo de ayuda a alcohólicos que termina mañana. Espero que venga con intención de seguir la rehabilitación aquí. Vuelvo a decirte que lo lamento.


  —No te preocupes más por eso. Sé cuidarme.


  La camarera deja ante nosotros dos cafés italianos y una degustación de pasteles que sube el azúcar solo con mirarlos. 


  —No lo dudo, Siena, pero el reencuentro contigo no debería haber sido así.


  —Ojalá hubiera sido de otra forma, pero ya no hay vuelta atrás. Si Liam hace algo por cambiar, no seré yo quien le guarde rencor. Puedo entender que los problemas le enajenaran de alguna manera, aunque no lo justifique, por supuesto, y yo fui lo más cercano que encontró. Supongo. Dice mucho de él que quiera cambiar.


  —Es que si no hace nada, le echo de la empresa. Aunque en todo estemos al mismo nivel, puedo actuar contra él si no se comporta como debe. Aunque, eso que dices de que no hay vuelta atrás, puede que con él no, pero a mí sí me gustaría empezar de nuevo.


  —¿Cómo dices? No te entiendo —me ruborizo al verme en sus ojos grises. ¿Ha salido una chispa de ellos o son imaginaciones mías?


  —En casa de tu tía nos encontramos como chavales tímidos, o eso creo, y luego en tu casa que me quedé dormido, o la noche de Liam. Es que todo ha sido raro. 


  —¿Quieres cenar conmigo? —me adelanto a lo que fuera a decir. Me mira sorprendido—. A ver, que tengo mesa reservada en The Kitchen esta tarde. Puedo llamar para que pongan dos cubiertos. No me gusta cenar sola.


  —Guau. No tienes mal gusto. Será un placer acompañarte.


  


  
    25- Craig

  


  La cena en The Kitchen está siendo maravillosa. Me encanta este restaurante y que haya sido Siena la que lo haya propuesto me ha gustado más aún. Otra coincidencia en gustos con ella. La conversación ha sido muy amena. Después de contarle los avances en la fábrica, como que hemos conseguido transportistas franceses y que hemos firmado con otra envasadora, hemos hablado otra vez de Liam. A veces tengo la sensación de que no me libro de él. Cuando no está físicamente, es como si su sombra me acompañara. Maldito Liam.


  —El abogado ha resuelto lo de las acciones del padre de su ex. Según el testamento pasan directamente a Leslie.


  —¿Y Liam no la va a denunciar?


  —Ha decidido que no, aunque hablaremos cuando vuelva. En el retiro no nos han dejado comunicarnos. Piensa en su hija y por eso no denuncia a la madre. 


  —Me acuerdo de Leslie del día que fui al tour de la fábrica. Es guapísima. 


  —Es que su madre lo es. Ya conoces a mi hermano, siempre consigue lo mejor.


  Creo que la hice sonrojar con el comentario o la puse nerviosa porque se excusó para ir al baño y me quedé solo maldiciendo a Liam, otra vez, y a mi mala costumbre de meter la pata.


  Pido la cuenta antes de que vuelva y me dicen que ya está pagada. Esta chica es una caja de sorpresas.


  —Siena, no deberías haber pagado —la reprendo cuando vuelve.


  —Venga ya, si te ha hecho gracia, mira como sonríes. Recuerda que te he invitado yo a venir. Otro día me invitas tú.


  Ahora mismo me siento el hombre más dichoso de la tierra junto a la mujer más maravillosa. Noto cómo el pulso me baja a la entrepierna. La lucha entre lo que la deseo y no ser un Liam dos me está quebrando por dentro. Quiero hacer las cosas bien si ser un sieso. ¿Qué pensará ella?


  —¿Tienes que madrugar?


  —¿Por el trabajo? Soy el jefe, llego cuando quiero —me rio porque suelo ser el primero siempre.


  —Ah, bueno. Es por si quieres que tomemos una copa. Yo sí que no voy a madrugar.


  La llevo a un pub cercano a su casa en el que, curiosamente, ninguno toma alcohol, lo que me hace sospechar que no es una copa lo que Siena quería, ¿quizá mi compañía?, ¿o no estar sola? Ahora mismo la respuesta me da igual porque me ha elegido a mí y eso me basta para sentirme feliz.


  El ruido hace que nos tengamos que acercar para hablar. Sus labios rozan apenas mi mejilla, cerca de la oreja, aumentando mi temperatura corporal. No sé si voy a poder aguantar pero es que es preciosa.


  —¿Qué has dicho?


  —¿Yo? —contesto. —Nada. Te estaba escuchando.


  —Has dicho que soy preciosa. Creo —sonríe traviesa. ¿He verbalizado mi pensamiento?


  —No sé si lo he dicho, pero —la miro fijamente en un tonto intento de adivinar qué pasa por su mente.


  —Pero… —insiste.


  —Eres preciosa, Siena. Seguro que nadie te lo ha dicho nunca.


  Me mira sin decir nada, sin mover ni un músculo, durante unos segundos que se me hacen eternos hasta que no puede aguantar más y se empieza a reír.


  —Tendrías que haberte visto la cara. ¿Te he asustado?


  —Mucho —me hago el enfadado—, ya pensaba que había vuelto a meter la pata.


  


  
    26- Siena

  


  Por fin Craig ha bajado sus barreras conmigo. Y yo con él. No sé si es por lo de su hermano o por esa timidez que le ha mantenido separado de mí desde niño. Creo realmente que estaba pensando cuando su voz lo traicionó y me dijo que soy preciosa. Me hizo reír. ¡Estaba tan tierno! Le hubiera llenado la cara de besos en ese momento. Decidí ser una chica mala y tomar las riendas. Primero me he burlado un poco, sin tensar mucho la cuerda, para tantear. Creo que ya puedo lanzar el anzuelo.


  Estamos tan cerca para poder hablar y oírnos que mis labios rozan su mejilla. Me acerco más y le dejo un beso cerca de la oreja. Me mira girando la cara y lo beso suavemente en los labios. 


  —Siena, ¿estás segura? —Bueno, quizá su barrera no está todo lo baja que creía.


  —Tengo un Macallan Single Malt en casa. ¿Te gusta?


  —Cuando digo que no tienes mal gusto —sonríe—. Es de lo mejor. 


  —Venga, te invito a la última en casa.


  Al salir del pub me quedo helada del frío y me envuelvo la bufanda dos veces alrededor del cuello; sin embargo, Craig va como si nada, sin ni siquiera abrocharse la prenda de abrigo.


  —¿Cómo puedes ir así? —logro articular entre el castañeo de mis dientes.


  —Si no hace frío —contesta guasón—, estamos en mayo. Si esto te parece frío —repite—, no vengas en invierno. En unas semanas notarás que se suaviza. La primavera en Escocia es vuestro invierno.


  —Es esta humedad —me quejo—. El río es una preciosidad pero no hay manera de quitarme la humedad que se me cuela hasta los huesos.


  —Ven aquí —me coge por lo hombros y seguimos caminando abrazados hasta llegar a mi casa, algo cohibidos. Pienso en lo raro que es sentirnos así a nuestra edad. La opresión que siento en el pecho estallará en cualquier momento. En este instante no me importa reconocer que cuando regrese a España tendré un problema. Quiero vivir al día y ahora mismo solo pienso en no dejar escapar a este hombre que me atrae tanto. Su brazo a mi alrededor y la cercanía de su pecho no solo abrigan mi piel; lo que de verdad me da es un calor interno que recorre mi cuerpo y se concentra en el pubis. ¿Estaré perdiendo la cordura con este viaje?


  —Siena, esto… —dice Craig soltándome y señalando hacia la puerta. Alzo la mirada del bolso, donde buscaba las llaves, siguiendo su dedo y me quedo de piedra.


  En grandes letras rojas que cruzan la puerta de pared a pared se podía leer «PUTA». Los dos nos miramos sorprendidos, sin saber qué decir. Al menos yo.


  —¿Y esto?


  —Voy a llamar a la policía —dice Craig muy serio—. ¿Alguna idea de quién ha podido ser?


  —¿Qué dices? —me río—. Absolutamente no. Oye, —me encaro a él cuando caigo en lo que creo que está pensando—, que no tiene que ir dirigido  a mí, ¿o eso crees? Puede ser una gamberrada y ya está.


  —No te estoy echando la culpa, Siena. No pienses eso. Es que me parece tan extraño.


  —Mira, Craig, me estoy congelando. Yo entro. Voy a poner un mensaje a la agencia para que vengan a pintarlo mañana. A la luz del día se verá mucho.


  —Eso es lo que me preocupa.


  Pasamos a la sala comentando lo sucedido que nos ha cortado el rollo totalmente. Mis planes románticos se han ido con el autor de la pintada. Maldito quien seas.


  —No estoy tranquilo, Siena. Si no te importa voy a dar parte a la policía y luego paso por casa que tengo pintura que sobró de una reforma. Vengo enseguida.


  —Pero, Craig. No hace falta.


  —Déjame hacerlo. Quiero que estés segura.


  Sale mientras habla con la policía y me deja en la más absoluta soledad, que ahora siento más aguda, con las ganas de él por el suelo y una necesidad de apoyo que no encuentro. Pero no tarda mucho. Solo han pasado quince o veinte minutos y ya está de vuelta, con ropa vieja para pintar que le sienta igual de bien que la que llevaba antes.


  —¿Me ayudas?


  —Por supuesto. ¿Qué ha dicho la policía?


  —Que no ha habido disturbios ni jaleo por la zona. Ellos sí piensan que era por ti, no te enfades. Habrá que averiguarlo. ¿Tienes cerveza?


  Le dejo descargando su ira o frustración, o lo que sea que siente, en cada brochazo que da hasta conseguir tapar lo principal. En absoluto es una obra de arte pero al menos ya no se distingue la palabra en cuestión. Espero que la agencia lo solucione pronto.


  —Siena —me dice con mucha ceremonia una vez que hemos vuelto al calor del hogar—, no quiero que pases la noche sola.


  «¡Vaya! Justo lo que llevo pensando desde la cena; empezamos a entendernos», pienso con ironía.


  —Si quieres me quedo contigo o vamos a mi casa —continúa.


  —Yo me quedo aquí, Craig. Tú puedes hacer lo que quieras —le digo sin demasiada amabilidad. Lo sé. Me da pereza empezar el cortejo (ejem) otra vez, y estoy entre meterme en la cama sola y dormir como un lirón o jugar con él a ver hasta dónde lo puedo llevar.


  —Bien, como quieras —dice sentándose en el sofá—. A ver, por dónde nos habíamos quedado… ¡Ah! Sí, algo de un whisky Macallan Single Malt.


  —Mmmm, me gusta tu actitud —sonrió y me levanto para buscar tan deliciosa bebida.


  


  
    27- Liam

  


  Llevo tres horas en Inverness y ya me está volviendo el estrés. Una semana de retiro no ha sido suficiente, o quizá ni cien años bastarían si al volver no dejan de incordiarme. Mi plan era relajarme y volver a la fábrica con tranquilidad, hablar con Siena para pedirle disculpas e iniciar un programa de rehabilitación con la misma organización del retiro. La primera parte de ese plan ya se ha truncado con un mensaje anónimo: «Voy a por ti y a por tu putita. No te libras».


  La intuición me dice que es la arpía, ¿quién si no? Se supone que no puede contactarme directamente, para eso usamos a los abogados. Mejor dejarlo en manos de Marcus que investigue. ¡Vaya! Si que me ha hecho bien el retiro, lo normal es que la ira me hubiera hecho meterme en un bar  y beber hasta caer rendido o buscar a la arpía y cantarle las cuarenta. Quizá es lo que busca, que le arme una buena bronca y usarlo en mi contra.


  Cuelgo a Marcus, al que le he reenviado el mensaje, y llamo a Craig.


  —Hermanitooo, ya he vuelto —saludo en tono cantarín.


  —¿Cómo ha ido?


  —Bien, bien, con ganas de sentarnos a hablar. ¿Te apetece venir?


  —No, Craig. Bueno, no es que no me apetezca. Ahora no puedo. Hablamos mañana antes de la visita a mamá.


  —¡Qué misterioso estás, Craig! ¿No estarás con alguna chica?


  —Liam, hablamos mañana. Ha pasado algo.


  Ese comentario me intranquiliza mucho. Si pretende lo contrario, se equivoca.


  —¿Qué ha pasado? Por favor, cuéntamelo.


  —Espera. —Oigo que cuchichea sin lograr entender qué dice y vuelve a mí—. Alguien ha escrito la palabra «puta» en la puerta de Siena. No quiero que esté sola por si acaso vuelve quien haya sido.


  —¿En serio? ¿Quién se atrevería a hacer algo así? ¿No serán unos gamberros? Aunque…—me callo mientras ordeno mis ideas. No puede ser casualidad.


  —¿Aunque qué? —insiste Craig.


  —He recibido un mensaje anónimo diciendo que van a ir a por mí y a por mi putita —recalco.


  —¿Será la misma persona? Alguien que te ha visto con Siena, supongo. ¿Piensas en alguien?


  —Claro —respondo con rapidez—, en la innombrable.


  —¿La ves capaz?


  —¿Ahora que hemos demostrado que no tiene derecho a nada de la empresa? Sí, la veo capaz. Ya he hablado con Marcus. El lunes le contamos esto. Tú y yo hablamos mañana en casa de mamá.


  —De acuerdo, Liam. Descansa.


  De sus palabras deduzco que está con Siena, por eso añado antes de colgar:


  —Craig, cuida de ella.


  


  
    28- Siena

  


  He sacado una hebra entera de la camisa de tanto tirar de ella, nerviosa, mientras Craig hablaba con su hermano. Me hace un resumen de lo que han hablado y que sospechan de la ex de Liam que por lo visto quiere sacarle hasta el tuétano. ¿Cómo será esa mujer en realidad? Me cuesta pensar que la mala sea la mujer; no siempre es así. Puede que Liam no se portara bien con ella. No quiero seguir este hilo de pensamiento; allá ellos. No es mi problema. O sí, si llegan hasta mi puerta para insultarme.  


  —Entonces, ¿qué hacemos? Tampoco está claro que haya sido ella.


  Me he levantado para ir a por más hielo. La llamada de Liam interrumpió nuestra degustación de whisky y los hielos se han derretido. Menos mal que no los habíamos puesto aún en el vaso. Craig se acomoda en el sofá con el mando en la mano. No, por favor, que no ponga la tele como si fuéramos un matrimonio que lleva más diez años juntos.


  —¿Tienes dónde poner música? —Bien, no es la tele lo que quiere. Eso me hace sonreír por dentro. A lo mejor no duermo sola esta noche.


  —Ahora te acerco el iPod. Mis hijos me regalaron el suyo porque ahora lo llevan todo en el móvil —me río—. Tengo unos altavoces inalámbricos en la estantería.


  Regresamos a la vez al sofá con todo lo necesario. Craig se ocupa de la música y yo de la bebida. Suena de fondo la suave voz de Norah Jones y se me calienta un poco más el corazón. Amo su música y para esta velada es maravillosa. 


  —Para mí sin hielo, por favor —dice acercando su vaso.


  Es tan educado que me lo imagino pidiéndome permiso hasta para besarme. Me da risa.


  —Craig, hay algo que me intriga. Si no me quieres contestar, no lo hagas.


  —Adelante, tú dirás —sonríe y se acomoda en el sofá pasando el brazo por el respaldo y cruzando las piernas. En el lenguaje no verbal, ese es un gesto de protección. ¿A qué tendrá miedo? Le doy un trago al whisky y noto una leve quemazón por la garganta. Es una maravilla.


  —Ahí va: ¿por qué un hombre tan guapo como tú, educado, simpático, culto y con dinero no tiene pareja?


  —¡Vaya pregunta! —ríe con una carcajada y descruza las piernas. Bien, no le ha sentado mal. Apoya los codos sobre sus muslos acercándose un poco a mí antes de contestar—: Supongo que me gusta estar solo. Y sí me he casado —ríe—, con mi empresa. 


  —No desvíes el tema, anda —sonrió con él.


  —Sé que la gente dice que no he tenido parejas y rumorean. Pero no es cierto. El año que viví en Alemania para aprender todo lo relativo a la cerveza, vivía con mi novia. Luego, yo no me quise quedar allí y ella no quiso venirse a Escocia. En la universidad también tuve novia. Y aquí he tenido varias parejas fuera de Inverness. En fin, que no soy un monje —vuelve a reír—. Supongo que no soy lo que ellas buscaban.


  —O no eran lo que tú buscas, ¿no?


  —Puede ser.


  Ahora sí noto incomodidad en él. Se levanta, da unos pasos hacia la cocina pero de pronto se gira y regresa hacia mí. Yo encantada con la vista que me deja. Cada momento que pasa lo veo más atractivo. Alarga el brazo y me ofrece la mano:


  —¿Bailas?


  Tira de mí y me acerca a su cuerpo. Nos movemos al ritmo Come away with me de Norah Jones despacio. Percibo el olor de su cuello que besaría ya. Me separa un poco para poder verme la cara y sigue hablando.


  —Por cierto —sonríe—, gracias por lo de guapo y todo lo demás que me has dicho. Dudo que sea cierto. El guapo de la familia es Liam, ya lo sabes.


  —Créeme que no. Eres tú. Hazme caso que he vivido rodeada de modelos. Tengo buen criterio.


  Craig echa la cabeza hacia atrás para reír y mi cuerpo reacciona con un cosquilleo que despierta mis ganas de tenerlo dentro de mí. Tiene la sonrisa más bonita que he visto nunca y me sigue intrigando por qué sigue solo. ¿Es esa la imperfección de toda su perfección?


  Juntamos las cabezas y seguimos moviéndonos con lentitud. Giro el rostro hacia él, sin dejar el contacto con la frente, para aspirar su aroma. Suena Those Sweet Words y susurró la letra a su oído. Cuando estoy sola la canto a todo volumen y me la sé de memoria. Norah deja de cantar y solo escuchamos el piano cuando acerco mis labios y le dejo un beso en la mejilla. Craig gime bajito y, menos mal, se gira también. El roce de nuestros labios es solo el aperitivo del beso que nos damos cuando acaba la canción. Suena otra que ya no sé cual es. Mi atención está ahora en saborear su boca.


  Siento las manos de Craig bajando por mi espalda hasta las nalgas y yo aprieto un poco más el abrazo.


  —Siena —dice con la voz ronca. —Siena, Siena —repite. Como siga con ese tono me quiebro ya. Las piernas dejarán de sostenerme pronto. Necesito más.


  


  
    29- Craig

  


  Cuando ha dicho que las parejas que he tenido no son lo que yo busco me he sentido desnudo, como cuando a un niño le pillan en plena travesura o haciendo trampas. Con las manos en la masa, que se suele decir. ¿Tan transparente soy o lo ha dicho sin pensar? Porque ha acertado. Me ha pasado con todas y cada una de las parejas que he tenido: cuando llegaba el momento de dar un paso adelante y manifestar un compromiso, me he echado atrás. Porque no eran ella. No eran Siena. Y he preferido seguir adelante solo, con relaciones pasajeras y sin compromiso. Algo dentro de mí me decía que dejara la puerta abierta, por si nos volvíamos a encontrar. Y por esa puerta se está colando ahora Siena, el amor de mi vida.


  Me he levantado nervioso cuando lo ha dicho y en seguida he reculado y la he invitado a bailar. Tenerla ahora entre mis brazos es un sueño hecho realidad. Y a la vez que me siento feliz, el miedo se apodera de mí. Sé que se irá en un par de meses y esa certeza, reconocer la realidad de que volveré a perderla (si es que alguna vez la tuve) me bloquea.


  Reacciono con un beso suyo en mi mejilla que hace que todo mi cuerpo vibre y suba de temperatura. La deseo con toda mi alma y parece que ella a mí también. Su cuerpo reacciona a mi beso en sus labios carnosos. Ya no hay marcha atrás. Si tengo que llorar dentro de unos meses, ¡qué más da! Al menos mi sueño se habrá hecho realidad durante unas semanas. Siena es todo lo que quiero ahora mismo.


  Bajo las manos hacia sus nalgas y la aprieto hacia mis caderas. Siena es alta, no como mis parejas anteriores, por lo que puede notar mi erección justo en la parte baja de su vientre. Me gusta eso. Seguimos bailando muy lento, al ritmo de las palpitaciones de mi corazón y de mi miembro, que crece por momentos. 


  Rompo el beso para mirarla directamente a los ojos y me siento feliz al ver el deseo en ellos. Ya tendremos tiempo de hablar. Si tenía alguna duda de si prefería a Liam o a cualquier otro, me la acaba de quitar. Con tanto pensamiento ella me toma la delantera. Siena no es ninguna niña y sabe lo que hay. Igual que inició el juego con un beso suave en mi cara, ahora es ella la que empieza desabotonado mi camisa, con la mirada fija en mis ojos. Me la saca por los hombros acariciándolos mientras me observa con admiración. Veo cómo pasea su mirada por mi torso, mis abdominales trabajadas en la piscina, mis brazos musculados, hasta volver a mis ojos. Sonríe y le devuelvo la sonrisa. 


  Cojo su cara entre mis manos y la beso ahora ya sí con la pasión que llevo acumulada en mi interior. Con sus caricias ha abierto el cofre de mi deseo que pulsa por salir pero quiero contenerme y no desbocarme. La cojo de la mano para ir a la habitación donde, a los pies de la cama, la vuelvo a besar a la vez que acaricio su piel con las manos metidas debajo de su camiseta. Le saco la prenda con su ayuda. Nos quedamos mirándonos uno al otro.


  —Eres preciosa, Siena.


  —Eres increíble, Craig —sonríe al decirlo y no puede gustarme más el gesto de complicidad. 


  Acabamos de desvestirnos con caricias. Siento que ella también arde en deseos y a la vez se contiene. Es como si ambos deseáramos lo mismo con tanto anhelo que no queremos romper el embrujo. 


  —Dios, Siena, te deseo tanto.


  La tumbo en la cama sin decidir por dónde empezar, porque lo último que quiero es que esta noche sea un desastre y no sé qué le gusta. Debe estar harta de mi parálisis porque es ella la que coge mi mano y la lleva a su pubis.


  —¿Calentamos motores? —dice risueña.


  Abre ligeramente sus piernas para acogerme entre ellas. Beso sus muslos mientras con la mano le acaricio y empieza a moverse ante mi contacto. Me encanta lo que veo. El Craig muerto de miedo puede quedarse a un lado porque necesito beber en ella y sé que solo necesito amarla. Saboreo con la lengua todos sus jugos, la necesito tanto que empujo y empujo hasta que escucho sus gemidos más altos que los anteriores y sé que he logrado mi objetivo. 


  Vuelvo a ponerme junto a ella o, más bien, sobre su cuerpo. Me pide que la bese en la boca. Es muy apasionada. Más incluso de cómo la sentía en mis sueños. Baja una mano hasta encontrar mi erección y con la otra me muestra un preservativo que no sé de dónde ha sacado. Me separo lo necesario para ponérmelo ante su atenta mirada antes de introducirme en su cuerpo. Tantas veces anhelé estar dentro de ella que todo lo que siento me sabe a gloria. Si existe el paraíso no puede ser otro que este.


  


  
    30- Siena

  


  Despierto acunada por la respiración de Craig. Me invaden los recuerdos de mi vida con Abel y no me siento mal, al revés. He tenido alguna relación esporádica después de su muerte que dejaban con un terrible sentimiento de infidelidad o de estar haciendo algo incorrecto. Hoy no me siento así. Estoy agradecida y feliz acurrucada junto a su cuerpo. Una sensación que gozaba con Abel y disfruto ahora. Espero que no se mueva durante un rato y pueda alargar este disfrute unos minutos más.


  Pero no hay suerte. Es día laborable para Craig como así me lo recuerda la alarma de su móvil. Alarga la mano buscando el dispositivo sin abrir los ojos, palmeando por inercia hasta que me toca y se queda parado. Sonríe y abre los ojos.


  —No sabía dónde estaba. ¿Has dormido bien? —me dice girándose hacía mí. Me da un beso en la punta de la nariz y yo le acaricio la mejilla.


  —Muy bien. ¿Te tienes que ir? —pregunto con voz sensual. Él coge el móvil que vuelve a sonar, mira la hora y lo apaga.


  —Tengo que trabajar.


  —Pero eres el jefe. ¿Te quedas un poco más?


  —Soy el jefe y tengo un problemón tremendo. Además —se incorpora y se apoya sobre el cabecero de la cama—, tenemos que resolver lo de tu puerta.


  —Oh, ya he perdonado a quién sea —apoyo mi cabeza en su pecho—, gracias a esa persona estás ahora aquí. ¿Te habrías quedado de no querer protegerme?


  —La verdad, señorita, es que quería quedarme —sonríe.


  —A ver si fue un truco para que te invitara —me levanto para regañarle.


  —¿Serás capaz de creer eso? —ríe y tira de mi mano hasta que nuestras caras están una frente a otra. El deseo vuelve a inundarnos y le beso.


  —No te vas. Al menos no todavía.


  Lo retengo a base de besos, desde la frente, bajando por su escultural cuerpo que tan bien disimula con la ropa. Está claro que no quiere ser admirado. Sigo para darle todo el placer que mi boca es capaz de dar. Él acompaña mis acometidas con la mano sobre mi pelo hasta que estalla, satisfecho, y se derrumba sobre la cama. Nos quedamos abrazados un poco más.


  Otra vez es el teléfono el que nos interrumpe, maldito aparato. Ahora con una llamada que Craig atiende nada más ver el nombre que aparece en la pantalla. Escucho solo las palabras de asentimiento que da a su interlocutor. Les dejo hablar a solas, aunque desde la cocina, donde hago café, sigo escuchando su voz. 


  —Era la policía —me informa acercándose a mí con los pantalones puestos. 


  —Craig, estás impresionante —suelto con admiración—. Perdón. Dime, ¿qué han averiguado?


  —Acaban de revisar las cámaras de la tienda de al lado y han visto a una mujer que se parece mucho a mi ex-cuñada. Tengo que ir para identificarla. Esto no es por ti. Es por Liam.


  —Parece que tu hermanito tiene muchos problemas.


  —Así es. No eligió bien.


  Craig se acerca para coger la taza de café que le ofrezco y aprovecha para meter la mano dentro de mi bata, sacar un pecho, besarlo y volverlo a guardar. Dios, esa sensación de escalofrío por el cuerpo y piernas de gelatina la había olvidado.


  —Si puedo ayudar en algo —ofrezco.


  —Nada, pero no estaré tranquilo si estás sola.


  —Hoy voy a clase de tenis. Estaré bien.


  —Me gustaría enviarte al chofer de la empresa. Hoy no tiene nada importante. Que sea él el que te lleve al club y te recoja. 


  —No hace falta —insisto besándole en la sien.


  —Por favor.


  —Vale —cedo—. Que esté aquí en una hora. 


  


  
    31- Liam

  


  Lo de la arpía no tiene nombre. Se ha propuesto hundirme y destruir todo lo que toco. ¿Qué culpa tiene Siena? No he ido al club hoy por no cruzarme con ella. Entre mi comportamiento el mes pasado y las locuras de mi ex, Siena no debe tener muchas ganas de verme y yo me muero de vergüenza. Es algo que también estoy tratando con el psicólogo. Solo quiero ser mejor persona, aprender a contenerme y vivir tranquilo. Y si Siena me perdona y me acepta, todos mis sueños se verán cumplidos.


  Craig lleva unos días exultante a pesar de los problemas de la empresa. Resuelto el asunto de la falta de transportistas y a la espera de los nuevos envases para la cerveza, hemos estado centrados en el asunto arpía. La policía consiguió una orden para revisar su casa y encontraron documentos falsificados y un montón de notas sobre Siena. Tenía planes contra ella pensando que estábamos juntos porque nos espió y nos vió la noche que la besé en su puerta. O que lo intenté porque en realidad no me dejó. Como consecuencia de todo ello, Marcus ha pedido una orden de alejamiento de mí y recomienda que Leslie se vaya de su casa; ya es mayor de edad y decide por sí misma. ¿Con qué clase de mujer me casé?


  —¿Liam?


  —Pasa, Craig. Estás radiante, tío. Cualquiera diría que te estás beneficiando a alguien.


  —No digas tonterías, hombre. Acaba de llegar el prototipo de lata. Mira.


  Pone en la mesa una bolsa de la que extrae un pack de seis latas con el logo de Fairfly Beer. 


  —La novedad es, si te das cuenta, que no están unidas por esos plásticos que acaban ahogando a los peces, ¿lo ves? Están unidas entre sí muy finamente y las separas como los blíster de las pastillas. Es un packaging ecológico que solo lo está usando un fabricante español, de momento. Podemos ser los primeros en Escocia. ¿Qué te parece?


  —Impresionante. Es de esas cosas que no entiendes cómo no se le ha ocurrido a nadie antes, ¿verdad?


  —Sí. Además, la planta de envasado que tenemos puede adaptarse rápidamente. Te dejo aquí los términos del contrato para que los repases. Si los dos estamos de acuerdo, firmamos hoy mismo para hacer una prueba de diez mil latas y ver cómo funcionan en el mercado. En España están teniendo mucho éxito. Y, por cierto, dile a Leslie que empiece a pensar en la campaña de marketing. Que colabore con la agencia de publicidad. ¿Será capaz?


  —Eso espero. Hasta le vendrá bien para no pensar en lo de su madre.


  —¿Qué tal va ese asunto? Hace días que no te pregunto.


  —Estoy a al espera de que se tramite la denuncia. Le he pedido a Leslie que viva conmigo; me hace ilusión, la verdad. Necesito un poco de estabilidad en mi vida —reconozco.


  —Sí, Liam. Piensa en los años que te quedan y busca lo que te haga feliz. 


  —Eso me dice el psicólogo. Estoy empezando a buscar dentro de mí y no fuera. Por cierto…, ¿crees que Siena querrá salir conmigo? ¿Me habrá perdonado?


  


  
    32- Siena

  


  Finales de mayo en Inverness y sigue haciendo frío. Aún así, salgo con mi manta al pequeño jardín de la vivienda a la hora del desayuno para leer y observar el nacimiento de las flores. Una buena taza de té caliente para combatir el frescor y los pies bien abrigados es todo lo que necesito. Hablo con mis hijos a diario en un afán de eludir la tristeza que me produce no tenerlos cerca. Aunque en casa sería igual: están a punto de empezar los exámenes finales en la universidad y yo hubiera estado igual de sola en Alicante mientras ellos estudian. Ese pensamiento me consuela. Ya queda menos para volver a verlos.


  La alegría de que en pocas semanas regrese y los abrace de nuevo se superpone a la tristeza de alejarme de Craig. Desde el día de la pintada en la puerta hemos pasado muchas noches juntos, por no decir todas, evitando que nos vean porque Liam aún no lo sabe ya que tememos que reaccione mal cuando apenas acaba de empezar la terapia. Ni mis tías. Nadie. Es algo nuestro, una intimidad que es suficiente para nosotros y no tenemos esa necesidad de vocearla. No queremos compartir nuestra felicidad como si al contarlo a los demás y sacarlo fuera de nosotros, perdamos parte de la dicha. No sé cómo lidiar con esta situación con Liam.


  Liam. Sé por su hermano que está mucho mejor y que ha denunciado a su ex. Cómo me alegro de no haber pasado por esas situaciones; muchas de mis amigas lo han pasado fatal. Crees que te casas con el amor de tu vida y te sale rana. 


  Anoto algunas cosas en mi diario antes de prepararme para ir a la clase de tenis. Voy tranquila, ya sin la compañía del chofer de Fairfly Beer, que me parecía excesivo, sabiendo que Liam no va al club para no encontrarse conmigo. Aunque las chicas de la clase me han preguntado alguna vez, siempre digo que no sé nada de los MacLeod.


  Al finalizar el partido que hemos jugado nos vamos al bar del club, como siempre. Fiona me alcanza a la entrada del edificio reteniéndome para hablar sin que las demás nos escuchen.


  —Siena, por fin Alex, Craig y Liam se han puesto de acuerdo para hacer la reunión contigo. Será en el jardín de mi casa e invitaremos a más gente de aquella época. Va a estar genial. ¿Te apetece?


  —Claro, Fiona —digo sin convencimiento. Escuchar el nombre de Craig y saber que vamos a estar juntos con Liam y más gente, me ha producido un escalofrío que espero no se haya notado—. ¿Cuándo?


  —El próximo viernes. Sé que no hay mucho tiempo, pero es que no sabes lo difícil que es cuadrar las agendas de esos tres. Y porque he ofrecido mi casa, que no se ponían de acuerdo ni en el sitio —exclama abriendo las manos para remarcar cuánta razón tiene.


  —Perfecto. Me mandas ubicación y dime qué puedo llevar a la cena.


  —No te preocupes. Tú eres la invitada. ¿Te quedas hoy al brunch?


  Entramos juntas y nos sentamos con el resto de las chicas de la clase que bajan la voz al vernos llegar. 


  —Hace mucho que no vemos a los Macleod por aquí. ¿Sabes algo, Siena? —pregunta Rose sin ningún disimulo.


  —Yo…, no. Ni idea.


  —Esos dos se pasan el día en la empresa —sale Fiona en mi rescate sin que se lo pida—. Me ha dicho mi hermano Alex que han tenido varios problemas. Están muy ocupados.


  —Sí, quizá sea eso porque Craig viene a la piscina, como siempre. Aunque más tarde y no lo vemos. Eso me comenta mi marido. Con el regalo que es para nuestros ojos —se lamenta Mary y las demás le ríen la gracia. Al pensar en el cuerpo de Craig siento calor en las mejillas y bajo la cabeza para que no me vean enrojecer.


  —Creo que Liam tiene problemas otra vez con su ex. ¿Os acordáis de cómo la envidiábamos al casarse con él? —cotillea Rose. Se gira hacia mí antes de seguir—. No sé si la has conocido. No la soportábamos, siempre con intrigas y malos rollos. Estaba obsesionada con los MacLeod y no paró hasta conseguir a uno. Celosa al máximo y una aprovechada, eso es lo que es. Pobre Leslie. Espero que no sea como su madre.


  —¿Vive aquí, en Inverness? —curioseo. Todo el mundo habla de ella y yo no sé ni su nombre.


  —Ahora no. Muy cerca. Aquí no tiene ni amigos ni familia.No te pierdes nada —añade Mary—. Y, tú, ¿qué tal lo estás pasando? ¿Te gusta nuestro pequeño paraíso?


  —Me encanta todo menos el frío —contesto abrazándome y todas se ríen— y que echo mucho de menos a mis hijos.


  —¿Vendrán? —pregunta Fiona—. Me encantaría conocerlos.


  —Ahora están con exámenes. Quizá vengamos juntos de viaje más adelante.


  —Mirad, ahí está Craig —dice Rose levantando el busto para hacerse notar, ¿lo quiere seducir? No me extrañaría—. Si antes hablamos…


  —Lo has invocado —ríe Mary.


  Mientras se acerca noto cómo mi corazón se pone a mil por hora. No quiero disimular más. Esta noche le diré que tiene que hablar ya con Liam. Me queda un mes y nada me apetece más que poder salir con él como pareja, sin escondernos por lo que pueda pasar con su hermano. No es justo para mí. Aunque me diga que es esa la razón, a veces lo dudo. Que nunca nadie haya sabido de sus parejas es algo extraño. ¿Por qué se esconde?


  —Ey, chicas. Cuánto tiempo sin veros —dice apoyándose en la silla de Fiona y sin mirarme a la cara.


  —Mmm, no sabes cuánto echábamos de menos al soltero de oro —dice Rose en un tono seductor que no pasa desapercibido a nadie. Al menos no a mí. ¿Me estoy poniendo celosa? Sí. Rotundamente sí.


  —El trabajo, ya sabéis. Me alegro de veros. Yo me voy a nadar un rato.


  Todavía no ha desaparecido de nuestra vista cuando la lengua viperina de Rose suelta:


  —Pues creo que tiene una «amiguita». Su vecina, la señora Thompson, me ha dicho que no duerme en casa.


  «Mierda».


  


  
    33- Craig

  


  Las noches con Siena son espectaculares. Todo con ella lo es. Tengo miedo de estar viviendo un sueño y creo que me voy a despertar en cualquier momento. Solo me falta una cosa. Bueno, dos en realidad. Una es que se cumpla mi deseo de seguir con ella siempre y que no se vaya. Lo que es imposible, porque su familia y su vida están en España. Yo solo soy una experiencia más en su viaje. No debo perder la perspectiva y querer lo que ella no va a darme. 


  La segunda es que desearía salir con ella como pareja, mostrarnos a todos sin reparos, que todo el mundo sepa lo feliz que somos juntos. Al menos lo feliz que soy yo. Pero debo protegerla de Liam. Cuando se entere de que estamos juntos se va a derrumbar de nuevo y no quiero que vuelva a beber ni a atacar a ninguna otra mujer. Otra vez mi hermano se interpone en mi vida. Maldito Liam.


  Ya no sé ni cuantos largos llevo. Cuando me pongo a pensar en bucle pierdo la cuenta. Tampoco es normal la energía que siento a causa, supongo, de la ira que contengo por esta situación. Al menos yo la dejo salir a base de brazadas y no como mi hermano, con bebida y sexo. Tengo que convencerlo para que venga a nadar.


  Salgo del agua cuando se queja el hombro derecho. Compruebo con mi móvil que llevo más de una hora haciendo largos sin descanso. Estoy exhausto y me puede pasar factura tanto ejercicio. No hago caso a las adolescentes que me comen con la mirada desde el otro lado de la piscina; es algo a lo que no me acostumbro ni quiero hacerlo. Siempre he sido el patito feo comparado con Liam y no quiero que cambien los papeles. A mí no me gusta que me miren ni me adulen. ¿Cómo puede vivir Siena con una profesión en la que deben mirarte y evaluarte continuamente? Yo no podría.


  Vuelvo a la oficina, mi lugar seguro, y saco la ensalada de la nevera para comer antes de ponerme a trabajar. Pienso en Siena, otra vez, y en la cara que puso en el bar del club cuando, literalmente, la ignoré. Soy un cabrón. Y un cobarde. 


  Ella no sabe que Liam quiere pedirle perdón y, de paso, proponerle salir con él. No puedo permitirlo. Debo adelantarme y no ponerla en esa tesitura. «Craig, no seas gallina y habla con tu hermano. ¡Ya!» me digo. Maldito Liam. A mi edad y me sigue costando enfrentarme a él. 


  Me levanto con tanta decisión que casi tiro la ensalada al suelo. La he cogido de milagro. Respiro profundo para relajarme hinchando el pecho y me dirijo al despacho de mi hermano.


  —Craig, ¿algún problema? —dice al ver que soy yo el que toca el dintel de la puerta con los nudillos.


  —¿Problema? ¿Por qué piensas eso?


  —Porque nunca vienes a mi despacho, hermano. Debe ser grave. 


  Me siento frente a él molesto por lo que ha dicho porque en el fondo tiene razón; aunque la empresa es de los dos a partes iguales siempre he dirigido yo. Al fin y al cabo la idea y el proyecto son míos. Mi idea original era hacerlo solo, pero mi madre insistió en que lo hiciéramos juntos. Y no me arrepiento.


  —No es grave. Se trata de Siena.


  Liam echa el cuerpo hacia delante interesado en lo que voy a decir.


  —¿Ya has hablado con ella? ¿Me perdona? —sonríe ilusionado. Esto va a ser difícil.


  —He hablado con ella, pero no de ti. 


  —¿Cómo que no? La reunión de amigos es mañana y necesito saber si puedo entrarle. En plan bien —añade con las palmas de la mano abiertas hacia mí. Dicen que es un signo de sinceridad, pero no sé si creerle. Es pronto para que la terapia haya sanado todos sus problemas y sus tendencias reactivas.


  —Sí, la reunión es mañana y no, no podrás entrarla.


  —¿Por?


  —Porque está con otra persona, Liam, por eso. No te quiere a ti. Asúmelo ya de una vez.


  Se levanta apoyando las manos en la mesa y acercando su cuerpo más a mí, amenazante.


  —¿Y se puede saber con quién esta? Siena es mía. Y si no es para mí, no es para nadie.


  —Hablas como la arpía.


  Liam bufa con mi comentario que iba destinado a molestarle, por supuesto. Se vuelve a sentar.


  —¿Puedo saber quién es mejor que yo?


  —Respira y relájate. No hay nadie ni mejor ni peor que tú. Ya sabes que el amor no atiende a razones. Es un impulso mucho más primario. No elegimos de quién nos enamoramos.


  —Deja tu filosofía de azucarillo para otro día y dime a quién voy a partirle la cara mañana.


  —No hace falta que esperes a mañana; si quieres partirme la cara, hazlo ahora. Sin testigos.


  —¡¿Tú?! —grita encolerizado levantándose de nuevo con tanto impulso que lanza el sillón de ruedas contra la pared. Rebota y vuelve dándole por detrás de las rodillas. Yo sigo impasible a pesar de los nervios que me comen por dentro. No voy a seguirle el juego.


  Se vuelve a sentar echando el cuerpo hacia detrás, como derrotado. Me sorprende ese cambio. No es propio de Liam, el machito.


  —Has aprovechado bien tu tiempo, jodido hermano. Has sabido jugar tus cartas. No te puedo culpar por ello. Yo hubiera hecho lo mismo. Mírate —me señala—, tan calladito siempre actuando por detrás. Estoy tan enfadado como orgulloso de ti, tío. Has aprendido del mejor —se señala a sí mismo.


  —No es así. Mis intenciones con ella no son como las tuyas.


  —Ah, ¿no? ¿Y cuáles son las mías, sabiondo? —me reta, volviendo a su postura erguida y amenazante.


  —Para ti es, y fue,  un trofeo sexual. Una mujer bonita que llevar a tu lado y que te caliente la cama. Solo placer. Para mí no. Yo estoy enamorado de ella desde… —me callo. No quería llegar hasta ese punto de mi historia personal.


  —¿Desde?


  —Desde siempre, Liam. La he querido siempre. Respeté que fueras tú el que saliera con ella aquél verano y desaparecí cuando se casó con Abel creyendo que nunca volvería a verla. Pero ha vuelto. Está aquí y está conmigo. Me quiere.


  —¿Tantos años y me entero ahora? Y luego dicen que el loco de la familia soy yo. 


  —Liam, yo…


  Levanta las manos para hacerme callar.


  —Me alegro, de verdad. Siento mi salida de tono. No creo que haya mejor mujer en el mundo para ti. Mamá se llevará una alegría enorme cuando se lo digas. ¿Quieres saber algo divertido?


  —¿Qué?


  —Para que la arpía dejara en paz a Siena le dije que estaba contigo. Y ahora resulta que es verdad.


  Liam se levanta y tira de mí para darme un abrazo que condensa todos los que no nos hemos dado en años. La última vez fue en el entierro de nuestro padre. Pensarlo hace brotar una lágrima que corto apretando los ojos.


  


  
    34- Siena

  


  Tengo los mismos nervios que cuando me invitaban a fiestas de adolescente. Durante mi carrera de modelo normalicé el ir a cualquier evento y me preocupaba poco. En ocasiones solo tenía que dejarme ver y me podía ir enseguida. Hoy no sé qué me pasa que vuelvo a ser esa adolescente insegura que luchaba por no ser el centro de atención, cosa difícil por mi altura y color de pelo.


  Elijo para la fiesta en casa de Fiona un vestido negro sencillo, de los que en la tienda vendía como fondo de armario, y que siempre va en mi maleta porque dependiendo de cómo lo combine y qué accesorios me ponga, igual vale para una fiesta de noche como para una reunión menos formal. Además me queda como un guante, realza mi feminidad sin ser excesivamente sexi. Como la falda me llega por encima de la rodilla, decido ponerme una botas altas con medio tacón para evitar el frío. Si la fiesta es en el jardín, más vale ir abrigada. Por encima llevo una blazer de manga capa en tonos color vino, muy elegante, y el abrigo negro de capa. 


  He quedado con Craig en que pasa a recogerme y me deja unos metros antes de casa de Fiona mientras él aparca para no llegar juntos. No sé si voy a poder aguantar estar cerca de él en la reunión y disimular la relación. Además, lo necesito cerca, su seguridad y apoyo, cuando vea a Liam.


  En lugar de avisarme para que salga, como habíamos quedado, llama a la puerta. Abro dispuesta a salir, pero me frena.


  —¿Podemos hablar un momento? —pregunta después de besarme.


  —Me asustas, Craig. Pasa.


  Me guiña un ojo, supongo que para tranquilizarme, rodea mis hombros con el brazo y cierra la puerta con el pie. 


  —Está usted muy misterioso, señor MacLeod.


  —Y usted está preciosa, señora Valdés —contesta guasón, me gira hacia él y me rodea con sus brazos para besarme de nuevo.


  —Como sigas por este camino, no llegamos a la fiesta. ¡Con lo que me ha costado arreglarme! —protesto.


  —Es que solo quiero estar contigo.


  —No seas egoísta, MacLeod —río—, que la fiesta es por mí. ¿Nos vamos?


  Se separa de mí apenas unos centímetros para coger mi mano. Le da la vuelta y sobre la palma deja una cajita.


  —¿Qué es esto?


  Me apoyo en el sofá, donde dejo el bolso y los guantes, sin dejar de mirar el regalo. Juego un poco antes de abrirlo para martirizarlo, aunque el corazón me bombea tanto que se me sale del pecho.


  —Pero, Craig, ¡es preciosa! —exclamo con una gargantilla fina que lleva un colgante pequeño en forma de luciérnaga.


  —Eres tú, mi firefly. Para que te acuerdes de mí cuando te vayas.


  —¡Oh!, no me digas eso ahora. No pensaba olvidarte pero… si me recuerdas que me iré me pongo triste y hoy no quería eso. 


  Lo abrazo con fuerza conmovida y revuelta. No quiero separarme de él y a la vez deseo estar con mis hijos. ¿Qué voy  hacer?


  Me coge de los hombros para mirarme a los ojos.


  —Siena, te quiero. Desde que tengo uso de razón, te quiero. Aunque te vayas, te quiero. Soy  tuyo y lo voy a seguir siendo, si tú quieres. Da igual dónde estés. Y, ¿sabes? —sonríe—, hay cambio de planes.


  —¿Más sorpresas? ¿No vamos a la fiesta? —parece que eluda responder a todos los te quiero que me ha dicho pero es que estoy procesando todavía la carga emocional que llevo encima.


  —Sí vamos, claro que vamos, y todos van a ver a mi pareja. 


  Lo abrazo dando saltitos de alegría.


  —Ya he hablado con Liam y lo ha comprendido —sigue diciendo.


  —Eso sí que es hacerme un gran regalo, Craig. Te quiero, claro que te quiero. Mucho. Me hace feliz poder entrar de tu brazo en esa fiesta y dejar de disimular.


  —Venga, vámonos.


  —Espera —le freno—, ¿no se te olvida algo?


  Me mira sorprendido sin saber a qué me refiero. Levanto la mano y le muestro la cadena con el colgante.


  —¿Me la pones?


  Y así, con una sonrisa que se nos sale de la cara, llegamos a casa de Fiona, con mi colgante de luciérnaga adornando mu cuello junto a de las iniciales ASDA que me regalaron mis hijos. Entramos de la mano para sorpresa de todos, que han llegado antes que nosotros. Es la anfitriona la que nos da la bienvenida nada más vernos atravesar el jardín.


  —¡Por fin! Ya estás aquí. Ven, Siena —me da dos besos que aprovecha para susurrar «qué calladito te lo tenías» en mi oído. Me guiña un ojo mientras añade «me alegro».


  El grupo está en una especie de invernadero habilitado como una inmensa sala de estar en medio del jardín, cuyas paredes son de cristal dejando a la vista toda una variedad de tonos de verde preciosos.


  —Fiona, esto es una maravilla. Me encanta.


  —Es mi rincón preferido. Los días de sol, aunque fuera haga frío, es un gozo estar aquí. Ven un día a tomar el té. Mira, este es mi marido, James, y mi hermano Alex, ¿te acuerdas?


  —¡Estás igual, Siena! —dice Alex—. Me alegra mucho que hayas venido a Inverness. Lo pasábamos bien, ¿verdad? ¡Qué años aquellos!


  —¡Y que lo digas! —respondo a la vez que voy saludando al resto de la ex-pandilla: Sam, Eve, Edwin, Bruce y Kirsty. Al último que saludo, asegurándome de que Craig está a mi lado, es a Liam. Tan solo un breve «¿qué tal?» sin más conversación, porque el resto de amigos me engulle a base de preguntas sobre mi vida.


  —La estáis agobiando —sale Fiona en mi ayuda mientras Craig se ríe con la escena—. Vamos a sentarnos en la mesa y hablamos mientras cenamos.


  —Es que ninguno de nosotros ha tenido una vida tan interesante o, al menos, fuera de lo «normal» —dice Alex—. Por cierto, ¿cómo que has venido ahora a Escocia?


  No contesto a esto último pues la respuesta requiere de más confianza. Puedo estirar mucho el tema de conversación relacionando con mi carrera de modelo, con anécdotas y curiosidades de los famosos con los que me he codeado, nada del otro mundo en realidad aunque cueste creerlo, guardando para mí todo lo que toque mis sentimientos. 


  Craig se sienta a mi lado y, siempre que no la necesita para comer, deja su mano sobre mi muslo, acariciándome con el dedo pulgar. Me infunde confianza y algo más: cada vez tiene la mano más cerca de la ingle y el cosquilleo que me produce va a ser incontrolable como no pare. Se lo digo en susurro al que responde con un beso en la sien y un «aguanta que esta noche no duermes sola; quizá ni duermas». Un rubor sube a mis mejillas acompañado de una sonrisa que surge al pensar en lo que me espera. En ese momento, al levantar mi mirada, veo que Liam no nos quita ojo. Cortada de rollo.  Craig está hablando con Alex y dudo de que se haya dado cuenta.


  Unas voces fuera del invernadero nos hacen callar a todos y mirarnos extrañados. Fiona y su marido salen hacia la puerta del jardín seguidos de todos los demás. Nos quedamos de piedra cuando vemos que dos coches con altavoces en el techo dan vueltas alrededor de la casa con una grabación a todo volumen: «cabrón, ¿qué tal con tu putita?» y «os merecéis la muerte, MacLeod y la putita». Craig me abraza y me dice que esté tranquila, pero no lo estoy.


  —¿Tiene que ver con las pintadas? —le pregunto, nerviosa.


  —Eso parece, ¿no? ¿Dónde está Liam? —dice alzando la voz mientras lo busca con la mirada.


  —Está llamando a la policía —nos informa Alex—. Mi cuñado también los llama.


  —Esa mujer está loca —asegura Craig—. A ver si nos la quitamos ya de encima. ¡Liam! —grita. Me suelta la mano para ir a su encuentro.


  La policía llega en tan solo diez minutos y los hace parar. Habla con los conductores que son dos chicos contratados. Cuentan que pensaban que era parte de la fiesta y no cuestionaron nada. Detrás está, como suponían los MacLeod, la mano de la ex de Liam. 


  Pasado el susto, volvemos todos al invernadero. Fiona y Alex sacan bebida para que nos calmemos y sigamos contando anécdotas de juventud como hacíamos en la mesa antes de la interrupción. Nadie hace comentarios sobre lo sucedido, es como si no hubiera pasado nada. Pero yo no estoy igual, me siento incómoda y agobiada. Liam es el que peor está. Su cara es un poema y me da mucha pena que se sienta mal. Me siento junto a él en un sofá y le tomo de la mano.


  —Liam, ¿estás bien? No te preocupes.


  —Siena, mejor no te acerques a mí. Solo traigo desgracias.


  —No digas eso. Craig me ha contado por lo que estás pasando. Estamos para ayudarte.


  —¿Cómo puedes hablarme así después de lo que te hice? —Me entristece ver su mirada gris y vacía—. No sé ni cómo puedes hablarme. Deberías huir de mí.


  —No, Liam. Lo que pasó… Me quedé fatal. Pero sé que no eras tú. No el Liam real que hay debajo de esa fachada que quieres mantener a base de… Perdona. No soy quién para decirte nada.


  —¿A base de alcohol? Ya lo sé. Te juro que nunca quise hacerte daño. —Levanta la cabeza para dirigirme la mirada que hasta ahora mantenía en sus manos—. Al revés. Creo que eres lo más bonito que me ha pasado nunca, además de mi hija. Craig y tú hacéis muy buena pareja. Al menos a él le salen las cosas bien. Es mucho más inteligente que yo. Has elegido al hermano correcto —dice con amargura.


  —Liam, yo…


  El sufrimiento me cala hasta provocarme lágrimas. Al buscar un pañuelo en mi bolso me doy cuenta de que Craig nos observa de lejos. Le sonrió y llevo mi mano al corazón para decirle sin palabras que todo va bien. Una ola de calor me recorre el cuerpo y lanzo un suspiro de los que te relajan de pies a cabeza. ¿Qué siento al mirar a Craig? Amor. Siento amor. Y hogar.


  


  
    35- Liam

  


  Otra vez la arpía. ¿Qué más va a hacer? Ya sabe que tiene las de perder. La orden de alejamiento no incluía el poder contratar a gente que haga el trabajo sucio por ella. Debe volverse loca al ver que nada de lo que hace consigue hundirme. La empresa está férreamente protegida por Craig. Menos mal que se empeñó en blindar las acciones y que ninguna pareja que pudiéramos tener tuviera nada que hacer. Las acciones que regalé a su padre son mínimas y han pasado a Leslie y no a su madre como decía el testamento; menos mal que mi ex-suegro fue inteligente. Bravo por él y por Craig que cuidó de todas las cláusulas. Yo, preocupado por otras cosas, no hice mucho caso a la parte legal de la empresa, tan soporífera.


  Marcus ya ha presentado una demanda contra ella. Solo espero que todo esto no afecte a Leslie. Ahora se queda con mi madre, así está cerca de la empresa y lejos de la arpía, al menos hasta que todo se aclare. Respeto que de momento no quiera venir a mi casa.


  He hablado de todo ello con el psicólogo y dice que hago progresos. Me ha desafiado a celebrar un encuentro con mi hija, Siena y Craig en casa de mamá para que hablemos de todo con libertad y franqueza. 


  Siena. Me gusta como cuñada. Aunque sé que no lo será porque a finales de junio se vuelve a España. Lo siento por Craig. Y me alegro también. Siena ha elegido al mejor hermano. Los dos se merecen vivir un amor de los de verdad. Solo hay que ver cómo se miran. Estos chicos se quieren como nunca he querido o me han querido. ¿Qué se sentirá? Unas semanas juntos y la conexión entre ellos es increíble. Hasta debo reconocer que me dan envidia.


  Voy a casa de mamá con tiempo para ser yo quien los reciba. Leslie ya está allí, ayudándola en la cocina. Agradezco la hija que tengo que nada tiene que ver con su madre. Aunque no muestre mucho interés en el trabajo, tiene un gran corazón y sé que me quiere. Mi propósito ahora es recuperarla y procurar que sea feliz.


  Siena es maravillosa. Sé que con su actitud lo que está haciendo es darme la oportunidad de sanar, de volver a ser yo y sacar mi autenticidad. Verlos a ellos, tan felices, y saber que confían en mí me da la fuerza que necesito para centrarme en mi curación.


  Mamá está radiante al ver a Craig y Leslie está fascinada por Siena. Los observo a los cuatro conversando animados y sé que cuento con los mejores para no volver a caer. Son mi red de seguridad.


  Pero como esto es la realidad y las imágenes tan idílicas solo se ven en las películas de media tarde, otro bombazo nos sacude. Aunque sea fin de semana, si eres dueño de una empresa siempre debes estar pendiente de lo que sucede con ella. Veo que Craig atiende un aviso en su móvil y me mira preocupado.


  —¿Problemas? —indago.


  —Ven. —Lo sigo hasta la salida contigua al comedor—. Han desviado el pedido de las nuevas latas. Alguien ha dado aviso de que cambiaran de dirección.


  —¿Qué dices? Eso no puede ser. 


  —¿Tú no has sido?


  —¡Cómo voy a ser yo! ¿No confías en mí?


  —Sí, Liam, pero es que es extraño. ¿Leslie?


  —Vamos a llamarla.


  La chica viene enseguida, contrariada. Le contamos la situación y su cara es de pánico


  —Sí, he sido yo, pero porque me lo dijiste tú, papá.


  —¡Eso no es verdad! ¡Leslie! ¿Cómo puedes acusarme? Esto va a demorar el envasado y las entregas. Dime, ¿cuando te he dicho eso?


  Leslie busca en su móvil mientras me escucha.


  —Mira, aquí —señala un e-mail que Craig y yo leemos a la vez. 


  —Liam —me dice mi hermano—, está firmado por ti.


  —Sí, pero yo no lo he escrito. Te lo juro.


  —Leslie, ¿y esa dirección de qué es? No tenemos envasadora en Glasgow.


  —Y yo qué sé —protesta—. No me cuentas todo de la empresa. Solo seguí las órdenes.


  —A ver —dice Craig—, déjame que vea el mensaje. —Examina el correo y cuando pincha en la dirección, sonríe enigmático—. Esta no es la dirección de la empresa. Es un mail genérico, ¿lo ves?


  —Eso no es mío —exclamo viendo la dirección—. ¿Qué cojones? ¿Leslie?


  —Papá, ¡yo qué sé desde dónde me escribes y cuántos correos tienes! —protesta—. Has estado fuera. Es tu nombre dándome una orden de algo que es posible —solloza agobiada—. ¡No es mi culpa!


  —Yo la creo —dice Craig y a mí no me queda más remedio que hacer lo mismo. —Sospecho qué puede ser. Voy a hablar con Marcus.


  Mientras busco el teléfono  de mi abogado escucho que Leslie le dice a Craig con voz quebrada:


  —¿Es mi madre, verdad? Me estuvo preguntando por lo que hacía y le conté que estaba llamando a proveedores de latas y transportistas. Lo siento.


  —No llores, Leslie. No es culpa tuya. Yo siento que te implique a ti.


  —La verdad, no sé por qué lo hace. Está enferma, tío Craig.


  —Tranquila. Lo solucionaremos.


  


  
    36- Siena

  


  Ha sido agradable el rato que he hablado con la madre de los MacLeod, aunque estaba preocupada por las frases sueltas de la conversación que tenían en la sala de al lado. Algo pasa con la ex de Liam y no pinta bien.


  Cuando salen por fin me dicen que tienen que ir a la empresa a pesar de ser sábado. La tarde de té y libros que tenía planeada con Craig se queda en nada y decido ir a visitar a mis tías que viven muy cerca de la casa familiar de los MacLeod. Craig me promete llamarme antes de cenar para vernos. Y espero que así sea, porque me quedan pocos días aquí y quiero pasarlos con él.


  Después de tomar el té con tía Annie y tía Beth me voy al centro con la intención de comprar regalos para llevar a España. La ciudad está preciosa en junio y, a pesar de la gente que sale los sábados, es agradable pasear por las calles de Inverness sabiendo que en esta época el sol se pone tarde. Decido regresar a casa debido al agobio que siento con el gentío y esperar allí a Craig. Ya son las seis de la tarde y aún no sé nada de él. A este paso vamos a cenar en horario español.


  Mis hijos me llaman para quejarse de todo: del calor de Madrid ya a principios de junio, de los exámenes, de la comida de la residencia…


  —Chicooos, parad, parad que me quitáis las ganas de volver.


  —-Noooo, mamá. Ni se te ocurra —exclama Alba—. Te queremos con nosotros, ¿verdad, Dani?


  —En tres semanas me tenéis ahí. Por cierto, aún no tengo billete. ¿Qué días termináis los exámenes?


  —Yo el 28 de junio —contesta Dani—, y ella creo que el 27.


  —Sí, el 27, mami.


  —De acuerdo. Veré qué billetes encuentro. 


  —Mamá —sigue Alba—, creo que te sienta bien Escocia. Estás radiante. A pesar de que no te dé el sol —ríe.


  —Sí, creo que ha sido una de las mejores decisiones de mi vida.


  —Me alegro, pero no te quedes, ¡eh! —me advierte Alba con gesto gruñón.


  Cómo no los voy a querer. Son lo mejor que hemos hecho Abel y yo.


  Cuelgo la llamada después de una despedida larguísima llena de besos y compruebo, una vez más, que no hay noticias de Craig. ¿Qué estará pasando? Le pongo un mensaje escueto solo para preguntar si todo va bien. Dos segundos después, llaman a la puerta, por fin.


  —¿Señorita Valdés? —pregunta Ted, el chófer de la empresa.


  —¿Ha pasado algo? —pregunto asustada.


  —Nada, que yo sepa —sonríe—. Vengo a buscarla. El señor MacLeod me ha dado esto para usted. La espero en el coche. Cuando esté lista me avisa.


  Me deja en la puerta, contrariada, con un sobre en la mano que abro al llegar al sofá. Los nervios me comen. Dentro hay una rosa y una nota: 


  «Mi Firefly:


  Perdona que no vaya yo a recogerte, pero la reunión se ha alargado. Tenía preparada una sorpresa para ti que no me ha dado tiempo a terminar. Ted te traerá. Coge muda para una noche y ropa abrigada.


  Te quiero,


  Craig


  P.D. También puedes traer ese Macallan que tú y yo sabemos :)»


  ¿Qué se traerá entre manos? Me preparo una bolsa de viaje con rapidez con más cosas de las que seguro necesitaré, pero no saber a dónde voy hace que me cueste decidirme y tengo a Ted esperando. Y a Craig. Cuento los minutos por volver a estar con él y no quiero perder ni uno solo.


  En apenas unos veinte minutos de coche, más o menos, llegamos a destino. Craig no ha querido decirme nada y Ted dice que no tiene ni idea. La noche, que ha caído durante el viaje, no me deja ver los paisajes. Lo único que siento al acercarnos adónde sea que está Craig es el olor del mar. Ahora me doy cuenta de cuánto lo añoraba. 


  Ted aparca frente a una casita aislada después de subir una especie de colina. Craig sale a recibirnos con una sonrisa de oreja a oreja. Dios, es guapo hasta decir basta. ¿Cómo tengo tanta suerte?


  —Gracias, Ted. Cuidado con la vuelta. 


  —A mandar, jefe —responde sonriente.


  —Le habrás pagado una buena extra, ¿verdad? —le digo cuando Ted ya se ha ido.


  —Dos días libres —ríe Craig—. Me ha hecho un gran favor.


  Entramos en la casa y me quedo fascinada. La doble puerta da paso a una estancia enorme en la que distingo varios ambientes. A un lado una cocina separada del resto por una encimera, junto a ella una mesa de comedor rectangular enorme, al otro lado un rincón con chimenea donde están el sofá y unos sillones. En el rincón opuesto observo con admiración dos estanterías hasta el techo llenas de libros y dos sillones de lectura, y frente a mí, una cristalera desde donde supongo habrá unas vistas increíbles. La oscuridad de la noche no me deja ver más. 


  —Craig, ¡esto es alucinante!


  —Bienvenida a mi refugio. Aquí es donde me retiro de todo y de todos. Mi lugar secreto que casi nadie conoce. Dame la bolsa y te enseño lo de arriba.


  Craig coge mi equipaje con una mano y a mí con la otra, subimos las escaleras de madera hasta el piso superior donde hay dos habitaciones, una grande y otra más pequeña con dos camas, cada una con su baño. 


  —Estuve a punto de tirar todo el piso de arriba para hacerlo diáfano, pero luego pensé que no. Por la pereza de hacer más obra, básicamente. Mi madre me decía que dejara ese cuarto para visitas y aún no lo ha usado nadie, excepto ella un par de veces. Siempre vengo solo.


  —Es una preciosidad de casa.


  —No más que tú —me dice halagador y me rodea por la cintura. Mis labios buscan los suyos y en mi cabeza suena un «por fin» al gozar ese beso tan anhelado.


  —Por cierto —pregunto—, ¿dónde estamos?


  —En Moray Firth, ¿te suena? Supongo que tus padres te traerían a la playa o a ver delfines, ¿no? —comenta bajando las escaleras hacia la sala principal.


  —Algo recuerdo, sí. La playa de Naim, la isla negra… Las playas por aquí y los acantilados son increíbles, ¿no? Ni se me había ocurrido venir. Pero, no veo nada —protesto mientras pongo la mano de visera entre mi frente y el ventanal. Nada. Oscuridad total.


  —Mañana vas a alucinar, Siena. Y no solo por las vistas —me dice juguetón—. Ven, ¿cenamos? Es tarde y estarás muerta de hambre.


  


  
    37- Craig

  


  La cara de sorpresa de Siena cuando ha entrado en mi refugio y la de ilusión cuando ha probado la cena que he cocinado para ella se van a quedar para siempre en mi memoria. Una sopa de marisco y un pollo trufado receta de mi madre. Decoré la mesa con velas, unos manteles que aún no había estrenado, como también fue la primera vez para la cubertería y las copas grandes de vino. Compré el menaje de la casa pensando en una ocasión especial, porque yo como cualquier cosa cuando vengo y no lo uso. Cenar ahora con Siena no podía ser mejor ocasión para estrenarlo. La chimenea crepitando a fondo de la sala es el broche de oro al entorno que quería crear para ella.


  —Ahora entiendo por qué no podías recogerme tú —concluye Siena tras la cena—. Has trabajado mucho. Está todo buenísimo. Los hombres que cocinan me parecen super sexis.


  —Mmmm. Has tenido suerte porque me encanta cocinar —río—. Ahora te toca a ti, ¿has traído el Macallan?


  —Por supuesto. Voy a por él.


  Mientras Siena sube a la habitación, recojo la mesa y preparo los vasos y algo hielo para el whisky, aunque lo tomo solo, y lo llevo al rincón junto a la chimenea. Cambio la música antes de sentarme en el sofá desde donde la veo bajar con una elegancia que me hace sonreír.


  —Se nota que modelas. Nunca he visto a una mujer bajar así unas escaleras—río. Ella se pone a actuar como si estuviera en una pasarela, cada vez más seductora, sube unos escalones, los vuelve a bajar, contoneándose, sin perder de vista mis ojos que deben de estar centelleando de placer. Alargo mi brazo para que se acerque antes de que me muera de deseo contenido.


  Se sienta en mi regazo con la botella aún en la mano, está preciosa, un mechón rojizo me impide verla bien y se lo coloco detrás de la oreja, lo que aprovecho para acariciarle la mejilla con el dedo pulgar mientras presiono un poco su nuca para que se acerque a mí. Siena sonríe y se pasa la lengua por el labio superior, juguetona. 


  —Quiero comerte esos labios —susurro sin dejar de mirarlos.


  —¿Y el whisky?


  —Oh —respondo cogiendo la botella para dejarla sobre la mesa—, era solo una excusa para hacerte venir.


  —¿Sí? Pues lo has logrado.


  —Sí. Y ahora viene el premio.


  La beso despacio, recibiendo su lengua que juega con la mía, disfrutando de su sabor y su calor. Sin soltar mi boca, Siena se mueve para sentarse a horcajadas. Bajo mis manos a sus nalgas y la atraigo hacía mí. Ella pone las manos sobre el sofá a los lados de mi cabeza y solo me besa. Meto las manos por debajo de su camiseta, le acaricio la espalda subiendo poco a poco hasta llegar al sujetador, que desabrocho para poder llevar las manos a sus pechos. Los masajeo y ella comienza a jadear. Se yergue ligeramente, encajándose más en mis caderas para soltarse del sofá y poner sus manos sobre las mías, por encima de su camiseta, y acompañarme en el movimiento. 


  Siena se separa de mi boca, nos miramos con avidez, los dos queremos más. Tira de mi camiseta hasta que logra quitármela con mi ayuda, y yo aprovecho que he retirado las manos de sus pechos para poner una sobre su pubis. Está caliente y, supongo, que húmedo bajo toda la tela que lleva aún puesta. 


  Se quita la camiseta y el sujetador de una vez. Estamos iguales. Con el torso desnudo. Admiro sus senos, su areola rosada que beso, lamo y saboreo. Ella me desabrocha el pantalón, pero está claro que en esta posición no podemos quitarnos la ropa que nos queda. Cojo su cabeza entre las manos para romper el beso.


  —Vamos arriba.


  Siena sonríe. Me gusta esa felicidad que desprende. No quiero hacer nada más en esta vida que verla feliz.


  Llegamos a la cama con rapidez. A los dos nos sobra deseo y nos falta piel para besar. Creo que nunca me saciaré de ella. Nunca jamás. Ha abierto un apetito y una sed que tenía adormecidos. ¿Qué me estás haciendo, Siena?, pienso y no sé si lo digo en alto. Ahora somos como dos lobos comiéndose mutuamente.


  —Espera, Siena —susurro—. Espera. 


  Ella suspira y se queda quieta observando cómo me pongo el preservativo. Respiramos un poco antes de pedirle que se tumbe. Me pongo sobre ella y la busco con la mano, la penetro y comenzamos el juego una vez más.


  No sé cómo he podido vivir sin ella. No sé cómo voy a vivir sin ella.


  


  
    38- Siena

  


  El ronroneo de mi móvil al vibrar me saca del sueño: mis hijos y su costumbre de enviarme mensajes de buenos días a las diez de la mañana. Estiro los brazos dando tiempo a mi cabeza a situarse. Estoy sola en una cama inmensa que huele a Craig. Sonrío pegando la nariz a su almohada y me abrazo a ella, feliz, satisfecha y dolorida. No sé a qué hora me dormí después de varias acometidas de Craig. Lo que me hace sentir este hombre es mucho más de lo que jamás creí. De hecho, estaba convencida de que Abel fue el último y no sería capaz de amar de nuevo a otro hombre. 


  Bajo a la sala principal después de darme una ligera ducha. Ya desde la escalera noto movimiento en la cocina. Está haciendo el desayuno.


  —Hola, Firefly. A ver esa cara —sonríe. Está exultante.


  —¿Cómo puedes levantarte con tanta energía? Yo estoy que me muero.


  —Siéntate aquí.


  Me acerca un taburete situado delante de la isla central. Lo cojo de la manga para que no se retire y nos besamos. 


  —Espera, juguetona, que se queman las tortitas.


  —Mmmmm, qué ricas. Me comería un camión.


  De pronto caigo en la cuenta de que aún no he mirado por el ventanal, con las ganas que tenía de ver las vistas. Me levanto y no hace falta llegar hasta allí. Solo con girarme se abre ante mí la inmensidad del mar. El paisaje costero es espectacular.


  —Craig, esto es preciosísimo. Y me lo iba a perder. —Vuelvo a la cocina para comerle la cara a besos—. Gracias, gracias, gracias.


  —Si quieres podemos desayunar allí que verás mejor el mar y la línea de costa. Luego podemos bajar a pasear a la playa de dunas o por el bosque. O al pueblo a almorzar. Lo que quieras.


  —Todo, lo quiero todo.


  Me besa en la punta de la nariz antes de levantarnos para llevar el desayuno junto al ventanal.


  Pasamos la mañana paseando por la playa, muy pegados el uno al otro, y la tarde por el pueblo, donde almorzamos, y el bosque. Llego cansada y con la piel del rostro marcada por el frío que trae la brisa del Mar del Norte, tan bravo y tan bonito. Lo que no hacemos es ir a ver delfines en los barcos para turistas. En otra ocasión.


  Amanezco con el cuerpo agradecido tras una noche de mucho movimiento en la cama con Craig. Lo que siento al hacer el amor con él es difícil de describir. Me llena completamente y logra quebrar mi consciencia cuando exploto en un orgasmo inimaginable para mí hasta ahora. Es pura pasión y parece que no se sacie, que no nos saciemos mejor dicho, y tengamos que darnos más y más. 


  Me levanto con sigilo para no despertarle. Me abrigo y me bajo a la playa mientras amanece. El espectáculo es de una belleza que me abruma. No dejo de pensar que qué tengo que hacer ahora. Debo irme con mi familia, y lo deseo, pero también quiero quedarme con Craig. Me cuesta pensar en una vida futura sin él, hasta ese punto me ha calado su amor. 


  No sé cuánto tiempo ha pasado desde que me senté en una roca de la playa y empecé a llorar. El frío que aún tenemos en junio a esta hora de la mañana aumenta los temblores que me recorren el cuerpo causados por la tristeza y la incapacidad de tomar una decisión. Lloro también de alegría al repasar los momentos vividos con Craig. Parece una despedida a dos semanas de irme. ¿Pronto? No, mejor que sepamos qué queremos y hacía dónde vamos.


  —Vas a coger frío.


  La voz de Craig me llega como en un susurro y sé que está cerca por la sombra de su silueta sobre la arena que se acerca hacía mí. Me cubre con una manta y se sienta a mi lado abrigando mi espalda con su brazo dejando espacio para que apoye la cabeza entre el pecho y el cuello.


  —Gracias. Tengo frío, sí. Me pasé de valiente —río.


  —No te diré que no llores si te hace bien, aunque me rompa por dentro verte. ¿Estás bien?


  —No, Craig. Siento que nos estamos despidiendo y no quiero.


  —Yo tampoco quiero. —Aprieta el abrazo y me besa en el pelo. Un gesto que me calienta por dentro.


  —¿Y qué vamos a hacer?


  El sonido de las olas del mar acompaña nuestro silencio. Craig encierra mi cuerpo con el otro brazo, me retira el pelo de la cara y pega los labios a mi rostro. Nos mecemos al ritmo del mar que acaricia la arena. Suspira antes de separase un poco y comienza a hablar:


  —Siena, te quiero desde siempre, ya te lo dije. Y estaré contigo donde estés, aquí o en España. ¿Recuerdas cuando me dijiste que quizá las parejas que he tenido no eran lo que buscaba? Tenías razón. Porque ninguna eras tú. Y todas han sido maravillosas, se han portado bien conmigo, pero fui yo el que no dio la talla porque para mí solo eres tú. Me alejaba cuando la relación se convertía en un compromiso por culpa de una vocecita interior que me decía que no perdiera la esperanza, que debía esperar un poco más. Cuando te vi aquí de nuevo —suspira— el miedo se apoderó de mí. No dejaba de pensar que quizá me había enamorado de una idea de ti, de una imagen adolescente que aún conservaba, pero el tiempo pasa y cambiamos. Y eso sin saber si tenías algún interés en mí, porque Liam, como siempre, se adelantó. Tú eras de Liam.


  —Craig, cariño. Yo no era… —susurro al notar que los ojos se le aguan. Me calla suavemente con un dedo sobre mis labios. Debe seguir ahora que por fin abre su corazón completamente. Se merece seguir.


  —¡Uf! No sabes el bloqueo que tenía. Al deseo de acercarme a ti, por fin, se unía el miedo a que tampoco tú fueras tú. Suena raro, pero tantos años después me preguntaba quién eres ahora, en qué te has convertido, y si esta Siena que en este momento tengo al lado coincide con la Siena que se metió en mi corazón cuando tenía dieciséis años. 


  —¿Y? ¿Cómo soy?


  —Eres millones de veces mejor. Ahora es una certeza: si no eres tú, no es nadie. Y no lo tomes como un comentario egoísta porque no te voy a pedir que te quedes. Eres tú aquí o a miles de kilómetros. Además —me mira a los ojos sonriendo—, has sacado al mejor Craig. Hasta creo que al mejor Liam también. Nuestras vidas han dado un vuelco desde que estás aquí. 


  Me acurruco en su cuello, con las lágrimas a punto de salir, y le beso mientras cierro más mi abrazo. No quiero que acabe este momento como no quiero pensar en el futuro a muy largo plazo. ¿Qué más da? El futuro lo construimos a base de presentes que se suceden y más a nuestra edad, que tenemos la vida resuelta. Solo voy a pensar en lo próximo y así ir sumando momentos procurando que en la mayoría de ellos esté Craig.


  —Quiero estar contigo. Me he enamorado de ti y eso ya no tiene remedio —sonrío y él me acompaña con su risa franca que parece relajarle.


  —Joder, Siena. Te has metido en cada fibra de mi piel, en cada poro, en cada pensamiento. Podré vivir con ello. Me gustaría que las dos semanas que te quedan las pasemos juntos, mi firefly. 


  —Acepto eso. Luego me iré con mis hijos y mi madre y…


  —Ya veremos —decimos al unísono.


  


  
    EPILOGO

  


  La despedida antes de ir al aeropuerto ha sido menos dura de lo esperado después de habernos dicho todo lo que sentimos durante la noche y no solo con palabras. El sexo ha sido diferente. Intenso y con la rabia del que sabe que se tiene que separar mezclado con el ansia de seguir juntos. 


  Una vez en la sala de salidas, se me ocurre algo:


  —Craig, ¿por qué no te vienes? Pasamos tres días en Alicante y cuando me vaya a Madrid te vuelves. 


  Ese era mi plan: pasar unos días en mi casa mientras mis hijos acaban los exámenes y llegar a Madrid cuando ya estén libres para no distraerles en el estudio y de paso abrir mi casa y organizarme.


  —¿Pero la empresa? No me puedo ir así sin más, sin ropa y, sobre todo, sin billete.


  —Vamos al mostrador. Si queda alguno, te vienes.


  La suerte está de mi lado, porque sí que quedan sitios libres. Le doy un abrazo dando saltitos como una niña a la que le regalan algo muy deseado. 


  En Alicante pasamos tres días entre la playa y mi casa. No hacemos nada más que amarnos y querernos. Me gusta verle aquí, tan fuera de su entorno. Entre españoles parece más escocés con la piel clara que contrasta con el pelo moreno. El calor de junio me permite disfrutar de ver su cuerpo en la playa. Cada vez que se mete en el mar yo voy por detrás para admirar su envergadura y me meto con él a base de piropos, lo que le pone nervioso. Es curioso que, quizá por sentirse siempre inferior a Liam, no es consciente de lo bueno que está y lo guapo que es. Me pellizco para darme cuenta de que no es un sueño. Soy una chica con suerte.


  Antes de despedirnos nos llegó un mensaje de Liam en el que nos comunicaba la fecha del juicio contra su ex. Según Marcus tiene todas las de ganar. Ojalá pueda pasar página de una vez. Se merece una vida tranquila.


  El 28 de junio nos separamos de verdad. Mi primavera en Escocia toca a su fin, y no solo por los tres meses de esa estación que he pasado allí, si no por lo que ha nacido en mí. Fui para recuperar mis raíces escocesas y lo que he encontrado ha sido que una semilla germinada hace tiempo ha nacido como una flor de primavera.


  Veo la figura de Craig hacerse pequeña cuando cruza el control de policía en el aeropuerto y una sensación de soledad me cubre el cuerpo. Ahora me toca llenarme del otro amor, del filial, y recuperar el tiempo con mis hijos y mi madre.


  —Mamá, estás radiante. ¿Algo que contarnos? —dice, pícara, Alba.


  —Yo os lo cuento —agrega mi madre dejándome tiesa.


  —¿Cómo? —respondo.


  —¡Ay, niña! ¿Qué te crees que tu madre no habla con las tías?


  Estamos sentadas en una terraza cercana al Retiro esperando que Dani acabe su último examen. Siento que el rubor en mis mejillas al escuchar las palabras de mamá da paso a una carcajada cuando nuestras miradas se cruzan. 


  —Estoy muy feliz por ti —me dice tomando mi mano y acercándose a mí hasta dejar un beso en mi mejilla. Mi madre es total.


  —Craig —dice Alba—, suena bien. Me muero por conocerlo.


  —Así que ya lo sabéis todo, pillinas. Pues sí, es el mejor hombre que hay. Me tiene loca —bromeo con toda la verdad que encierran mis palabras—. Os va a encantar.


  —¡Mamá! —oímos gritar a Dani desde la esquina.


  —¿Qué tal el examen?


  —Acabado, que ya es mucho —me dice guasón—. No sabes las ganas que tenía de abrazarte. Llevo nervioso una semana.


  —Poco me parece —le digo acompañando mis palabras de un capón cariñoso. «Ay, Abel, me dejaste sola y aun así creo que no lo he hecho tan mal», pienso mirando a mis hijos. 


  —Bueno, y ahora qué. ¿Planes para verano? —dice Dani y los tres me miran fijamente.


  —¿Por qué me miráis así? Venga, ideas.


  —¡Escocia! —gritan los tres y me da un vuelco el corazón.


  —Genial. Hablo con Craig y lo organizamos. Os va a encantar pasar el verano en Inverness.


  Brindamos con Firefly Beer, como no podría ser de otra manera.


  



  FIN


  



  



  ¿Quieres conocer la historia de Alba y Dani?


  ¿Quieres saber algo más de la historia de amor de Craig y Siena?


  ¿Qué pasa con Liam?


  ¿Alguno de ellos encontrará el amor durante las vacaciones de verano?


  Pronto podrás leerlo en «Verano en Escocia»


  


  



  Gracias por leer «Primavera en Escocia»


  



  Si te ha gustado, recuerda dejar tu comentario en Amazon o en redes sociales para ayudarme a llegar a más gente.


  Mi obra publicada (que no escrita) crece y seguirá creciendo. Aquí tienes todo lo que tengo publicado en Amazon:


  Serie Romance en Escocia:


  
    •  Otoño en Escocia

  


  
    •  Invierno en Escocia

  


  
    •  Primavera en Escocia

  


  
    •  Verano en Escocia (marzo 2023)

  


  Colección de relatos Amor Infinito


  Desde Mónaco hasta ti - Diana de Brea


  Una oportunidad al amor - Carlota Martinelli


  Amor entre notas - Diana de Brea


  El sabor del amor - Carlota Martinelli


  Mi amigo Charlie - Diana de Brea


  Solo un instante - Carlota Martinelli


  Ojalá tú - Diana de Brea


  Amor de lujo - Diana de Brea


  Novela autoconclusiva (que comparte personajes con Otoño en Escocia)


  «Mereces un amor»


  Todas en Amazon. Descúbrelas en este QR:


  


  
    Sobre la autora

  


  
    Diana de Brea es un autora española de novela y relatos románticos y feelgood cuyo mayor disfrute es la lectura, afición que hija cultivado desde pequeña junto a la escritura. De imaginación desbordante, le encanta inventar vidas y buscar lugares en los que sus personajes puedan desarrollarlas.

  


  
    Madre de familia, amante del mar y el buen comer, su filosofía de vida se refleja en cada página.

  


  
    Es coautora con Carlota Martinelli de la serie de relatos «Amor Infinito», autora de la serie «Romance en Escocia» y de la novela «Mereces un amor».

  


  
    En redes la encontraras en Instagram:

  


  
    https://www.instagram.com/diana_de_brea/

  


  
     
  


  


  
    TE ESPERO EN AMAZON 

  


  
    

  


  
    GRACIAS 

  


  
    DIANA DE BREA

  


  
    

  


  
    

  


  



  

OEBPS/Images/cover.jpeg
ESCOCIA

DEANA DE BREA





OEBPS/Images/00002.jpg





OEBPS/Images/00001.jpg
(29
oo

pzm’ e
“ROMANTICA & N oo
9"

5





